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SILVA I, 


A ItAS- MUSAS. 


P, 


erd9tt ) kjSSffáí&s ll[usáá;'ta rendidb 
Vuelvo a ítóplbf^ Vtícfitío'ís^^: erftiéío 

Gratas Múúú ebn t(üé cantaba níí'dü 

Mis ansias dci aiiidr iiéi^^ 

O d€ la ninfa mfá ' 

Las dulces burlad» él denTéfl ííiigfdoi 

Y aqueS' lítíir pktk feñQiñé- lué^bi 

£1 e«fffsfástfio< Ripéate 

Lá ím\üm\9»^ ^1 Ín9z& pháH, 

La calí»» 1^ en tifitifi itíiltífí'tmhngM* 

£1 esquadron fulfpetífé^ 

Qar eti íft <<c«faé setefift' 

£1 átftfttb elé}<» de dfeíiñallfe^ ttííifk^ 

Deslizándose eii tanto fugftit^as 

h»^ fiérá^i 7 lá cáiMi<!a mMuññ 
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Sembrando el paso de arrebol j gnm 
A Febo laminoso, . .' ' I 
jAh Masas! jque gozoso 
Las canciones festivas 
De las aves slgoiera. 
Saludando su loa el labio aioi 
.Hora mirando el plateado rio , 

Sesgar ondisonante en la ladera* , ^ 

Hora en la piesta ardiente» 
Baxo la sombra hojosa 
De, algún árbol copado» 
Al raudal puro de risueña fuefete* 
Gozando en paz ei ^opio regalado 
Del manso vieoío en las volubles ramal* 
Ni allí loca ambición en peligrosos ; 
Flalaces sueños embriagó ti deseo. 
Ni sus voraces llamas 
Sopló en el corazón «1 odio insano; > 
O en -medio de desyelps congojosos /"^ ~ 

Insomne se azoró la ¡vil codicia, 
Cubriendo ju oro con la yerta mano» 
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Wíixó ti roas alto empleo 

3S1 alma sin envidia; los amhraleí 

Del magnate ignord, y a la malicia 

Jamas expaso sa veraa ijranqaeza« 

I>e rústicos zagales 

La inocente llaneza 

Y vsus sencillos juegos y ategria, 
I>e cuidados exento 
Venturoso gozé , y «1 alma mía 
Entró a la parte en su hermana! contenta. 
La iiermosa j>yentád me «>ar«ia, 

Y de fugaces ñoña 

Ornaba entonces rais tranquila» sienes» 
Mientra el ardiente Baco me brindaiNi 
Con sus dulces favores; 

Y de natura al maternal acento 
£1 corazón 8«nsible^ 

En calma bonancible, 

Y en común gozo y en comunes bienea 
De eterna bienandanza me saciaba. 

4 Días alegres 9 de esperanza lienchidos 



De ventura inmortal I ¡ amabíes juegos 
De la niñez! íniemoria, 
Grata memoria de los dulces fuegos 
De aínorí ¿donde sois ¡dos ? 
¿Decidme, Musas, quien ajó sn gloria?' 
Hv^ó nifíez con ignonrdb vuelo, 
Y en rt* abismo hundió de lo pasado* 
El risueño placer. í Desventanrdo ! 
En ruego intftil importuno» al cielo, 
T' que torne lé imploro 
La amable inexperiencia', la alegría^ 
El ingenuo candor , la paz dichosa* 
Qíieormh'oh ;ayf mi prinrovera Kcrmoíia;' 
Masillada iiícanao con mi amargo lloro. 
Ira edad , la triste edad- del alma mia> 
Lanzó ttm hechicera ' 
Magia, y a mil cuidados 
Ale condenó por siempre en faz sev-er»; 
Cr«di> decreto de maiigiros haidos 
iDióme de Témis la inflex^íble vara; 
Y' qat mi blando pecha 
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JLos ferros castigara. 

Del deltefqflente , pero hermano mío, 

Astrea nre orcfeinf? mi alegre frente 

De torvo ceño obscureció fnclfemente» 

y de lügubres ropas me vistiera. 

W muTlb , tniw* desheclio 

£n llanto tfí^tfc , sü dtftivto' implo * 

oíieíerf ttfmÍMándlJ;' 

Y •ímttí' af sttúo ; y cí^ 1^ sí4ert)á diosa 

¿as leyes premnict^ con vo^i? medrosa» 

itft iqiiftn erftÍJncíTiei poder tuviera. 

Masas ^ de resistir ? ] tfolé»- me volviese 
" - ' • , 

Mi obscura méálaiíiaf, " ^ 

El'dtfi^nr, W rfelr; éf dcíó'-Wándír, ' 
Que imprudente perr(íft':ji?iiféft" Convirtiese 
Mi toga en un pelñcD , lá armonía 
Tornando z mf rattef , ctm qne sonabar 

íh ía» vegas' db^ ot*ía (*5 

• . f • 

(*) Sftio^afflenoimiy inmediato a 8** • 
lamsñica. 
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De mis, floridos afios los ardofes, 
T dt Arcadio la voz le acompaftaba 
Bayiando en torno alegres ^s pastores I 
£1 que insano desea 
£1 encnmivado poesto, 
Croze en bnen hora sa esplendor funesto» 
To yi va, humilde , obscuro. 
De envidia Til , de . adulación Ms^uro, ^ 
Entre el pellico y el honroso arado* 
T de fáciies bienes abastad o^ 
£n salud firme el cuerpo , sana el alma 
De pasiones fatales, 
Sntre otros mis iguales, 
-£n recíproco amor, entre oficiosos 
Cpnsuelos feliz muera 
En . venturosa calma. 
Mi honrada probidad dexando al snelo. 
Sin que otro nombre en rdtulos pomposos 
Mi losa al tiempo guarde lisonjera* 
Pero ;ay Musas! que el cielo 
Por siempre me cerrd la florecida 
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Senda del bieo , y a la cadena dnn 

De insoportable dbjígacioii itando 

Mi congojada yida. 

Alguna vez Uosando 

Paedo solo «ogañar mi desventura 

Con vuestra voz y mágicos encantos^ 

Alguna vez en el siliínsio amigo 

De la noche callada i 

Puedo en sentidos cantos 

Adormir mi dolor , y al crudo del* 

Hago de ellos testigo, 

T en las memorias de mis dichas velo. 

Musas, laguna vez $ pues Ine^oaycada- 

Témis me increpa , y de pavor temblandi^ 

Gallo, y ^n imperio irresistible sigo» 

Su ^ogusto trono en lágrimas bafiando. 

Musas , amables Musas , de mis penas 

Benignas os doled : vuestra armonía 

Temple el 9pn de las bírbaras cadenas. 

Que ^ arrastro. miserable aocjie y dlar 



SILVA n. 

AI« Cáf IRQ 
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Cefiriíio suave , siIfetíCi««); 

No de mi Clbrt* él fffleiKJ re^álaío ^ 

Oí^'núks mpbthiío t ití fteáCb '¿fado '' 

Tórnate y a las foékt^ 

Mfhátr, xíéfifírtb Bafltódátf, 

Tf rfé ái' cáífe gtíü» y iiA 'óWtes; - 

J9lfñ'€l<fri í)éM<ítos^**' fe^o^es^' *^ 

Tu ílflbftj^to ^IMim- lé' éiác«üfcafi ^ 

yihiye lé]<)ífef dí3- lííKó' ¿ffdiltle^jtfd; 

iVb' áigfáviel^^ no', atrevido 

Sa fepOísO'' filien) 

Q&e" Aim)í'':£ít>!tíá>eH'sif iOm < . 

Me' retrata e«ttt ^A ,- ^z4'f¿' dfreee ' 

Mi fe pura y le dice: 
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Duélete , o deidefiosa, 
fiít tan üi^i i>si<»n , y ^eon «u lüegoi 
Sa tímida modestia de^anece^ 
Tor^ldc^t^eitsihle y £i|i;j^osa. 
]0 ! ¡mi Tentura ]\o iQiXerr^iiüipas ciego,! 
Yo no sé ^ue g9^QS0 
Me aonncia el corazpo ni CjOiiteo^plarlf* 
Déxame str e« meñ99 yeJQtprosoy . 
T escapa lejos a ji^^r ^jl pfadp« 
O respetoso. p6sate a §9. lado. 
Empero ya travieso por besarla, 
Una rosa doblaste, 
y yivaz en sas hojas te o.ci2JLt99(e« 
I^e nneyo tornas y la XP^ ia.(;lij(iaii| 
Y con vuelo festivo^ 
Bullicioso y. IjtspÜKO 
, .ií^-Wft^, y a. SR Reí^o te ^Yiecln^r 
}0! ¡que mi ardor provop^ 
Cs^i» i^z que lo tofi^l 
2OI jque tal vez ese cpjjollo, fi^fio^e 
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Hiert con golpe alere! ' 

Csra f y benigno a mi rogar responda 
Cesa, céfiro manso-, 
T Bigs Oori en plácídi^ descansv» 
tüesa, y a tu deseo 
Corresponda tn ninfk agradecida 
Cn fácil himeneo. 
O mincío del terano deleyfoso. 
Tú qne en móviles alias yagaroso, ^ 
. De las flores galán, déf prado vfda» 
Vas duíce súsarrando. 
Con delicado soplo derramando 
Mil fragrantés esencias, |ayi no fOqne» 
Esta vez a mi Clorf; no provoque^ 
Cefirillo atreyidcf. 

Con ta aroma sn ' aliento: ' 

^oarda, qaé Amor con ella^se Aa dormido» 
Mas / ay'f con que contento 
Parece que se ríe y que me flama» ' 
5n boca se cfesprega 
T nt «emtrlaate celestid stUiofiam^ - 
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Como la vosa pura» » 

Qut bañada en aljófares üorece 

JÍmnlando del alba la hermosura» 

Llega festlTO, llega 

A sns párpados bellos, 

y con ala traviesa cariñosa 

AsentáiadOte en eUút 

Apacible los mece. 

Que otra yez He y sa alegría creer» 

|Ay! agítala, llega y tan diclioso' 

Momento no perdamos, cefirillo, 

Qne Amor me llama y sn f aror m^ enyfai 

Acorre , raéis , y tu fugaz soplilla 

Ayude al logro de la dicba mía. 
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SILVA m. 

I<AS FLORES, 


N. 


aced^ vistosas flores, 
Ornad el saelo , que lloró desnado 
So el cetro helado del invierno rudo^ 
Con los vivos colores, 

t 

En qae matiza vuestro fresco^ seno 

Kica naturaleza. 

ya rie mayo , y céfiro sereno 

Con deliciosos besos solicita 

Vuestra sin par belleza, 

T el rudo broche a los capullos quita» 

Pareced , pareced , o del verano 

Hijas y la alma Flora, 

T al nacarado llanto de la aurora 

Abrid el cáliz virginal : ya 5ient9^ 

Ta siento en vuestro aroma soberano. 

Divinas flores , empapado el viento; 
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Yvspira Is nartr y el p^siM l(|i«<rfi 

X/os ámbares que «L prado jles pr^s^Qta 

Do quiera liberal. ;Ql i qjae iafiíuta 

PrQf fisioh de colores 

La embebecida matz solicita! 

I Que magia! ;^ue primores 

De subido in^tiz;, ^vte ^nMz en rano 

Al lienzo tr^^iadar fijtnctl MviíinQl , 

Con «1 ]8rte natura . 

A formaros en .una :CQnGU/.Fiáfon, 

Galanas flores, y 9 la jmr ^os 4iéron 

Sus gracias y ^^enK>isura« 

Mas^iHJi.* HgujB ^casp «o 4U 

jtolta tan i)ojnj)0sa lozanlat 

ImágQQ «i.erta >df la merxe tminaiu. 

fmpero .mas diciiosas, 

Si os^oba, flores., el ferviente estío, 

IVIayo os le irania del sepulcro umbriOf 

Yli /briliai* ot;^.a yez nacéis herniosas. 

Asi, o jazmín^ tu nieve . 

Ta a .lucif lo;'iU:aaa^ae«ii t-spacio.brenp 



M 
mtre el verde agrada blie de tas nxaUf 
T con tu olor subido 
Parece que amoroso 
A las zagalas que te corten elatnas. 
Para enlazar sus sienes venturoso. 
Mientra el clavel en pdrpura tefíido 
JEn el flexible vastago se mece, 

Y oficioso desvelo a la belleza^ 

A Flora y al Amor utt trono ofreco 

En su- globo encendido. 

Hasta que trasladado 

A algún pecho nevado, 

Itfustió sobre ¿1 desmaya la cabeza 

Y el cerco encoge de su pompa bojo62« 

Y la humilde violeta, vergonzosa 
Por los valles perdida 

Su modesta beldad cela encogida^ 

Mas el ámbar fragranté 

Que le roba fugaz mil vueltas dando 

£1 aura susurrante, 

£n él sus vagas alas empapando, 
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Descubre fiel do esconde sn be2Ie|i# 
Orgulloso levanta la cabeza 

Y la vista arrebata 

£ntre el vulgo de flores olorosas 
£1 tulipán, honor de los vergeles; 

Y en galas emulando a los claveles, 
Con faxas mil vistosas ^ 
De su viva escarlata 

Recama la riquísima librea» 

Pero ¡ ah ! qne en mano avara le escasea 

Cruda Flora su encieuso delicioso^ 

Y solo así a la vista luce hermoso. 
No }ü, azucena virginal, vestida 
Del manto de inocencia en irleve pora 

Y el cáli3 de oro fino recamado) 

No til, que en el aroma mas preciada <- 
Bafiando tu hermosura, 
A ^ar los ojos y el sentido encantase 
De los toques mecida , 
J)c mil lindos .Amores, 
X2iiQ vlyaetft codician tus favores, 

a* 
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7^) édino entre sus 1n*ar08 te levratnf! 

; Como brflh del sol al reyo ardiente 

Tu corona esplendente! 

2 Y ^qtial en torno eariflosas vuelan 

Cien fliirrlposas , y en beiarte anhelan! 

Tsyt) , tuyo seria, 

O azucena 9 el imperio sin la rosa, 

De Flora lionor, delicia del irerano, 

Que en fugaz plazo de belleza brere 

Í9n víiíh afbre t\ apufitar el dia, 

Y en ptirpnra Imñada el soberano 
Cerco levanta de la frente liennosB* 
Su alj^ar nacarado el alba Hiere 
£fl «n seno divino; 

Febo la enciende con l>enigna Iktma^ 

Y le im CiteMt 

Su «angre ¿elea^al^ ^joaado aüigldA 
^ belfo Adunia ht esplvante vida, 
Que eq débil voc ^ia llama. 
Quiso acorrer; 'y del fatal ekpíñé 
Ofejidtlfo ' ; o^ ámofl iU -plaata ibOU 
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Dr iH&rpvra ^ttó la infidis liuelbu 

CodicMl» CDpIdo 

£ntse h» flores pos te mas predadf» 

X la nupcial gnírnaáda qiN» cifem 

A su .Phi^fr 9Maaá»9 

De:iMaa0 ftaé dír su pensil d» Gsjdof. 

Y el táUuM {(Us. tUBibifft de poob. 
Donde triunfd y gozó , quando abrasado 
£n su llama dichosa 

Tierno exclamé en sas Rraios desmayado: 

Hoy, bella Phíqnis , por la vez primera 

* 

Siento que el Dios de las delicias era. 

¡Q rey na de- la& flores! 

}Glori3 del moífot pKfttacoflB.írate 

Del llanto de la: awo|P«l 

Salve iñram diySost 

Salve , 7 ve ,. llega a. ai» fenltt paHoca 

A rendirle el trlk«t« 

De tpa SBiVCa odprtf^ 

Y humilde a %\\ beldad Isi UreHe iacüiia*.. 
Salv& ifüiriaa i«tti2 
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SalT6 , f dexa qne viéndote en ra pech» 
Horar ufana , y por su nfere pura 
Tb8 frescas hojas derramar segura. 
Loco envidie tu seerte venturosa, 
Y anhele en ti trocado 
Sobre él morir en- ámbares deshechoi 
Me aspirará so labio regalado* 

SILVA IV, 

ÉI< SÚfiíIo. . 


,P, 


2X<^or que en tanta alegría 
8e inunda mi semblante 

Y enag^nado el ánim^ se gozaf 
Cariosa me demandas , FíJi mia« 
Hállete , y al instante ^ 
Mi corazón palpita y se alboroza, 
Y. TÍO si te miro, 

Y no de pena , de placer suspiro* 


Un suefip , un suéfío soló mi contento 

Cansa , Pili adorada; 

Óyelo y goza el júbilo qoe siento. 

£n la fresca enramada^ 

Qnal solemos triscando 

Y riendo y burlando, 

Soñé feliz qae estábamos undlt»-^ 
De lindas flores a tu sien texia 
T amaranto oloroso^ 
Yo ana guirnalda bella; 
lí/üa tú, quando oficioso 
Cefiirtela intenté , me la robaste; 

Y una cinta con ella 

i. 

Flexible, haeieado , blandamente' ataste 
Mis dos manos. Estrecha f Fili | estrecha, 
Dixe^' el nado primero, 

Y otro y otro me eclia, 
Qti*4kgloria tengo el ser tup risionero. 
Luego viendo una rosa 

£n' medio el valle descollar iier mosa 
Sobre tod4$ las flores. 



Be ]M besM del céfiro Imlagadh^ 
A cortarla cOrri. ¡FIop Tenttir08at~ 
Le.#Z6, el lácteo seso de rotaslsdé 
De tu frescura -goie y tut otAreí! 
T en é\ la pm» Itetio de tvrilafa» 
Hi rosa pareci(( jna» eneen«|iáÉ: 
T SD .MCTe imifr pora- 
Contrapuesta » la ^dcpnr» ioMda» 
Tü »1 punto la tomastcv 

Y ao sitt vanidhBd^ i* ayt le Hlífatf^ 
Al cftimm vi?» de* tn»^ labios -bullc^ 

Y besándola de ellos. 

A los mios riyi^Bdtaí ]a^ pzsxratk 
£>. aln^ tmteaiiétds loa toedrat^ 
Mk aetmfr toda, a K*eoge« m besa 
Sobre la rosa se Hiaói tmheMmt^, 

Y por uno si» seso- 

f» fienfo cálir té torné abvasddoí 
Con mil y nUl «n mk pafiH» amaftfr^ - 
£v tad^s burlas por el firexo pcada 
Vagando alegres iuÚBps^ 
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Or nm^ómiái^ en tmb» acAfdSiltt 
Ya el ttU» dieikad» a It» xügneros^ 
Ya el fláGMl# Mar dcr JkM coxdiVM*. 
QaBMl»» a LieWftt' váiae» 
Que- a iioadfi»!» venían 
Qúal 9aele en to^va^ft;^^ «so-o* y aislofe:^ 
Nublóse tQr^aleg¡»í»y. 
Bien offioi» fio» coatada^ 
Cuya mustia beldad «a* daanafada;. 

Y con JiN^BKdfOM)^ . 
ijMiys^piOft^ »• díui(te^ 

¿Zagal tan Mck> y lan^ odiafo VÍ6N ^ 
Yo te idolatra y /f ^ttiert> ^ ' '{ 

Que oyga su amorgí aMtiv si»«aA*M)o|i ^ 

Y asi me sigue quat ai toabaa fneira^ 
¡Ay zagaU a^i eaita ; ti» laMr esperav 

Y fiel mi mano ai eatazas NtvaslS;» ' 
ftttffe éi M yui^ 9 X' ^» ifKilf itaba^ • 

Y el mío de jNtOnr mÜ: vMIc»a diiM^ 



22 

Sin sentirlo llegamos a la üiente, 
Qae en torno enrama el álamo pomposo* 
Aquí evitemos la abrasada siesta. 
Dikiste 9 paes a plicido reposo 
Su sombra brinda y brinda la floresta;- 

Y te asentaste en la mnllida grama. 
Tk> roo senté a tn lado, 

Y en torno se derrama ' 

Con el toyo paciendo mi ganado o 

por 'la fresca pradera. ^ 

£i albo vellocino a la cordera. 

Que en grato don por el rabel me diste, 

A' rizar oficiosa te. pusiste, 

Y yo en tanto escribia ' 
Tu nombr e venturoso 
En la lisa , corteiea, 

Y así. apenado al álamo deda: 
Crece ^ tronco didioso. 

Crece , y el nombre de mi FUI amadt 
Crezca a la par contigo, . 
■ Y a par tambieff'Sa amor y su firmeza; 





«3 

Y sé m los cklés de mi felestifo. 

Be hoy mas por los pastores 

Se escocerá tu sombra regalada, 

Qaando traten en pláticas ' de amores» 

O al Tiento envíen sus doUentea quejas. 

Sus Inocentes dansas 

Tendrán en ti las lindas zagalejafly 

Y anidarán ios dulces ruiseiSores. 

Ni safirirás del tiempo las mudanzas 

De tus sonantes bojas de4>ojad«» 

Vk con SB nombre a Fili consagrado* 

Td que fina escachaste 

Mi apasionadu mego. 

Cariñosa tomaste 

La aguda pnnYa , y escribiste luego 

Tras FILI. DE. OAMOK. y y por adorno 

De mirto una lazada 

Que loados nombres estrechaba en tornof' 

Y tierna, me miraste: r o que mirada! 
De ella alentada mis felices braxoi 
A tu cuello de olere 



.Xaaotoioie aiftaroñ8.^«..Un vilíÓü 
Sueoa a larcapahla y la enrania4a nraavr.. 
Tü esquiva evitaf los aniletttes lasos^ 
Tap mSfv ajN-adOy y Lkiáar etcttéáo^ 
Xofi«0( aaeabalia naestra átáem lianfti 
8d odiosa vista en edleta mt isfistma^ 
PetíAwMe tm Wusm ntíñís<s^ . 
XIcidaa toiya con l^r aárflnraf 
BiAiRattt, jRleii KirstttftD «entaoa» 
FnéFiu SB BtfUaoáí « vdz poitreía» 

• 

SILVA y. 

liOS RECU£U>0» TRISTES. 

¡/Xh Clotil se amiUárof» 

>aa élai- 4ff> piafar: maüvaí tioAmm^ 

PasÓ!^ paaé desanida e» t» 

Recaaxdot y aMarpua* 

Sombra fugaz voitaii * 


«s 

X/as^lioraB ItigklTas 4e mf glorii, 
Muy mas qoe^el ave qoe ni rastro dcxt 
Quando hasta el cielo rápida se aleja* 
VaelYO atrás 9 y d deseo 
Engafiador te Sn^ qual un día 
Nos viera Amor, de sos ardieiltes flecta 
Nuestras dos ajnu para ea vno hefibas 
Gozáoúoat Hagadas^ ^«líradof 
Del coflKTcÁo ím^üwtmOf 

Y a su impíNTio Miz abandonados; 
S;a en la .jamada koio» en el üiscret 
J>e un paseo inocente, 

ya.€D tnalbefgAe ^orinso, do.nin^nDa^ 
jTriste censor.de ooeatias zaaistg poras. 
Ni tos i»laiiras mágicas ola, 
NJ de mi ioca ^qgna Jas ieri|ura<t . 
W los any>ir(Mi 4e sni amor forvirnta* 
Solo jcl cielo «os JTíera 

Y sos puras am#ccbas mtilantes, 
7 al cielo enagenado yo yediii, 
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Mis. votos y tus votos recibiera;. 

Y en mis brazos amantes 
Mas fino» te estrechaba, 

Y asi testigos mi delirio hacia. 
De mi inmensa ventura, 

Ya la Lumbre de amor, ya los triones^ . 
Mientra ardía y gozaba,. 

Y tornaba a gosar y ma» ardia. 
¿Te acuerda», adorad», la ternura 
Coií qne anublando ya la Imigen triste 
De mr ausencia el placer , tií- me dlziste: 
I O importuno ! 4)Ivldeflio» 
Momento tan fatal: bora gozemos,^ 
jGozeroos otra vez? ;Abf ¿qiie se- hicie ntNv 
De aquelte nocbe , en qiie el desden readidí» 
Prorumpiste Morando-: eres querido) 
Tuya b^oy, myaV ;0 noche! si olvidarme 
De ti puedo , mi pecho al gozo muera; 
Clorl; dexe de amarme. 

Divididos apenas- 

Del blondo «¿tío en los ardientes dias^ 
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Si el' trance le llegaba, ' ' ^ 

, De alejarme de ti, ¡qual te afligías! 
[Cfltmo yo me apartaba! jay horas, UenSBi 
Horas^ llenas de gloria y^de ventura! 
2 Horas, que en vano deteiier procara 
Mi insano amor! ¿do estáis? ¿oque se haliecb* 
J)e/aqnel hallarme a su adorable lado 

Y a sus plantas postrado, ■- ^ 

£i» ansias mil deshecho? • 

Ya embriagado «I oi4o :. * 

£n su voz celestial qne el alma eleva 

Y do le agrada extática la llevan 

Ya ciego, sin sentido i 

A los rayos 1 umbrosos 

De sus ojuelos vivos, carifiosos; 

Ya plácido gozando la alegría 

De su amable semblante, 

Do reynan sencillez y cortesía 

Y angélica inocencia; el albo seno, 
Pe honestidad y de ternura lleno, 
Ba:¿o la sutil gasa palpitante, 


y> 


I 
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Mientras furtivo mi minr legidt 

Su movimiento blando, 

MI Htl imagen dentro ^ontempland». , 

Clori , estt -imigen Indeleble «e», 

A pestr de It «verle 

Que agostará mieatro florido Joelo. 

Idólatra «n to fe, conatante vea 

Arder hasta la miierte 

I#a fiel llama queon^tlme en^rldla el cielo. 

O si débil acaso....vClori mía, 

¿üi qne áexes de amarme. 

En tos braxes Ikiso «n mí jtlcgrit 

Hoy acabe , sf on itfia loa dé olvidarme. 
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SILVA VI. 

EL LECHO DE PÍLI», 

líJo me conduce Amor? ¿do inadvertidj», 

Ejj. soñadas ventp/'as epibebido 

^lepié con planta osarla? 

Esta es U alcoba de mi Fili axnada. 

Afluel su lei:ho, aquel, allí reposa: 

AÍIí su cuerpo delicado hermoso 

£n blanda paz se entrega 

Al sueño inas síiaVe: esta dichosa 

Olanda ]a recibe. Llega, liega 

Con paso respetoso, 

Ó deseo feliz , llega 7 suspira 

Sobre el lecho de Fili, y silencioso. 

Si en él descansa, al punto te retira. 

Retírate, no acaso a despertarla 

En tu ardor impaciente 

Te atrevas 4>or tu mal; huye prudente, 

' r 

* • . . ; 
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Huye de riesgo t^l, y ni a mirarlt 
Pararte quieras por estar dormida, 
Qneaun corre riesgo , si la ves, tu vida* 
Pero solo está el lecho: jafortanadQ 
Lecho , salve mil yeces» 
Pues que goaar mereces 
De su esquiva beldad! ; salve, nevado ' 
Lecho, y consiente ^ue mi fina boca 
La olanda estreche , que felice toca 
Los. miémiiros bellos de mi fui amada) 

Sa huella señalada 

Xn ti , lecho feJlce, 

Aquí posó dormida 

La rubia frente , a mi deseo 4ice; 

Allí tendió hacia ti su brazo hermosa 

Del delirio de un sueño conmovida, 

T aquí asentó su seno delicioso. 

jO salve veces mil , y el atrevido 

Tiempo no te consuma, 

Xfichoso lecho, del Amor mullido! 

Siempre en torno de ti las Gracias velea» 
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Xos sneños lisonjeros, 

Qnando mi Fili tu suave plama 
Basque , sobre ella cariñosos vaelens 
En sus alas los céfiros ligerot 
Todo el ámbar le ofrezcan de las flores» 

Y mi forma tomando 

£1 placer, en so seno toii] arderes, 
Gozos piil mueva , su desden domando. 
¡Salve, lecho felis , qne solo sabea 
Misterios tan sííaves I 
Tii , si su seiio Cándido palpita, 
Le siehtes palpitar; tii, sí se qneja^ 
Tii , si el placer la a^ta 

Y embriagada le dexa 
Fingirse mil venturas. 

Todo lo entiendes , lecho regalado. 

Todo lo entiendes con envidia mía» 

Sus ansias , sus ternuras. 

Sus gozos , sus desvelos. 

Su tímida modestia, sus rezeloa, 

£ir el silencio de la noche amad» 
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Patentes a ti solo^ con el dU, 
Para mí desfiareceíi, 
H (|«9¿. la» niebla' al sol so desvanecen. 
¡O lec|M>^ ftlU lecbo^ qaal. suspiro, 
. ^{Vdoi tu suerte y mis. awcobrus mtK I 
Si en ti el reposo babUa» 

. Que eii> éfiüclfi^s me inflaflia ? 
I I,a.«ri^»turbacionrqiie.a,p«cliO agita? 

¡ Ab lecho afOYtnnado! 
Tú á^\ mir bi^n Beicih** 
m UantA alipfAra4o« 
Si lastimad^ llor%: tii. percibe]^ 
Tü solo en sus, amoces confidente, 
Su delicada voz., ¿Mis. ansias siente? 
¿Se, aiig#istÍ2KOwo 3^? ¿t«mf ? ír^zela,? 
;Pu^a , si «n vsrí a. tarado, y se desyeU? 
I Ay J tú to sabfts :, dímelo te. ruei^o, 
Y templa de y»ir ^ez. mi t^niQi^ «i#&o. 
TémgUlo ^ dulce ],ecJXí»„,rj.Así decif. 
El . ajEdieiU-e nampn ^ üi« «JU* PyW 
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Que Filis le ateirdhi 

A otra parte Aél lefcha rtthnáu 

VíL béfH 2sg9)eja iMtitimdt 

De qiít tanto pesiase, 

Salió presta de doi^ «e «eae^Midla. 

BmKm "se tini)a , y Fflls oarlfliMNi 

Se ríe dulcemelite y te «segiira. 

Mudando Olí ^erftinii óBsétñmm 

Sa listar 4ésde ^tatdaces xu ttamiafi. 

SILVA Vü, 


MI VU£I<tA. A^ CAMPO. 


y. 


a 9«pdvo ca iti., :picífi0f retiro. 
Jfttm «oftims^ valle «üeneloso, 
TérnltM -a iims .Meteos, 
Faustos me redMd : iladme eiirefioao^ 
por i|üe nía Tañe tsMpno 
JEntre «^ «smnlto y trittea lÉtowlieM 
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De la corte engafiosa. 

Con vuestra sombra amiga 

Mi inocencia eabrid^^y en paz dichost 

JDado^e espergr el golpe doloroso 

De la parca enemiga, 

Que lento alcanze a mi vejez cansada^ 

Qual de otofio templado 

En deleytosa tarde desmayada 

Haye su luz del cárdeno occidente 

£1 rubio sol con paso sosegado. 

2 O! ; como 9 vegas plácidas, ya siente 

Vuestro influxo feliz el alma mial 

Os tengo, os gozaré; con libre planta 

Discurriré por vos: veré la aurora,. 

Bañada en perlas que riendo Uora^ 

Purpdrea abrir la puerta al nuevo dia. 

Su dudoso esplendor vago esmaltando 

Del monte que a las nubes se adelantat 

Itit opuesta negra, cumbreé 

Del sol naciente la benigna lumbre 

Veré alentar, vivificar el suelot 
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Qoe en nublosos vapores 

Adormeciera de la noche el hiel«. 
Del tora matiJial el soplo blando. 
De vida hencbido y olorosas flores. 
Aspiraré gozoso* 
£1 himno, de alborada bnllicioso 
Oiré a las sueltas aves, 
extático en sos cánticos suaves, 

y mi- vista «nct^ntada, 

Libre vagando en ínqaletud cariosa 

Por la inmensa llanada, 

Aqoí verá los fértiles sembrados 

Ceder en ondas fáciles a^ viento. 

De sos i^ácidas alas regalados: . 

Sobre la esteva honr4Hla 

Allí cantar ai. arador contento 

« 

En la esperanza de la míes futnnu . . 
Alegre en so inocencia j- sa ventnrt 
l^as allá un , pastorciUo, 

Lento goiax siw candidas corderas * 

^ las frescas praderas, ^ 
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Tafiendo el concertado caramillo; 

Y el rio otfdísoiiante, 
Xntfe copados -á/boles torciendo, 
En^ííaír en itt fnga circulante ^ > 

Los ojos qae sus pasos Vto sigíriel^Qby 
Lento aqní iúbfe un Ibcho'de vWdlii^i 
AHÍ celando so corritfdte ptít^\ 
Cerrando Vi htfrhirWfte 
Eí bosque impeneflfaWey arfi^fó'mtffité* 
}Ó ViH^Í t'o bWlíhad«aa 
Situación! ¡o hrúTtbHs ^ 

PesdeíleMos y 'Obleeros ! fb fgúifrvíi^ - 
Felickfaü , -alivio He ints iMlIe%1 
jQuand^Orl«^pir«'«nW«6»o dftMe M-igo 
Los graves hiei4k»',^ite aifet)«ja«li imM 
XI alma , icúttfpirV, f^iíaáo m mní^ 
De ifii luktínilifea ' : < t 

V'ixará ^ medid <^é %!]a^sQ tn^tfda/- 
Para ^mirar'coifliiió ''áu *felíez*i, '- 
T cWébrarie en su enttííígsmo ardleWfif 
Otros gastos entdnce , ^ofros cuidado* 
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Mas gntdá ítetítíin xifis iknsfoa diasr 

0& *ññs ytfstictti iiftfdot cultivados 

Los ^ftfffos '^elatA^fbti íáiñ abaelds^- 

Las tEpftWtÉ^ ^nñ9h 

ColTomh Y iHft 1rtimd«l ííésiii^tÉ. ■ 

Mi huerta «iWHdVMMte, 

£o su seno ía azadi^ 

De h^lHurn» ssRXMsa- 

Verá 'f«%l» Jffft^ fil^lMn ^MtaS» - 

Mi ináíH> '^IW^^ij'ft' '-- '.vi 

Apoyar! Uülwt . 

BMwiiitl fl«tfl| ,n^ii83»l tpMdkr>twvéáB 

Doblada al pcsñ''.^^owaém:f^if»$^': 

A sn salad ateiifii ^ 
tMfeit o «NiíaMe^iqttMdv lMftl> 

Torna al redil de .«« ¿¡latcr SabrasD* 
Ó fffr 1>dm 3ÍtMliilád#9 ' / 

Mientra su ai^M«9 te ' el mi ¿Inmuno» 
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Mitiñ^fLÍái^to el oiDbroM 

Bosque en la mano on libro discurriendo^ 

Llenar mi pecho de tu luz dtvlnli, 

Angélica verdad, las celestiales 

Sagradas voces respetoso' oyendo^ 

Que en himnos inmortales, 

£n aied^o de las selvas silenciosas, 

po segura reposas, 

A sencillo mortal para consuelo 

Tal ve^ dictaste del lloroso suelo» 

De las aves el trino melodioso : 

Allí mi dulce voz despertarla, 

y armónica a las suyas se imiria 

Cantando solo er campo y mi ventora* 

Allí 'del jpampo hablara 

Con el pobre colono, y ea las penaa 

De su estado afanoso 

Con blandas voces de consuelo Ueoaa 

Humano le alentara. 

O bien sentado a la consiente, pocs. 

Vira, frasca fc.eipjei^íiwítey . ;. 
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Bel plácido arroyaelo bullicioso, 

Qae entre gaijiielas hoye fugitivo» 

Si del vicio tal vez la imagen ñer« 

Mi memoria afligiera, 

£1 4nimo doliente 

Se conhortara en su dolor esquivo; 

y en sus rápidas linfas contemplando 

De la vida fUgaz el presto vuelo» 

Calmara el triste anlielo 

De la loca ambición y ciego ma&do^ 

Imagen, o arioyuelo. 

Del tiempo vojador y de la nada 

De nuestras alegrías, 

Uiia de otra apremiada 

Tus ondas al nacer se desvanecen, 

Y en raudo curso en, el vecino rio , 

Tu nombre y tus c/'istales desparecen* 

Así se abisman nuestros breves dias . . 

£n la noche del tiempo: asi la gloria» 

I 
El alto pojieno^ 

La omil^osa riqíMlga .. >; . . . i' 
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T laifibre ^« beHeiili, 

Do cieg« cerrt jttvcntnd liviaínr» 

Paían qtisfl 'SWhttia vana, 

Solo dolor dexantfb "en la úfetíMiñ^ 

¡O! í quantas veces nif'fl2fOl*atlaHn<nite 

£n ni iMftrgVli ^9^^a> 

Lloi^ >«1 df§mt> de mi M^fil Vtifcl 
¡Qnantas en pA^ílAtoSft 
MífNflrftffnpí -tB jftáHíMo 'ruWo 
Con m¡ voz, o irwyaéío^ ^oldr^ui^ 

Y en 4tii]c¿s I9^nta!f^erittfs ettíMbido» 
A tn corriente pufa 

Las lágrimas uÑOdé Mt mi nrtmrkt 

Querer d( 'tí Jítpemá^ mp»9smtf^ 

Y timYHtítb >lk |i¡ftMita ^ébcMa, 
Cien .wcei 'f^v^^lwr 4b evMai «^te 
fiá^a ^i ai ttiejk»!»^ 

Oyendo tu murmullo rég&Ui&i 

Y exclamar conmolMd 
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Con balbuciente acento: 

Aquí moran la dicha y el contento! 
; O campo ! j o grato olvido ! 
;0 libertad feliz! ;o afortunado 
£1 qne por ti jle lejos no saspira; 
Mas trocando tu plácida llaneza 
Por la odiosa grandeza. 
Por siempre a tu sagrado se retirad 
¡ Afortunado , el qué en humilde choz» 
Mora en los campos y en seguir se goza 
Los rústicos trabajos , compañeros 
De Yirtúñ e inocencia, 
,Y salvar logra con feliz prudencia 
Del m^ su barca y huracanes fieros^ 


\ 


w 
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SONETOS. 
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AL Sr. D. GASPAR PE JOVELLAN(W, 

DEL CONSEJO I>E g, M. OIDOR EN LA 
REAL AUMENGIA DE SEVILLA. (*) 


Jms 


(as blandas quejas de mi dulce Ür^ 
-MU ]dgrfinrfs,.'8U9i)fros )K^dok>rt«^ 
Me agrada •reno.irar , pacs ins rigores 

• Piadoso el ekio- por mi biea ttíint. 

• SI die&ioio. ziQgal q-ttc tierno adoiirt 
Su Itnds'zagaleja entre las ftojres^ 

í T dé npft' Hftois. go^a'* y sus . favor^Si, , 
Alafre tailte lo ' qtít Anot It ifispíft^ 
•¿Ym^lore 'Moí A^. mi FHi. adrada . 
'^filftKlthroivde^len. coi^ triste , c^to« 

Oür^iA^^co-mie^ial, mtyttral Jayíiki» 
'' Attern^nao tnii ¿ítBf a r doeada» ^i 
<'VÍi<eil ti«nMíVfrsovoidoloftdp JlaatOi^ 
< ^iito diltet ansias:.i)e <bqi amor diviva.. 

... ,. • .^ 

(4^) El 9Dtor dedic<5 estos sonetos a su 

amigo el año d§ 177^» a excepción d« 
q««treafi94ído$'^u esta edicioiu 
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SONETO I. 


El. DESPECHO. 


L 


Iot9]os tristes, de llorar cansadM» 
^Alzando al cielo sn clemencia imploro; 
Mas mel ren laego al encendido ijorp, 
i¡at el ¿raye peso no los sufre alzados. 

Mil dolorosos ayes desdefíadoa 
5on t «y • tras esfo d« la Infi qpte adoso; 
T .ni me alivia el día , ni mejoro^r 
Con la callada noche a»is cnifia^os. 

Hayo a la solead ^ y va twnágo 
•tnlto et mtHi 7 -nada me. wírea;?^ 
£a la eindid :eB lágrimai lae a^ego* 
I Abo rftcco iDi «^^ y aa»q»e |Pgld|ga 
ht vida 9 te»© iqne la 'Biierteaui |ift 
Remedio débil para tanto Ibego, 


m 
SONETO It 

£If PJlQlfds:TlCO* 


N, 


o en vanó , désdefíosa ^ sa Inz pnrt 
Ha e] cielo a ta& ojuelos, trasladado, 
y orntf de ovo el cabello easortva^Of 
T did a tn frente /surada y hermosura. 

£iá cnceiMlida- boca. coa tenmiii. 
Suspirará: to. aeno. regalado <t 

De blindo fhego bullirá agitado, " 
T et mtvm volverás con oías duIzuQi.. 

Tifsi ) el felice Tirsi «us 6 veres 
Cocerá , *3tivar Clorl , so deseo ^ ) 
CoroiiaiNfo' ew el tálamo dichoso» \ 
< IfOff Copfdtllos verteráii mil flores, 
LtaiiMndo en aoaves himnos^ ai Himeneo» 
1^ Aaor stt befo le dará goiMvo, D 



^48 

• T^(]«tl íoele abeja* inquM» revolando 
^r itórKlo (Máait entre nilrrosasi, 

ef^sMA venir ailtttUir l«s<iM8dlermiisas^ 

• Andari&o* léiitcei trompa «uanrrKndoi ' 

]itti.ineg»<|ftei28s1reieMr.T]Milo iUfiidO 

I Baxa y b«te<ra9«alasor«ian)JMi9«. . . ...^.> 

Y en mediQ de: sntíJrio jei t^ip/p^ai 
.«t detlcadtt armnft^fitácsoaiifidot . 
ttsit nkitbÉeii^iel peasaaiilJitp iotiq: 
Con dft6l«»aíeozotaní:^QrNAaUai;tit — >j 
yagxlnudt'hnim:éfli'e{i>oa^ld«fi«/'^ O 
.•>Fc«0 «ífirift,:reniií«n«c^ yyaBJcíaíMiffO 
^(AbHMtío?^ ta :l|U:7gO0ft ai jnHraile! 


*^ 



I/AS AUfi»" 3Qi^I< '^^OE. 

Aguiso el Amor qne ti c«ji|«)n.lifilad<> . 
De Nise ardkw^.yje lan5s<$:^iw fl«.cjia; 
M?« íüíírlü pnntQ a ws^pi» mií I»«t?& <>eQl>a 
Contra 8a.p?fta4<.P«¥lorjiH»r^<H)* • 

:.£al¡cit&l8 «n of o typBAfO||I9940« 
y «1 tU metal con alti veis^ciesecha. 
Busca «1 vano flwror^ no le apravecha, 
QBtdasdo (^ pnieltfv ^«tl «umpre bqrlado 

Llama al ti«f«firliifne;i»ft« r picio^o 
De la manp te 9gnmi(S9, al ««nP^l. 1^<^<'' • 

Vkitodiá osat» ^ ^104 : ^ la pastf^ra 
Casa el éS8&fim% y m Vm^ cif^cio^o 



sor 

SONETO r. 

Ouelta mi palomita pe<)aeffueti 

Y déxam«la libre , ladróa fieroi 

iSuéíf smsfa , pues ves qaanto la q[olero« 

Y mí dolor con ella se coosaela. 

Tú allá me la eotretienes coa cautela; 
Dos nociies no ha venido , annqne la espero» 
2 A.y ! si esta se detiene , cierto muero: 
Suéltala ¡ó erado I y tú verás qoal vuela« 

Si señas qtiiéres ; el color de nievCf 
Manchadas lai altta^ , amorosa 
léi vista , 7 el' arrallo soberano, 

Lumbroso el cuello y el piquito breTe«»t«« 
Mas suéltala 9 y verásla bulliciosa, 
Qmll fití^^ y pica^de mi palaM el gmOb. 
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SONETO VI. 

LAS thXJUOVMS 0£ hA AUSJBNCIA* 


H< 


.ora pienso yo yer a mi sefiora 
De gtñtil Mguui , jr ^ae el cabello ' . 
Libré le raga por el albo cnello, * 

Cuitando aíegre al 4capef tar la aurora^ 
' Hora que con Cayada hecha pastora 
Los'corderillos gola, y iBélta al vello* ' 
Por el'prado brincar corre en pos de ellóff 
T liora qae en ocio eii la cabafia mora* - 

Tierna hora rie y va cogiendo flores^ 
A caza hora tras ella el mt>rite 4igO| 
y baylar en la fiesta hora la veo. 

Así ausente me alivio en mis dolores, 
Y aunque snefio de amor es quanto digo, 
SI almt lienta nn celestial recreo» 


\ , 
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SONETO VIL 

IBI, R0BGO 7 laL CKV^JJIU»0 



-ujMís,X]niris bells, y dQStttdaBaí,. 
Be iníi: dulces pi^lá^rat olvidada, 
Kl vuelves hác¿a. ntí U faz roisada^ r. 
Ni irii voe Pi3fe« ftfin ^rreí 4lir|<9^ > 

24iy i tente, teitfie a mi dolor piadosa* 
Tente y yo czkl^r4.: n9 tp nevadji. 
^l«nta la selva hÁe?» <^iiia^;k^9, 
t^ual la de Yé^if 99^dQ cr/ó, ijoro;?^.^ 

^i anQ re$pij^^a|)9pdj|S(dp.ce{u;i|ia. 
VáelYe..;jay! iasrvue}ve..íinas jdclor^^dol 
ijoe por m^jor correr suelta el cayado^ 

Vaelve...«.dixo Daífoon ; pero nooida 
De la ingrata «p voa , seguir no.pjo^ 
^n encendidas a^idinQ^ ^^¿^do« 


/^ 



SONETO VIH. 


A^ ti «1 


^on 1» 2fij)petiinra/8obi me tálMlarst, 
Y ;ppr qtfiafc» :4Uf .en tiHtto fMetíeiej; 
£1 gA0a 4e ««iki ^1' mi s« iia.itiivjes» 
Xor 9m4ifio.^Ji^ Pf]^ «L;to i»p«Jar»¿ 

N>ii ^ Jit-.etBiinD ídurjir jBeifaMecátfs. ' 
^«rp «iré» tttlf' Ib: jdepmni^ti^ ^nis» 
'Q|ifili0yftnAtt el'jikji 9»el^«l8ff04>eJraeYSiaii 
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SONETO IX. 

Mh Ptl(NMÍ»ITO~ INtÍTIIf* 


T, 


ltmp% f sdortdií , tai , qntndo abrMd« 
Al ftaego de tai Inmbres oelestiileí 
eié mi honettt fe , .mil dalcei mtleí . 
Cantar ain miedo en veno regalado* 

l^e de Teces en láfrimu báfiado 
If e iialld el alb^i besando tus umbrales, 
O la lóbrega nociie « siempre iguales 
Mi ciego añílelo y tu desden belado i 
• Pasd aquel tiempo ; mu la rlTa llams 
De mi fiel pecho inextinguible dura, 
T hiblar no puedo ^ aunque morir roe Teo. 

Huyo 9 7 muy mas mi corazón se inflaui 
Juro olridarte, y. crece mi ternura; 
T siempre a te nuoB.TeAce al desa^ 


SONETO x; 

IiA S8QUIVS2 VENCIDA* 


N, 


O temas, simpkdlla; del dichoso . 
Galán pastor oo tardes la ventara: '. 
Apenado a ti oorre^ aa ternura 
PresDlo al fin lialle y so anhelar reposo, 
' De rosa en la coyunda; el cuello liermoso 
Pon al yuso feUa : la copa apura 
Qne Amor te brinda, y de trinnfiir:sej:ura' 
Itttra en lides siiafes con tu esposo* . 
I La vista tornas I i4el nupcial abraso 
Hayes . tímida y colpas sns ardores, 
Xn mbor Tircinal la fiía tefilda! '^ 
. Mas Vénu8...VénBS«.. su genial regaeo 

« 

Sobre el Icelio feliz llaere rail floras, 

(Kie Ffyi co¿« y 7 1« ti^aivec olridn^^ 



SONETO XL 


D. 


» lot dondB Mfant , mi acllotí, 
Amiw Itami 3(M ilaaos JiKia iRiifiM; 
De incAMH« ajuloe ipait kcebme 
U* ttcbíi V Ja 4UsB HbMitdcu^. 

T» dnlu libct ^ qtttiel amin colara, 
Ea púapví U ttiü pan rtodlniíu 



Nt«veiq«c.fliifUBg«:MaK-TBdl«i.abattt 
• M' *0K 4M«t., tu oÉHdML SagUH 
Y tí Mo«aiB 4o U:fikcat -M aaid^ 
Pábulo .«IuIb» al irdar jutoffi). 

iAy Mmn ctinthtesUajüint iM<4a1 
'Sorwj^Vft flBitM Mr 
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SONETO XIL 


n 


'ame , traydoír Ainlfita, y jamas sea 
Ta Cándida Ainarill deiMleitofa, 
La. fuini.alifa vde flum «foivfta' 
Qoe* a mil tísanayoifíé^Añ^ ti^ma Alteaw 
'^ ikft «Mm«as;^'Cruétr y^^annidésea 
TwBsr >MQgautt\tii paifoii\selosa, > 
Hs aqni' de' mi aaaiiada - im amwosd 
C«7dfeBB., an temo fienates'-la vea. - 

(} Agd^dimtla;' liotardes v'que^jpitoiof o 
CataUofiaviié^ deila ipristata. nls^u - 
Itfoy mMflf«t*a]'Ofo del Oli^ luciente,^ 
^ (^MMIb eaafCMéf» «« adHoin fradoso 
y «larittglléilo mitrar , iBensoí nn «a^ ^ 
Cefiir<^e«i ena'tOiSaNiia'lrfttei ' ^ 



SONSTO xin. 

.■VA UmONACIOM AMOROSA. 

4^^ae qtiiercffCfQdo Amor? dexa al cansad! 
Animo tttfkuT tolo ob momento: 
Baste el veneno en ^oe abrasar me 8teot«t 
V «I dafíAo aludo al coraxon clavado. 

r If i tdvermo > ni reposo , y de mi Ja^o 
Qnalsombffa^iiye eiiplac«ru>b«* iqnelameat! 
faena en mi triste oidot De tormento- 
Basta, Attory hasta, pnce de raí haa trinando 

< V Lt mego asi, y-anH d^or meivido 
ti me^mnestra la .lumbre por ^e miieroy 
l^^ro rayp # and^lica^liermasiisa* . 

' Jf^ me ^tro a adorarla^ y enceadido 
Bi| ftiefo celestial, penv mas qnJeao» 
T.moi;^ pid» cmi» gna TtAtKra*. 
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SONETO XIY. 

SZ# &UEOQ UNCA^LSCIOOii 


n 


'esa- ya la caballa ^ mi pastora^ 
Déxala, mi regalo y gloria mía: 
Ven , ^ne y? en el orítn^^svya eJ día, 
T el aollaf^cambreí de Ips^moDtea-.dofa* 
,' Vei«y ali hainilcke píaI»o .qafi le adora 
TMM'.c^n jtu prei^ene»la alf«g^%* . 
lAytquft tioda») yrel alma «icKonfiav ' 
^kyUwnif r Myia<inl penar, aefiort» 
Texida aiM ipnimeldB ide mu Jorc% 
Y niia ftagtante dtUcaáaroaft . 
Te tesgo V FiHs^ ya pa» tt Hegand*^ 
: . Bagéttla» oantaada mil aüorea» 
Dátetelas » a^i bi«o<^ y tá amoroia 
V»rbc«ot ma darái aabioioj blndiK. ; 



SONETO XV» 


£n 


este TaQeiy'dc» «in ieior aíhora • 

£n muda soledad' m maahadado- 

TÑómbre i ay Flll'í repito , afbftoiíadó 

•Btecirfe-»86^'ifti eóráaott tfe^^^itori; ' 

^'^^idité a«Mé>á«M(y%^^t'ttt nttcrttf Déra, 

Te hallé iftogííwié floret 4 y «irM«%r 

La; «iiirAtiaa iiii|>Mt «n «|t dotadfi^: 
CaMlto- "»po»' í jr te );|Bf^ líeíllDnu '. * 

^ü^^tHfiTtíítMímÉ dettcioaOf ^ 

Misterios i^iAíbb: Véhos^ lai.:sa8»il«f 

^S6é «aoélidieflKlo^ jdácidO' fíimmHíi^ " 

¡ A^t'ldttádmff, fecwarddirMwcBos; 

Mi F»'^ dardoUmiH» flié robada^ - 

T yo:'«ft<la|l mHm mmtmr. w ^d 


^ 


V 


SONETO XVL 

I*,A FÜGAINIÍ Til/, 


T. 


imido corzo de «üel scero 
£1 regalado . pecho traspasado, 
Ta ,el ^no de la yerba emponzofíado» 
Por , demás liiiye 4el 'veloz montero. 

So vano bHSca el ngn^ ^ y el ligero 
Cuerpo reraelve hacia el doliente lado< 
Corre ^ el veneno , y lai»a congojado . 
La YjdB en on bramido lastimero. 

Asi 1^ flecha al corazón clavada 
Huyó ^Qt vano la muerte, revolviendo 
£1 ^ma a mil partes dolorida: 

Cxece ti yeneuo , y de la sangre helada 
S; va el herido corazofi ; cubriendo, . 
T el 'fin se llega de mi triste vida. 



SONETO XVIt ^ 

nSM UNAS fiODA^.* 


H, 


■e acfQí el lecho napciaL.^tleroblas^madi? 
¿T para ti le ornó de gozo llena 
Ta tierna madre ? £1 corazón serena* -. 

Y de santo pudor sobe a él velada. ' 
También jó como tü temí engaitada 

Doblar el cuello a la feliz cadena; • ' 
Cedí, y dichosa fui : tu esposo pena, ' 
Llega y colma su suerte afortunada* ^^^I 

Veo asomar al Himeneo santo; ' 
Que fausta ya Fecundidad te míts^ • 

Y en maternal amor arder tu pecho» 1 
Llega... La virgen entre risa y llasto 

Ansia y teme ; la madre se retira, 

Y corre Honestld^id el nupcial lecho. ' 

i 
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SONETO xvin. 

EL RBMORDIMtBNTO» 


P, 


erdona, bella Clntla, al pecho mifi^ 
Si evitñ cauto tn adorable llama^ * 
Que Fili solo sa fineza inflama^ 
Y él la idolatra aun en mármol irlo. 

Si amarte intento, del sikoclo umbrío 
Sn voz infausta por venganza clama: 
¿Asi, me dice, 4-0 pérfido I se ama? 
|Ay/ ¡ tiembla, tiembla mi fUror, implo! 

Vuélveme a mi inocencia y a mi pura 
Candidez virginal: td de mi pecbo 
{Aleve ! j aleve ! has la virtud lanzado. 

Vuélveme mi virtnd...Su sombra obscur» 
Me ligue asi , y en lágrimas deshecho 
Me hallo en el duro suelo desmayado* 



r 


ELEGÍAS. 
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ELEGÍA I. 

EN UN EMPESíO temerario.* 

.ULmor , desdenes , ira y todo junto 
El ¿ando de la envidia y de los zelos 
Se hap unido en mi daño a an solo panto. • 

Laonedrosa inquietud con rail desvelos 
Cubre mi infelir pecho de amargura: 
D^y lástima a la tierra y a ios cielos. 

Vo vi en mi ttefio una doncella pura, • 
llérmino de beldad y con mil dones, 
Que wxceden toda humana criatura. 

Sus ojos son de fue^o ; sus razones ' 
Hacen al que las oye temblar luego, 

Y encanta en su saber los corazones. 
Yo la miré y temí, y un blando fuego 

Sentí que por mis venas discurría; 

Y a todo lo detnas hálleme ciego.^ 
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Volvióseme tristeza la alegría^ 
La paz del carazon tormenta brava» 
Y obscuridad infausta el albo día. 

Nunca empero deí daño me apartaba} 
Mas antes vanamente confiado » 

JDel puerto al ancho mar me abaiidosaba* 

Ni de nabes el cielo encapotado» 
Ni de las roncas olas el bramido»' 
^i el aquilón por ellas despefíado» *. 

Ni la negra tinieblt ^ ni el gemido 
^e los que anega e! mar , ni de mi ieik> ' 
XI cruxir , ni el camino no sabido» 

Bastaron a apartarme del empefiOj^ 
Ni a Tolverne ti kigar do jne alejaba; ^> 
Que Amor me arrebataba a mi despeño. -. 

La orilla coif'los huesos blanqned)ai 
De muchos qoe perdiéroA yp la vidaí ( 
T otros el viento por la mar llevaba: 

Yo alegre en tanto en rápida corridg» 
Las olas, iba de la mar cortando» .. v 
pe la mar en mi daño embravecidaí 



Y en necio error en el Amor fiíndo, 
/ Qne calmase aguardaba la tormenta. 
Asi a solas: conniigó* razonando; 

; ^ flaco? corazonl ique te amedrenta? 
I Qne rezelas^ cobarde, o qne te espanta, 
SI nn Dios fu vela y ta esperanza alienta! 

¿ PfiPteiidés por yentnra gloria tanta 
Sin p^Ugré alcanzar t|Ay f qne la glorísL 
£i«olO del que al rieísgo se adelanta. 
"Y aqnel sola es «d dl^nd de memoria 
• Que trepa a la .^licil aspereza. 
Do éMRir liará la ftnuí m itíctotie» 

iKo vies^ no ve», eaílaido^, tn liaxfsi? 
Pues ^üfíifá l^ofova íá ¿liinbáre ^ - 
Dtf aipittfa 4nib^bitman» gemsitci. 

tOitMwi\cmmtmt^ gtotímí^ngOftéi 
iQcdng^lp» gé wbi wme r go uris deHüiá 
Tu e^lejider Amate» mi tinMIaíaUHntffe. 

Tii mi norte Bitát , teris mi gnia, ^ 
Tüeresmjiestrellá, tifisUnrora hermosa: ' 
Tuyata «tíi libertadiy el alma lokk 
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I A ti corre mi nave presurosa, 
Tü la encamina al puerto deseado, 
y a mí :vuelve los ojos amorosa. 

Tal la ruego, y ai mar abandonado 
Par^cenme sus olas mas serenas, 

Y dolido el Amor de mi cuidado» . 
Así el veneno corre por las venas, ^ 

12L en un ardor dulcisirao nie abraso. 
Que revuelve en su llama, amargas penas. . 

¿Diré ¡cuitado! lo que entonces paso? 
¿Ni el in fieruo y la gloria que cirmi siento t 
Aun con cien lenguas me quedara escaso. . 

En el medio del agua es/oy sediento. 
En el medio del foego esto/ Itelado^ 

Y a utTjtiempo alegre rio t me4ament<i¿{ 
Estoy contra mi propio conjurado, 

Y qiilaro. y aborcezco en solo an .punto^ 
Y. vivo y muero en tan fatal cuidado. 

Siento placer y pena todo junto; \ 
A;mladQnda bnaco , y si la íveo^ . . v 
Me quedo caml dol<^'como difinitOir. . . 


7» 
Gloria inmortal del fojrtanado empleo 

Que en cie^p afán «nhela mi ternura^ ) 

¡01 ¡qoai en ti me aflixo y me recreoí 

(. ¿Quien digpo liabri de ser de tal venM ra? 

¿A quien» divino Amor 9 a quien espera- 

£1 premio de su angélica hermosura? 

¡O 9 si ganarle yo po^ilile fueral 

Suerte mayor fio 'auhela-Bii 4ese09f . . 

Y después, ai asá ]Hac&, al pui^ motra* 
Ma^ ¡misero de mil que devaiKOf 

y alcanaarla presuaDa Incwnüute» • 
{Ayí y su altara y mi iiumildad no Teo. 
Qual fáltala sefé.^o g^nte en gente» 

Y el fioiioj^e inlMseo queiiartf.en el :jq|io40 
.Be mi tsmeridad y a«or.«rdieAte^ 

|Ciego»da4Dso éiriurl ¿en qne me fimdo» 
Qtte a la altísima ctvabre de sn-gloria 
Ali aspiro a sabir desde el profundo? 

¡O caso digno de fiítal memorial 
Yo lo aleango > señora 9 lastimado; ' >- 
Pero AnorUsvA. siempre IflTletoria. ., ¿ 


7« 
To Bé que qual gigante despeSid» 

Seré al fio, o qiial ícaro atrevido^ 

£n medio el hondd mar precipitado. 

Sé qne ei ciego me arrastra embebecida 
0onde pueda añbarme : aé mi engaikii 
y qnan alto mi error liaya crecido» 

T el origen fatal de tanto daHo '• 
Sé para laas dolor ^ y ÍB< la llam» 
Déiídie ardí inedAto pan sal fvpallob 

y sácomo el tlraitó a if^mollana, - 
y a mi roto tetqUlilA di aatf tf Irytfia 
Contva el donante mar, qdelUnéfcado braflla* 

Todo lo séf séildfa; mal no miidk .- 

Pues ya oda aüM wávqitt'aiiifmedló «cilla. 


Qne fimcéetr poffivosfiipleB Ibaltiaafeuirat 
|Ayí |si el crudo me oyesey^lwgoi^Ü 

Mi faui caso aüaéftóá lastittam 
Vuestro pecho en' crodez» emptdcfer^ldo^ 
y ana piadoso qoiii mifin ttarasa» 



n 

Con esto del camino no abido 
Pisara yo la senda confiado, 
T ni sombra temiera , ni alarido. 

Mas ¡aymíserofjay triste; que el ayradé 
Mar se encrudece y amenaza el suelo, 
Y a 80 f orla «1 Amor mt ha abandonado* 

Xos Tientos suban , ae obscarece q1 cleloi 
Criuce frágil ti leño^ y donée mirtt,i 
Sucntntro de la nocbe d negro velo* 

Mt qntjo 9 gim»^7 por ^ e ma a snspiroe . 
La mutrt» a todoa lados ine saltea*. 
I^mi barca infeliz perdid ya el girou. 

Tal jDeréoe qnien tanto devanet r 
V a. Imposibles osado se areiNnra» : 
Si por ^a énño alguno los descNi^ 
Sirinle de escarmiento mi lociira» . . 


ELíEG/A II. 

^'£N LA MU£jElTfi, DE FILIS» 


.0, 


rompa ya et snencid el dolor ini«í 
Y al labio salga en dolorido acento 
Lá agBda pena: |n queitndrir jporiiir.v 

Con laMUneroi «jresr gima- ^ viento» 
T entre saspii^yvj^ loortal^ qaébrantO': 
La falta de I«'vo2 ^npla el lamento* 

Los ojte cieguen condn amargo Uinto^ 
y M\fifi der la ls2 siempre pn oba coxa 
Noebe ftnezcan «ü desastre (aiH^. * / 

Tméfifteaeme Ja 4ilrlia en ilesventiHUjt ' 
Ki jaaatrditín alguno esperar pueda». . 
Pues me robó la muerte mi luz pura* 
. 2 Filis! } amada Filis! íayí! ¿que queda 
Ya a mip dolor ? ¿ faltaste 9 mi setfort ? 
I Como la voz el sentimiento veda! 


75 
r ' A llá volaste al cielo a ser aurora, ^ 

Dexando en llanto y sempiterno oIvl(|p 

Esfa Ülma triste que tu ausencia llora. 

¿Que? ¿ni ini dulce amocte ha detenido? 
¿Ni. la amarga orfandad en que me dexasl 
¿Tan mal, querida Fiii , te he servido? 

¿Asi de este jnfeUz 9 asi te alejas ? . 
Vuelve vadoracda, vuelve a consolanne; 
No íhas deséeñeS'inis dojientea quejas, j 
' Pero tii fto pudiste abandonarme: ■ , 
£r-¿«)pe de la miiexte , el golpe fiero. ¡^ 
jSolo de tu filma luz logfd apartarme. . 
^' ¡Omnerte; {muerte \ p>^olpe iastimef o! 
iKjX ¿sabes , desfíiadada^ ^b que Hiciste? 
Ps todo» tus delitos el -postrero. : t . 

¿vA quién con mano báitbaia rompiste 
£i' fell2 hilo: de la tierna Tkia, . y 
S^'.y en el sepulcro despiadada hundiste f - 

¿A Filis ? ¿ 8 mi Filia ? ¿ mi qaerída f 
¿Mi inocente xagala? ¿Su temsia . 
B» que pudo ofenderte ? ¡ a femsatldal : 


2K0 te morid su angelíes iMuqpsmt 
A que no tvneiUiises Jníoleote ;a 
T»ii deüctdt flor «a wulba pyraf ;: 

Jamas yo te creí ta« inclemente} , 
Mas este golpe , «olpe lamentable,. 
fd I ¡ quan a «osta mía me desmiente 1 

jO dura mano? ¡obMura, impla^Wel 
|A quien^ clamo. Sin üa^^^aien beristf 

Coa la aguda *g*f»i>^ftt-^^<>o^'^^l^^' 
{A FÜia! :|a mi Fi]ási..*iAy» |;quelqciste ? 

1 Ignoraste al lanzar } ciega liomleidal :í 
Tu fdnebre jaeta , donde -diste? 

• Ya locon^ripaa en tíi infame liiiida, 
T^enfilLfitete ;pBCondes«ntre hoti^m^ 
Tremenda Dioaa^ <ie tu efi or corUda. : 

Con tan craél memoria mis dolores: 
Qaal oUsiCrecen de la mar r i cuitado I • 
¿Que ka da liaeer sin mi bien , siamisamofea ? 

{Que ya' no gozaré su alegre Jado I 

2 Ni : te de oir sus finaricUnas razones 1 ; 
2Ni iic de^rer de furostro el tierno agradol 
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¡Sus ojaelos, imán d^ .cpr^zoo/n» 
Aquellos ojo^, cu^a lumbre clarfi 
Tr;s5 si arrastraran tantas atenciones.! 

;Y aqpella faz divina, heri^osa y rara^ 

Que ya en eterna noche se obscurece! 
¡Ay ranerce dura , 4e,mi bien ay^rjil 

^i llanto y pií dolor mas y mascr<^9f ; 
Pero ;que Qiucho J si en mí acerba j)^|^ 
Todo- el orbe dolido se enternece,. . 

Con horrísono silbp el ayre suj^iyi, 
Ni el afua corre ya como soUa, 
Ni la tierra es fructífera , ni aoKjl^ 

T^i arrebolado asoma el a|bo dia^ 
Ni es el sol en su cumbre refulgente^ 
Ni la Inna en I9 npche hiimida y fria. 

J^l Tdripe^s .el raudal de su corriente 
Detiene por seguir mi amargo llanto» 
De ciprés coronada la ancha frente. . 

Con liijg:uJbre apar^ito y triste cauto 
Df sus Ninfas el coro le rodea: 
^Ayl ; como crece al verijas mi qjiebríntQt 

- 6 
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Ko }rs«l nácar sus cuellos herxnosef. 

Ni sembrado de perlas y córale» 
Sb cabello en los hombros libre ondea. 
' Mustio taray y tocas funerales 
Hoy visten todas por la Filis mía, . 
De su agudo pesar ciertas señales. 

íO! ¡qual con ellas yo la vi algún día 
IM seco agosto en la enojosa llama 
Triscar alegre en W corriente friaJ 

Hoy en llanto su pecho se derrama, 
y con doliente liígnbré alarido, 
Qual si la oyese cada qual la llama. 

JSr raudo Tórmes con mortal quejido 
También las acovipaña, y su lamento - 
'Merece de Neptuiío ser oido., 

Neptuno , el que del húmido elemento 
'Modera la soberbia procelosa, 
Ocupando entre Diosts alto asiento; 

El que en su ligereza impetuosa. 
Coa su tridente en carro de córale» ' 
Eige d^l mar la furia sonorosa. 
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" Retrdxo el curso a repetir mii müts^ 

y en ronco soft los Jiórridos tritones 

Dié^bn de sá dolor erertaí señales» 

' De] Jiámido |>alaGio loa salones 

Retumbaron' con fataebre» gemidos, 

7 temblaron colanas y artesones. 

Las focas y delfines doloridos 

En rumbo incierto poí U mar irsgabaii. 

Dé fan ntlferos pt1)digiols aturdidos; 

? - T como qaé asombrados preguntaban: 

¿Que horror 68 eSte y d<Kjoroso estruendo? 

Y los míseros llantos remedaban 

.'•Las €o!as> escamosas -revolviendo^ 

T en las'carüleas oiidas excHaudo ' 

I^eSapaelble son i, ronco y tiorrendo. 

• Por las vecinas playas lameiitandó 

Sanaban de otra parte lo^ zagales 

£n- verso triste mi desastre infando* 

! Mas íay.' jay? qoe sns veces a mis males 

In nadft áJivio dan \ mas^ antes crecen 

£n*mls ojos dos fuentes inmortales: 



•Qse:siv7ai^if4U «^wkI»» :na roereccR 
ItlBr i colgados áe tu te lüave, . * 
Mijar íw wgo Jll^t9 j8» fene^n.. 

¡O itoktr aobre to^Qf -^1 mas ituvel 
;0 a»ri |0 Itreve tkii I .(o c<)fU fvidat 
Quien >«ii ti «e c«íi£a ppcp rMtie^ 

^jcsüila ^ teifen^zA «|i ti ímM^i . 
Qaii .«Ittftiíl flqr iMfr^^f^gp fPj^(i|i« 

im lierai inJKi|ilt«.9>4e :eep9ntf 
ASÍ' dd rseau» :oie;«^ri» rrebt#«. ' 

La ctvtfp vÍ9tQ6 i4d «ClfliSP idia . r 
fiQ(li.iSiáfSieii (ieÍ!Sáffio«sr.«tstt|i9fiinte(E 
/tfitea>aieiiccfbi4! .f(aa-«iiie.{il«síía 
Be oí intryotíio zú teotor :$iiipabt» 
T :fifil ao etaroa Jlaoia me io£Reci« ! 
. >,|Coa.qii£ taiü^iitÚQ» ojo£ me fphBata! 
¡ Y; con (foafitofi dulaiaiméu - í^ymi» 
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;tf mí ár^afjsrdo bi«rt V \e mfo fHftovei! 
|í(5titwr etítóntH etefttj^ tuv intóant^- 

•Vímdd ttf vít!^' ttt él- prttoÉW» p««», 
¿Quien ré2ddf« Qtté 9if Mü ftrtfpnm 
CorriefíT ásf tfl) «üMtá » tU' e«i»ot 

.Confino , Ffliá , <f^ mi» «ío* rt^n* 
Un mar deardíemxr Ilofd jfty «iíi ▼Wtiifai! 
Aciago íf ato eti rti! ésjye^trtiíá taftf. 

Tu cfétfj ansencía mi dolor ajJíW, 
y el ffó Haberla jay de mí? jimras-peítífrtft) ' 
Dobla al tnísero pecho lar amaíigw». 

Blenr pude, puesto (¡rttmtyi entünfiBrado 
A lo sumd del bien qftie en hombre cafbe» 
Temblar el tñsif ftrt'rti^é hé'pft!^tfo¿ 

¿ Pe^Otiúlt^ tOtt «írfíHr-fttártfg^íttbét 
¿*fcf enfónces ífacíe del' «grüéfo tw»!*^ 
iNi del bttho qiit «iraa tdígo y grt vt-l 

£ft tai^o détáv^l roble efi qtre se asienta 
Anuncia la cor^ieja el fátafl cvísú; 
Que a uíí peblio t&n páslo&tfáél afhedrttfta. 
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tAy ! como yo la ylt ^ y no fué acaao, 
I<a^ocheen.qae enfermó miFili amada,. 
Volar ekiliandO' con aliento escaso. 

, Acaérdom? teifiblen que a la alboradat 
Dexando ya paciendo mi ganado, 
A hablarla fuera en su feliz majada, 

Y tí un loÍ30 feroz liaber robado 
una mansa .cordera , blanca y bella, 
y devoraria 8o|>re el fresco prado. 

Corrí eorapadecido a socorrella, 
Y al puntOr...ante mis ojos... ¡que portento! 
En liumo denso se me huyó con ella. 

Yo hasta aquel punto de tenor exento. 
Del espantable caso sorprendido 
Caí, sobre la yef,haainifliento. ^ 

jO que.de tiempo e^ti^ve allí tendidol 
Yquando ya en miracuerdo hube tornad*, 

Ay a llorar en tanto mal aumidol 

Sin poder proseguir lo comenzado, 
y atónito de ver portentos tjilps 
Yol vi lleno d e horror. & mi .ganado* 
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Allí Inego encontré naeyu sefSalet 

Qoe algon terrible c4so me aonnciabam 

Agüeros ciertos de mis crudos males. 

Mis mansas ovejillas se espantaban,' 
T qual si las siguiera un lobo fiero. 
Corriendo en torno del redil balaban, i 
. A un lado oi quejido lastimero, 
y al ir a ezáminarlp..r.de repente.... 
SCallarélo, o diré tan triste agüero? 

Vi dividida por agudo diente 
Lt corderita a Filis prometida. 
Que mi mano cuidaba diligente. 

Al pie de ella la madre dolorida 
Con débiles balidos la lloraba, . 
Queriendo con su aliento aun darle vldi^ 

Sntdnces yo sentí que se me entraba 
Un temor acá dentro desusado, 
y el corazón mil males me anunciaba. 

¡O mi Fili.' ¡o mi bien! ¡o desgraciado! 
iQue pudieron decirme estos agüeros? 
iQve era ya de tq vida el fio llegado? 
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2Qlie ésto anunciaban los prodi^^ioi iteros? 

cY esto la triste ave y la cordera? 

* lAy, acabados gustos verdaderos! 

jVJdá) qual faga2 sombra pasáf^tal 
Ya a lá inía no q^dtt sino Hanfb, 
Prael»^ ségtirá dé' liii f^ Sincera. 

Crecerá siéiílpt=e ihi in<írtai (jíl^tíPnfií, 
Hasta qtíé hn^éilt!» tsvé ilUBldsc^ §iíislé 
En la%o a ti mé ütíaéferft'd f saSitO, 

m pienses , lííiis iftfldré^v Q=n« (Í0ii^tfe4o 
Halle jamas mi espíritu abafidb, ^ 

<íae en ti el bien me áeqTd kóh pffeáfó Vitólo. 

Y en íágriihas y péna§ stiihel^giatíj 
Tu imagen sbíá bada' véí lÜáSf fiVk * 

Ül'péchb tfcúpé dV áü Jáíiígr liériiíó. 

B'á hórriblfe pirca qufe áe ti thé jíHti 
Jíó hará qafe yd tfe olvidé , mr sefWráj ' 
Que hii líjrrna étí tú hita más sé avii^a; - 

t kcaéirdd aí aírtá triste ért cááa hoíÍ 
Tu dtílcisiffio amor, tu fe sincera, 
¡CoiSbelpensaHOmeáHfrSiéáíi«»>Wf! : 


tá ééHlíáda iroz , la v6¿ fóíitétú 
^ éft fti' labio sonó yá' móriBtítído, 
J«fe« iíodftf ^irMárla kñn^at yo iñutA; 

rrjfeár^feCí'si-érftpéctfculó pféfatido 
Se me f íesérf* * fe Mét'té acfe¿i? 
jEn «y M/ al íriiif Kgfritóá^ iífé hinhtid. 

' p»é&im nmrmm t^éfñf^m ' 
Def (%w» é^ yé semn^m^ 

Fixos e#Hlf é(M ¿tótoi fcfthhífW- 
Los ojo#'y itt' íBa' §%^mmH^ 
^^'mimmm\§A'ñÉ6\ íb-lífi MteKo; 
T al ^^ítím míkví^ lifin'^ tffbiWWfaté^ 
B» ÍÁÍ %%%^hhikftMé él riy'lf pB«t¥réf. 



20, no ne aflizas mas, memoria triste! 

Dexa , deza acabarme en mi amargura: 

. To iré presto, mi bien , do tü aabiste. 

Mi f e , mi firme fe te lo asegura: 
Ne puedo yo vivir de ti apartado. 
Que ei ansia de te ver mí vida apura* 
.Entonces de temores sosegado 
T en mi amor castor ardiente, verdadero 
Por siempre a ti me gozaré ayuntado. 

t Ay! ¿que en la tierra , miserable , espero? 
¡Muerte cruel ^ tan pronta con mi amada^ 
Kn mi execnta , en mí tu golpe fiero! - 

Arráncame esta vida quebrantada: 
Llévame con mi Filis al soslcigo 
De que el ánima está necesitada. 
. , Muévante, o cruda ^ mi infelice rufgOp 
La vida que aquí paso dolorosa, 
T el largo llanto con que el campo riego* 

No pienses 9 no , mostrarte rigurosa 

.Mi pecbo hiriendo en ansias ab^i^madOa 

Qne antes serás en tu rigor piadosa. • 
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Pues yo dé alivio jra desesperado, 
Ni caro tener caenta con mi vida. 
Ni nn breve alivio a mi infeliz cuidado» 

Mis lágrimas son. siempre sin medida, 
Y en los suspiros con que canso al cielo 
£t alma se me arranca dolorida» 

Ni para alimentarme hallo consuelo, 
NI es otra mi bebida que mi IJanto, 
Ni del sueño me alivia el vago vuelo. 

Pues qu ando al fin.rendido en mi quebrante 
Entre sus blandas alas me adormece. 
Luego despavorido me levanto. 

Que mil somHras tristísimas me ofrece 
Tendiendo yo la mano , arrebatado. 
Al. bien que niebla vana desparece. . 

Tal es de ^ni. vivir el tr;ste estaco, 
Huy^^^ndo en torva faz siempre las gentes,. 
T de ellas por sin seso baldonado. 

Solo en mis ovejillas inocentes 
Compasión , baila mi amoroso anhelo, . 
Si^es que cabe ei^injis ajQ£iAs úK^eroente^, 
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Éllás s61as fte «Igüeti eh mi dtiel^, 
Y en torno rodeínddirie apiñadas 
¿oBlan con sa balar fñi deáóóíisneto. 

I/» qae tuve* a mi ^lis de&tinadas 
^odas sin quedar una fian fenecido. 
;Ay coi-deras , quál elfa desgraciadas! 

A las otráí él práAb tfoffcldd ' 
Jatñás iftiievé i f^cer , aunque acabando 
LáS iñifoCb'tí frisfísiiño Balido. 

Áqiñ \ih ilernas erras van quedando, 
Las^'níá^rés állfcaé'fi slR sMm, 
Todas ^ (¡úihttí m&gféñ ¿üS^I'raAtK). 

irtlfhtmfflt'tJtrttrifei sü ^fttlinhiifto 
Me M^iM mváóttÜí^ éú fófcco tMiáói 
Lostíeí thé í'ánW y'mfc" W Weiífjáa'ité^iói- 
' ib fi rí fiiváhó fetfrre- toittxfftiO" ^ 
Qítt? * lk'M}!xñÚ dé' Mflñi ^ífc''^ ' 
Torna , W pkrt , jr tafesiil' ikñtm. 

Su ¿6tí}pá)ílt^n^ encieháe ef alftiít mh. 
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•^ {O mi bien f ¡ mis amores! i o eclipf|ida 

Lumbre de estos mis ojos! ; mi consueU)! 
¡Rosa en abril florido ;naichiíada! 

Llévame ydonde estás con presto vuelo: 
Acabe , ^cabe mi mortal qu^branjto, 
Y allá te abrace en el alegre cielp. 

pídeselo «oa ru?|;o y tiernp llanta 
A^W^^Uü^ ÍBjn<ívil.viP:d^e .su ^It^ 
Mi fírníie ainor y m| fieseo safUo* 
^..^l;énc£S si qufi l^b)r# 4e a^i^^ra 
Mi hoAQJ^^ vp^Bjtfid CA«(tig9 éj^iéH^ . 

$^^^#1 ^l,eiíO:tH«íí 9íl^,j|jCá;^ld ^pj)|«^ ; 

Ent<5nceíj^.^e ^i if^j^^. |^i|y|^. ,- 
£n ti descansará con paz gustosa, 
Ya en todos sus deseos complacida; 

Y con habla dulcísima y sabrosa» 
Conversando contigo mano a mano» 
Podrá llamarse sin temor dichosa. 

¿Que ? ¿no te mueve mi dolor insano? 
¿De tu Batilo, Filis, ya te olvidas? 
¿Su voz desdeñas ? ¿ su clamar es vano ? 


' / 



' |Do están las voluntades tan unidas? 
'|Do están?... Mas no se caída allá en la altura 
Pe 'las cosas viviendo prometidas. 
* y tií en eterna paz, libre y segura 
De lin infeliz en su dolor perdido 
Xas lágrimas no ves , ni la amargura. 

Mas yo sobre tu losa aqirí tendido 
itesándola he de estar sin apartarntey'* 
Ni templar ¡ ay ? el mísero gemido. 

Hasta que mi dolor fíegue a acabarme, 
Y sdba en vuelo ale.^re arrebatado 
Donde pueda por siempre a ti júntame^ 
T fbjsar tú aemblante regalado. 
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^ EPITAFIO 

BEli SEPULCRO DE FÍLIS* 
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la gracia , la yjrtnd y Is belleza. 
La fe y el corazón ihas inocente, 
Y el milagro mas raro de terneza, 
Qué Amor hará sonar de gente en gente. 
Yacen debaxo de esta triste losa. 
Do la sombra de Fili en paz repost • 


SONETO 

RfiNX^qt^^PQ A LA P(9«^A 

DESPUÉS DE LA MUERTE DB FÍLIS, 

\^aiílate,,A D«)í, pendi^jit^dí ^e pino. 
Sin dcfep^f 4el tú^mpo a JIq$ •ri^of:^Sy 
^Cft^ra ^n que <;afi|é de jq^ás i^íppi.ef 
Las gtacips y^l ipi^CiniP R^r^jgrinp. 

Gq^rdala, atroiu;o., gqe^oor^^ ^cfiiqiao. 
Por maestra de la fe de dos pastores. 
Do puedan cortesanos amadores 
Tomar lecd^es de nn amor divino. 

Mientras vivió felice mi señorl 
Con cuerdas de oro resonar soliíi, 

Y fieras ^crudas amansd sti canto; 

Mas ya qne el alma entre los Dioses more 

Y en esta tumba su ceniza fria, 
Ce«en los versos y principie el llanto. 


r.^ 
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h íin Toy a partir , l>árbam tmi^t^ 
Yoy a partir, y me abandono isiegtf 
A td imperiosa yolmitad : lo mmdaaf 
Ki Ééi ni paedo feaistir. AdMo 
üamano qae me Uert , y bc«o Mmilde 
£1 dbgal hiliamano que me ahoga. 
M femas ya las sombras qae te asustan^ 
Iits tilnas séiAbrtisqae te abalta el mied^ 
QdsI fantafmáte kot ribles ^ a la dar» 
Luz* defa boAof y to Tirtvd opQe«taa« 
Qoe lAtertolo^ bleietan....Bn mi labio 
La ^Heja bien no está : gima y suspire; 
No a citlpar tu rigor de los instantes 
ÍM n^as ardiente amor tai vez postreros. 
Td de ti' nfismá juez mii ansian jnzgs^ 
Ui dador, justifica $ a mi no es dado , 

7 
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Sino partir. { O Dios ! | de mi ineñiblé 
Felicldact Huir I ¡en ,vás oídos 
No sonará sa voz! ¡no las ternezas 
3)e sa ardiente pasión i- i éis ojos tristea 
No la verán, no bascarán los siiyQS, 
Y en ellos sü alegda y su ventara! 
¡No sentiré so delicada mano 
Dulcemente tal vez premiar la mia \ 
To extático deaoBor! .^^ ¿Bárbara I: |ii^*BStál 
jíjufe pretendes lvacer2 eqne. placer cabe^ 
£a afiigii* al mismo a qtrien adoras? 
iQue te idolatra ciego? No, no es tuyo 
JEste exceso de liorror : tu blando pechoi 
De dulzura y piedad a par (brmado» , 
No inhumano bastara a concebirlo. 
Tu amable boca , el órgano süaye 
De amor, (]ue solo articular palabras 
De alegría y consuelo antes supterat 
No lo^lcanzd a mandar. Sí: te conozco^ 
Te jubtlfíco , y las congojas veo '- 

De t» inocente carazon<....mi vjda« • ..f 
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Mi esperanza, mi bien, ¡ab! re el abisme 

Do vamos a caer: 9ue teikscinas;. 
Que no conoces el horrible trance 
£n que vas a qoedar , que a mi me aguarda 
Con lan amarga. arrebatada auaencia. . 
No lo conoces desinmbrada : en vano 
Tranquila ya , despavorida y sola 
Me llamaráa con dolorido» «yes. 
Habré partido yo , y el rechinido 
Bel exe , el grito del zagal , el bronco 
Coüfbto son de las veloces ruedas, 
A Iierir tu oido y afligir tu pecho 
•Be un iniítil pesar irán agudos. 
Yo. entre tanto abatido 9 desolado, 
A tu estancia íelix vueltos los ojos. 
Mis ojos ci^os en su llanto ardiente, . 
Te diri a dios , y besaré con ellos 
Las. dichosas paredes que te guardan. 
Mis fe&eeidas glorias repagando 
^ mis presentes invencibles' mal cí. 
{Ay I ^o si jto paso das, donde no eoouentrss 
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' Vé fKi«itr« ilcrno amor mil dulcei innestrtsf 
Entra tqoi « com «111» past a otra estancia: 
Aqtli t «SSi* <• <lii^n , se pottró liamil4e 
A toa fiaa« r la inaii»atli le diste; 
A\\iÍ9C9ta»UMr49rftottió%tu caenentro; 
T atli te Wstt en iágriaias tafiadA, 
£n lífgHilias de amor; eos mil termttu 
M%i alié ^o te ofkedd aa Hama» 

Y al cMo kt&o testigo y los liaroa 
Be a» iRaada eteraa indisolul)!» . 
En la *ociieftIúSv—Mlo« lol£t«eoi 
Ant«iclMf del olíinfa, y C1&9 cailadi 
Luna , í|M «üenífls'via lentldaí (|Bejai^ 

Y ánM f&« f Í0^ia / aaa iaasas vlact . < 
SedU» 9 7 iMni«Qaa fin ai Bmanna anarti. 
Ve^^flüatiada* vodá» r ipaotdÉtfo 
Su aürtp iüdfs^idrte jupameato. 
Ve(|U^ r I osad d« au áOQOW vlaiai ' 
De iaa «eociUaa aalsMdaa gracias 

De su c^YTTblMlK. iO fiíiosl 70 afertaaad^ 
l<Mg9aal)ataiiibiMt: au «ae o*a» 
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Su Tdz efictfftadora , qM éüfiidt 

Lleva el ^mt tVft» il 9 M ^«ns qtift ifb^ 

Hacer daltf» iMfUí d HV, f^ai 1» f*«9**^ 

|0! tan^ctey^^^desiitttMOMWlaMB» 

Me fM^vffd 1» ^átfitfa BOmliK,^ 

Laa Wvt» Mm f kMMevris |;r«Ü»«S 

¡D ! fqM de (firdét , de Sf f^iAi^M Ifom 

De nuestro amor IMIaiidO'iti»t>nlMs ftyevts 

Séiñéii tovyirMi tqvt de ardltmef v#fds| 

1^(99 de maplrov y ítepenMixea dnlces- 

A la.pi0 aovitrai atnt» «wioíbiárQ% 

Y el ciele» iMif Hi m odlenr conden»! 

1 Que proyeoMt fofMáaüloaJLM. mi' YJd«^ 
Mi deltoliv ni inB«t ^mt-bieit, aeifva^ 
Amigav^hcnnaka^ mpam^ i»ti 380 k»Uir«> 
Otro Qontbi^aa».iMi'daicc< Mtt«pMr<ei)dlls2 

2 Sabes do qiáakw» despciMnnvf eapef^ 
Aga«Msiw«o»dla8$ nH ■» |lfee«Mi« 
DMpMs 90 sfaooptansfé^ tárntd» 
TtwMar^tltteQtryniftteqwid*!: b«n|ii|« 
Correré a<«i d#f tit rre^ y fnifíivéo. 
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Mas hora liitñtl idexarte! si me amu, 
¿Por qne me echas de ti, bárbara amiga? 
•Ta lo ?eo r te canso ; cuidadosa 
Conmigo evitas el secreto ; me hayes: 
Sola te asQStas y de todo tiemblas. 
Tu- lengua se tropieza balbupientet 
T embarazada estás qaando me miras. 
Si-yo te miro , (desmayada tornat 
i/a faz , y alguna lágrima....! o martlriof • 
y o me acuerdo de un tiempo en. que tus ojos 
Otros ¡ ay 1 otros eran : me buscaban, 
y en SQ mirar y regaladas burlas 
Alentaban mis tímidos deseos. 
¿Te bas olvidado de la selua bójostp 
Do huyendo veces tantas del buIliciOf 
En sus obscurar aolitariaa eaUea 
Buscamos un asilo rolsterioñso. 
Do alentar libres de mordaz censusa? 
¿Que sitio no oyó allí nuestras ternezas! 
¿No ardid con nuestra llama? Al lugar con» 
Do reposar solíamos , y esouelm 
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Ttt blando cor32on: si él ipU su§piroi 
Se atreve k condenar , dócil al pTJnto 
Cedo a tu imperio, y parto.Pero ea van# 
Te reconvengo: yo te canso; acaba 
De arrofirmc de ti , cruel,.-. .Perdona, > 
Perdona a mi delirio : de rodillas 
Tus piei abrazo y tu piedad imploro. 
¡Yo acusar tú fineza!....! yo cansarte?.... 
|A ti qttc mt idolatras l....no , la ploma 
Se deslizó , mis lágrimas lo borren. 
|0 Dios ! yo la he ultrajado : esto restaba 
A mi iBmenjo dolor. Mi bien , sefíora. 
Dispon , oidena , marida : te obedezco; 
Sé quétóe adofas^ no lo dudo : humilde ^ 
Me resigno a. tú arbitrio^...© coche se óyfc 

■r 

^ dd sonaitíÉ? Iátíg4>'« chasquido. 
El ronfcó cstru^endo , el retiñir agudo, 
Viene a colmar la turbación horrible 
De mi agitado cora2on....Se acerca 
Veloz y para : te obedezco y parto. 
A DIOS, amada , a 0ios....el llanto acabe, 
Qae el débil pecho en su dolor se ahoga. 



ELEGÍA IV. 

£I« RETRATO. 


,a 


es él, Amor? ;qiM tcdvuto i? WP^ 
Rompi el Uátiipo^ qesi^l ?i|í lo ^ffiMIfl^. 
Cqd cQZobra ieliZ' saltuvio- e] pec)ip. \ 
No ^ «o |>ii«4o a^daclí> í rt ¡,?ipj(WUíftP 
Velo c>y^; m c^Mt|§t ¿iBáneii, . . ^ 

Con pU ^ttlces ^f«fi^i m l|a<lV)^ft 

AiilfMi 1^ fiar lo .«ior^i^ 9 .1 #i táiwi^ 

Pi49ieB<^ 4pq|§ di.,»} ,%f{Pfii^«li!^. 
Milagro 4ej5iiwp},^%flgrtííiic^ 
Del m»St ajHHdíje ftbjitq j^ ^^^Mi^r»^ . : : 
A mirarte otia vez : ^^^| n^f^a^ - 
Sacíate » corffzoa,M..Re.ef!í|Í4^9^99»^4«» 
Ingenioso su amor bascarte siH^On 
Sm^Q temblar de su cruel im|ieii^ 


f 


cu > 


— -^ 


14» 

De i^ $«iOHra celeitial » o «roadat 

D^carllliii iifpf^abji mí á^sto^ 

£n mi ifupfWKi fiea^r fif rak coaU^*^ 

Fino te.. (itHclH^p : . ipli (s^^üts- ^& 
Te veDr|;^%|a4fi)Pf Uiypi&idi)l9Pb 

Pueden ,imEJi«£8^. clj^ Q^^jm;^^ •^9ff' 

Las s^^^4)| J19 )i(^l «a fl?U ?i^Me 
¿Y a mis qo^i^^ ffUf^|CMi|^i&iaai ? 



|T mnda'está tn cariñosa lénjfaaf 
Clori 9 Clori , mi bien, .... ¡ loco deseol 
jFantástiéa ilusión !.... A sombras vanas, 
A nn mentido color prestar quería 
La Wda , el fuego , el soberano eiicantOf 
Que al prototipo celestial' animan. 
|0! ¡como, como en este punto siento 
De mi suerte el horror, el hondo abism» 
Do sepultado y sin consuelo lloro! 
lAnseñeial ¡ausencia! arráncame la vids 
No de ilusión en ilusión me lleves. 
Un breve plazo tus dolores templas, 
T tornas luego , y mas cruel divides 
En partes mil mi lastimado pecho. ' 
|Ay 2 un instante en mi ilusión creia. 
Mirando absorto el celestial trasunto, * 
Que mis ternezas , mis sentidos ayei 
Hahtgüefíá escuchabas ; que tus labloi 
Se desplegaban en amable risa; 
Que ai esjpleádor del anigiado fuego * * * 
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En qve tas ojos alaciados locem 
La llama se alentaba de los míos; 
T*'qae Amor coloraba tos mexillas^ 
Dulce sefiaeio a mi sedienta boca, 
O el «lástico seno conturbaba 
En grata 6ndulacxon..«.Me precipito 
Frenético en mi error....Clori, to imagen. 
Helada me recibe : no , ao siente 
Asi qual td....el encanto lisonjero' 
9e desvanece , y t mía sombra abrazo 
Muda y sin alma, y ana sombra oprimo^ 
T una sombra acaricio., y mil finezas ' 
Locóle digo, y que responda anhelo» 
fAy! eres td. iidorada , ¿y callas fiblaT 
¿Y a mi llant^ tos lágrimas no corren? 
¿Por qne Insensible a mis cariños eres? 
{T eres de nlere al fuego en qiie me* abraso! 
{Por qne en los ojos la inquietud graciosa» 
£1 i^vaz sentimiento , ía temara^ 
£1 delicioso lieciiizo hallar oo pued* " - 


^e en l«stiifoi de aaoreí vt emhriagi 
Habíame , idotatrada* o no me barlea 
Qual síf a alirk faeras earifiosa el labia» 
O en 80 mirar doooio tos papilas 
Se animen t o falaces no remeden 
Otras , do Amor su trono soberano 
Santd j WB foaanJaa seaciilatGrtciaa» 
No tn nera^ lorneido'. antilo 
Inmóvil jaira»; : vméAwm^ y x^Um 
£n «i atn^ Mmrt»» eff»'cabofa 

Qnai ffee^r t^nfa» «q>m 4ilctlNM;i 
Sient» tu. pf cAa¿ « I» tfi^ofii •• iA««9> 

Abnit «i li*nitf«^am«i«:r «h49«9 iMi^itt^. 

Yenfiáeidi^fliMMvxaipMb^iim . > 
Haa^eocsfff H^^pimi»! a uM üt n : . . 
rj>^ Mban«tUaa }iaaik,rdf.lf« pomia 

o el láctea pecl^de ^^ bian xia miant^^ 
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Sencillez tierna y carifiosas ansiat, 
Placer, transportóse éxtasis, delictai. 
Ne la alba mano el abanico a^te 
£n juego inátU , o mi ddcil cuello 
En tomo cifia en lato venturoso^ 
Indisoluble lazo en que alindara 
Nuestras almas el cielo para siempre* 
O qnal on tiempo catíñoaa , opriiM 
Mi palpitante corazón', 7 siesta 
£1 fuego asolador que le cotiSame* * 
jAh mano! ;liermosa roano! el pincel ndo 
Trasladar quiso en vano fus contomoi. 
Tus gmeiáfl , tn <attdor«..Dt mirnlal eft» 
Si ▼léndola .el ani6ta4...no, proteo^ - 
Mis labios sotos ttibotarlt debe» J 
En. su delirio M0J«traa,el onlio 
Que le ha volado amorr ta vUtt y^ala 
Jrfi laanclum, no la todaa t mfi fqiM dlgai 
^•La Aetior de sas gracias puede acaio 
JU B wri af el pincaU iddbll al arta 
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No cede a empresa tanta y se confondef 
¿Bsas cejas sin alma, es est frente 
La tuya, Clon mia? ¿son tus ojos 
Festivos , centellantes , halagüeños, 
£st08 ojos parados? ¿ las mexillas 
Son Ja pdrpura y leche en deliciosa 
Mátela deshechas , como td las Uevaa 
£n t»i llenas raeziUas sonrosadas? 
¡ T tn seno y tp jez, y el «ífaYe agrado 
De tu semblante ^ y la donosa gracia i 
f]>e tita nizo«es.*....|Qae violenta hogaer» 
Circula por mis tcnas!..^i*(]ae susplrof 
•Se exhalan sin sentidlo de mi pechot ' 
{Como agitado el corazón palpital 
Con frenética sed me precipito 
Sobre tn imagen rauaa,...ÍxreslstibIo ' 
•]«a inágica vittnd de tu ^presencia 
Me arra8t]ts.,*.desfallecen mis rodiUas.*^ 
Cubren mil sombras mis llorosos ojoa..^ 
Xiü aidor—ain at dor.«.»mi bteo,mi gljOri% 
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Ciori , .tdorable amig?, |o! {si pudiece; 
Llegar .a ti la coqinoci|on que sieotOj^ 

Y este tprre^te ée delicias pijiras 

En que Mo f esQ en mj^iliision me inundql 
¡SI a ti llegasen mis dolientes ansias, 
Mis^ollQzOs , mi» ay es , los furores 
DeriBÍ delirio, infausto! ;si escncbases ^ 
La. inm^ftsa copia d& terneras que haW^ 
A tu,^;?i5tói.imigen!.,M.t?é n^^mas, . [ 

Y tu frente , y tus ojos, y tu boca, 

Y cuello , y pecho, y toda tú abrasada 
Al fuego de mis ayes encendidos, 

Y en mi llanto inundada te hallarías...» 
¿.Por que estos cultos a una imagen mudft 
Se habrán de tributar? ven , ven , amada^. 
A recibirlos, vtn en los transporto! 
Del mas violento amor : no se profanen 
£n una helada inanimada sombra. 

Ven luego, ven, y unámonos por siempref 
O a mí me de» a tos amantes brazos 


1<I8 
titio TOlar, y colma mi Teñturtf. 
Vtía palabra , nna palabra sola..*. 
Dila , y ftfi» reeibllráa los^ tnlt#i 
Qnc Idólatra fributo a tn retfsto. « ^ 
Él entre tanto a<jtore el peclw i*lo 
Será alivio a mis pena* , compafiero 
De mi destierro, inapreélfcWé jé^»-'* 
]9é til íirtneM, y $tpíirá ttr S ^ i^» 
De SI éMéó «VlstBBl 4» íiMHüjÍé; > 


A 
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ÉGhOÚÁ h? ' 

BATILÓ. '(*) ' ' 

BATILO. ARCXDrdJ POÉTÁ. 


aced , mansas ovejas, 
lia yerba aljofarada^,' 
Qae el nuevo día con su lumbre aon^ 
Hfliéntras en blandas quejas 
Le cantan la alborada 


Las dulces aveci/lás a' la aurora. 
La cabra trepadora, 
Ta íuelíá se- encarama 
Por el monte enramado: 

4 
,"'''• ' » ' . ' ■ I 

{*) Esta égloga en ,AirABA)3!ZA j>b la 
VIDA DEL CAMPO fué pFfimíada por la 
real Acsflepi» española en junta que ce- 
lebró en i 8 de mar^o de 1780. 


til 

Tosotrai |ie c^te prado 

t- » * 
ices la menuda grama; 

Paced , o^eiaj mias. 

Pues de abriltornan los alejes dias. 

Mejórase la tierra 

De rerdor coronada, 

Y aparecen* de nnevió -ya lai flores: 
Desciende de la sierra * ¡ 
La niere desatada, . 

Y exercejí .S|is contiendas lojs pastores. 
Todo el prado es amores: 
KetoAan los tomillos,, 

. . • 1 * '' '-vi 

Las bien mullidas cs^mas 

• • ' ' : , 1/ 'til 

Componen en las ramas 

A sus hembras' Ips dulces paxariUos. 

Y con susurro blando 

Por la vega el arroyo huye saltando* 

' Asf qual \s aabrosoy 

Después de noch£ firia, 

£1 rooio del 'albli> tfl.muitf^ prtfdo, 

O ciual iras tií^jo»-- * "'" ■j'- • ■ '"I 
t ^ . 


k 

L 


Invlecno rt alegría . 

Plácido sol de »brU ruelye ah ganadi;! 

Así qual al fiaiosoáfl . ¡^ 

Pastor i|áe > trasi JiambrimUí»' 

Lobo corrió es la faeott;-. '. < 

Tras el marzo iocleoieiite 

Tal -es a mí del céñro el . alienfo, 

Y qnal a abeja rosa, V 

Del campo así la vdda deliciosa» 

Apenas ha micido > : 

£] dia en los oteaos, :> 

De arreboles ti cielo matizando» , 
Por el alegre exldo 
Saco» ya mis corderos, . 
T alegres los cabritos van brincando* 
Mientra el sol se. yii aiiaaéo,:. < , • 
jfifil zelosas porfías 
A la sombra «n reposo 
Separo, si zeloso 
Mi manso está por laa corderas miai; 

Y al la ««ciie Tiene, . . í 



fil estrellado cielo me entreitlene» 

iWas por aqaellt loina * 

Tras sas vacas mancbaélB, i I ■ > r • 
£1 pastoril ntíatáo ni viento <l^doi' l 
SI dulce Arcadio atóala:. • . ..<).<: 
Sos voces regaladas . 
Mas y tíias ¿ada vc« se van notando* j 
También viene- *caat ando 
Qual yo'déila ftdrida : c ' : 
Estación: salir quéero.'í '^ '. 
A encontrarle primero; ¡^ 

Algo acaso dirá^de.jni J^aeridA, 
O. la. nueva tonada • 
Que Tirsi canta a-eu Licori amada. 

.. • . - 'I OUirADIO. . - . .1 . . ': f 

¿ Quien fVtettdO: ed .' alegífai :^ : 1 

De éste florido prado, 'í .. , ..i .; ': 

Y el brillo y resplamkorfii M rocíf» n 
O la hambrienta porfía 
Cofi que paCc el ganadq, ..,, 

y el soto lejos, plmiúp Sí.SOjUbiiío^. r 


US ^ 

Y el noble señorío 

Con que el. alsro sol naoe^ 
O las ondas sin caentotj- di' '' 
Que hace en la yert».:el viento, 
Y: los hilos.de luz. que el ayre hacef 
No sentirá movido . - >■ 

£1 corazón y el ánimo embebido? 
Do quiera es prima v«ra^ ^ .. ; . / 

Y por do quiera el prado. \ 
Da nueva. flor y espirita oloroso; -i , 
Las vacas por do quier^a ; 
Hallan pasto sobrado 

Y tierna yerba de pacer sabroso; 

El pastor en reppsp . , . ^ i, . . , ,) 
Ya Ubre ,fus peonadas. , . < ^ i ^ /* j 
Puede cantar tendido,, n ^ . m >: 
Viendo *u hato qurrído . . j 

Lento bascar las sombras regaladas^ » 
Y pueden las pastoras . 
Baylar^alegres las ociosas horas, j 
No a mi gusto ^ua dadd . ^ , mI 



Jliqaezas enojosas. 

Ni. el oro que cuidados da sin ciitnto; 

No el ir einbar82ado 

Entre ¿alas pomposas, 

Wl corriendo vencer al raudo rientoi 

Mas , si cantar contento 

Sentado a par mi Elisa, 

Viendo desde esta altara 

Bel valle la verdura, . ^ 

T de ''mi dulce bien la dulce risa, 

Y pacer mi ganado, 

Y al Tdrmes deslizarse sosegado. 
Pero aquel que allí veo *■ 

Que por el prado yiette, 

I No es Batilo el zagal ? Tan de manan» 

iQuan bkn a mi deseo 

Laiuerte lo previene J 

Guarde el cielo, pastor, tn edad lózan^. 

BATILO. 

La gracia sobrehumana 

l)ft tu Tabeí y canto ' " - 
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€ti8rde del lobo odioso» 

Y aigue en fúi sabroso 

Tono que de los valleB es eneaiitOy 
Tel ganado alboroza, 

Y el choto inj;uet(m por él retoza* 

ARCADIO. 

Tií mas antes al viento 
Suelta esa voz sfiaí?e 
Que B'todsB'Ias z^gala^ ^namora^ 
Tafiendo el instrumento 
Que eV desdén veiícér üábe, 

Y ablandar conh^ cera á tu pastoi^af 

Y la letra sonora 
Cintame que le hiciste, 

Quando te did e) cayaiío ^'- ' 

Por el manso peynado^ 

QÚe con 'lazos y esquUa le^freefttei' 

o bien la othi tonada 

De la «vida del campo descansada. 

Premio será a to' canto 
Este rabel, que un dlt 


á 
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Me dio en preniU^de amor el sabio ElfiaQ^ 

Y en él con primor tanto 
Pint(^ :U ^Ua nmbria. 

Que muestra bien su ingenio peregrino* 
Del T(^rn)ea cristalino 
Formó en él la corriente, 
. Que parece ir riendoi 
A lo largo paciendo 
Los n|i|ncMados rebafips mansgmeat^i 

Y la ciudad de lejos 

Del sol como dorada a los refleiEOS. ^ 

A un álamo «rriroado 
Al egre oñ zagal canta. 
Mientras su amada florea ya cogiendo: ^ 
t*or el opuesto, lado 
Un mastín se adelanta, 
T f^ oira zagala fiestas viene bficíendo: . 
Todo que lo está viendo 
Lejos. un ciudadano, 
£1 semblante afligido 

Y en cuidados sumida. 


^ 


Haciéndole a otro sefiaí con la manoj -, 
Que al Jimbral de una choza 
Kie entre los pastores y se goia. 

BfiTlhO. ,• » 

y yo de Delio Imbe 
Una flauta preciada, 
I<abrada de su mano diaitramentc» 
Tan guardada la tuve. 
Que jsmás «fné= tocada; i 

Pero mi amor eji dártela conlient«. 
Los valles y la fuente ' ... 
Puso en ella de otba; 
Qual por abril el Uano 
Con rosas mil galano; 
Un muchacho en el, cerro pastorea, ,f 
Y ;el ..rabel :Oft-o! toca, * . , a 

y a contender cantando le provopa. \< 

De flores coronada^, • '•. * : 
Mas lindas que las flores ; ' 

y el cabello en la espalda al viento dada 
Vaij,.b*ylan^ ÍJiilaíajÉta% ... , . i 
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Caisando mil ardores, 
hu zagalejfts en el rerdc |irad#« 
' Vn anciano está ^ un lado i 
Qae la flauta les toca, 
T algunas ciudadana^ 
Mirándolas ufanas, 

Y como qne H envidia las provoca 
Con regocijo tanto. 

Pero tú empieza, y seguiH yoelcantoib > 

•• AUCAOIO. 

Dulce es el amorosa 
Balido de la oveja 
T la teta al hambriento corderneld^ 
Dulce, si el caloroso 
Verano nos. aqtiefa,''> .. i : 

La fresca sombra y ^1 florid^y suelo; / 

Sl'rodo dét^cielo ^ 7 

£s grato .al mustio prado, . 

Y a pastor peregrino 

Descanso en su camino; 

Dulce el ameno" yallé « tí gímado^ f 


Y a xbí dalce U vida ; 

Del campo , y i^ta la estación florida^ 

Mire yo de una fiíente ' ^ 
Las menudas arenas 
IBotre- el pura cri^al andar bttllen<l% 
O en la roansac corriente 
Bfe' 'lia íágOBS'' serenas í;- * 
Los saucar tratarse v eitre «^oa viendo 
Mi ganado ir paci«úlo6 ■ ., . C 
ÍÍBre''í?A ^l^' ▼ei'de «sbto .: 
Las tiernas avecillas / : 

Volar en mil-quadríüas) . . } 
V^gofceaideL.troíiel y; eir alhKOto .>! 
Otros de las ciudadM^^ .!(:.' 
Cercados de sos ^fioa .y: oialdadeai >' 

Las inocentes horas, 

]>e jubilo y paz llenas, ^ > 

{Ddnde meior se gozan que en el prados 
¿Quien mejor. las aurórate «. 
Va alborear ¡serenas, ' > 

Que el za¿al «1 salir trsa so gapftlo? 





I Venturoso cuidíid© I : c.. . ». í 

J.MÍ1 vetíes descatosad«i , . . . .1 
pajiza choza ^ raía ¡ - 
Ni yo te dexaria . ■: 

& toda una ciodaü ne^fatfra .4^»i 
Pues solo en ti poseQsr .:: i .; .-•» <■ 
Quanto alcanyan eos tojo^.-jr ^1 4^»fcC 
t 'I Paraqde eí vauQ.anMOfs ' :^ oa 
Ni los tristes 'wtídid«; ti oh»ui« .^ ir/: 
Que engendra lar ciiidasb.3r8|^ waorp^ 
Mejor es rer el eiélo^ *> ¿^ :i ij m r 
Que no techos /pintados,. .; f. ■ v.U>'í 
Mejco' OMi^Ique. ]i(s ^BaaiUettrMilQrev 
Los árboles mayofbs; u.r ¿ J »•. i^, jo 
No«;flan:íácllxcalj»ií», -i - i o», r/j 
Una rama sombrío» .' * r • : -.. .£ 
Otra reparo al ; frío;. , . : -,ir 

V^qu^ndo siibsi el ábreg^o COA salla 
En las «í»ch®.¡de enero, . i. . *; , 
Lumbre para baylar u» roUf eotfi'^»'' 
SrAqiQeB la .verde gri»n>« s l. 
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Oyga yo rcclinadb 

El lento susurrar de este arroyHdo; '■ 
Aquí evite la'lfama -■ - >1 - . '» < 
Con mi pastora alindo ' '■' >= - 
Del «el-^bSdi>^-a la mitad del.> cielo; • 

Y su dorado pelo '^ ' 

Orne de florecillas^í ' . . . '■ •^' ■■ /. 
Ó tejea'Mi sa régüzo <i. a .>:.»3*" > 
De ellas guirnaldar>o laio^ - :^ n'A 

Y arrúllenme Has' blandas, tottolllftis^ ^ 
Qaftiido y* KKAJfond, " - ^ » 

Y la firmeza de mi amor le abosi».- 

Y a mí leche sobradla - '■' . í 
Me da, y natas '^iF'^ttós»^*'.'. ^. » Y 

Y iá l9ñá 'f coí-derosr mi ¿«nados .r 
Mis colmenas labrada " ' f : ' ' 
Miel de tierno -cantueso, í 1 • • ^ 

Y pomas olorosas el ^tercado. 
Gobierna' ñu ?«3yado ': cjí. ^ * i 
Dos hatos numerosos^ i. < 
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Que llenan lo8 otefoi • 

De ctbras j corderps, 

Y dex4 8 los^ zagal/ís epYldiosoa 

Mi dalce cantilena, 

Qoc> a: lal miarnaa fercanat. jenageM. . 

Mas biene»r nb dQseO| 
Ni qolero mas fortfuaai 
Contento con mi «nertft ttntsroii. ' 
En este 8Ím|i!t:Arie<Ki . • j., .'., .-^ 
Npviiay tpaatorsálla algona^ 
Qne huya de mis c«ri0Q9 d^defiosi» > 
Sn.gnimabia 4a rosa ; , 

Me did ayer Galatea%.' 
Filis este cayaifoi|< ) >: . v 
y este zurr^A'lefmadó:^] . i . . . j .¿ 
La mUl'iSiljrSa.QQe mi amor.deseí^ -* 
Mas yo a Filena qnief o» 
Ella me paga, y ;por sus ná^^ nuf^Jüi»! 

Pues qaando el étíúo Elj^no \ \ :> 
Se huyó de la a^en». j 


j'i 
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A la cladad por sus hechizos ranof^ 

I Con su ingenio divino 

Qne cosas no decía 

Después de los falaces ciudadanos { 

Aun a los mas ancianos 

Si te acuerdas pasmaba, 

Contándonos ios hechos 

De sus dañados pechos. 

Yo zagalejo entonces le escachaba, 

Y 4inn guarda la memoria 

La mayor parte de su triste historia. 

£1 semblante sereno 
y el corazón dañado, 
Qiral es el fruto de silvestre higuera, 
Miel envuelta en veneno 
El decir concertado, 
PecAos lisiados de la envidia üera. ' 
Hijos que desespera 
La vida de sas padres, 
Muertes; alevosías, 
Entre esposos fahías, ' 

9 
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T doncellas vendidas por tas madrctr 

Sato contaba Elpino 

De la cladad, después que al campo vimK 

BATILO. 

T Dalmiro cantaba. 
Aquel qne fué a la gnerrai 

V yid las tierras donde mocri el dia^. 
Que en nada semejaba 

£1 rio de esta sierra 
Al mar soberbio que pavor posiá^ ' 
Me acuerdo qne decía. 
Que del viento irritado 
Espantable bramaba, 
T las olas alzaba 
Hasta tocar el cielo encapotadé 
Tragándose navios, 
C0910 las enramadas nuestros tío». 
Que entdnce el alarido 

Y acabar de los tristes 
Quebraba el corazón ea tal eait»^ 
Qual si débil balido x 1 
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Pe herida oveja oistea, 

O.^oto $ue s^ oíadre solicita» 

¡ O ceguedad xaaldi|a^ 

Poner vida y ventura ,. 

Sobre |;i^>Hpiqo delgado! , 

mejor es de e^te prado 

Hollar coa ñrne planta la, verdura 

Jraa los cprderos mip^ 

Que ver, Arca^,.el mzf ni sus navioa* 

Ni yo f Baijlo , quiero 
Ter mas que nuestros prados^ 
Ni. beban mis ganadojs de otro rio^ 
Aquí no lobo fierf> ., 
Nos trae alborotados, , 
Ni nos daña el ,calor, o biela el jEH^ 
No ageno jwderío ,., 
Nuestro querer sujeta^ 
Ni mayoral injusto 
Nos avasalla eJ gusto» 
Todos vivimos en unioo perfetay 

9* 
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Y el sol y helado cierzo^ 

Nos lían sklud y varonil tsíix^^ó» 
\'odo es amor sabroso,' - • 

Alegría y hartura,' ' • - ' í 

Y descanso seguro y úgAáé» 
Ni el pastor envidioso 
Mormura la ^ventura 

Del otro a quíeu da el cielo mas ganado; 
' *ki eí máydraí Üoiírádo 
Burla al zagal ''sencillo. 
Ni con doblez Ite tr'ata;^'^ " ''"■ 
NF su seno recata 
Lsf amada dií su tierno pastorcülo; ' 
Que el amante y Éi 'ftieiite" 
Gozan de su beTieza librethenteJ 
"tbmo ías ciadádanas ' 

A engañar no se enseñan 
Nuestras beüas y candidas panoras, 
Ni en su beldad livianas. 
Nuestro querer desdeñan, 
O midan de ama:dor a todas ¿oras. - 


: \ 
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Mejor que las sonow .:) :: , ..I 

Canciones de la vUU: . , . j T 

Sa roíí /siftní' 8 jaai-okMi# ;;: 

y que el ronco a]iarl<iiO 

De sus plazas la voz de mi novilla* 

Mas cauta tu tonada 

De la Tída del; campa, descfuisa^^. .^ 

BATI|<0^ 

;0 soledad gloriosa I - , .; 

; O valle .' ¡ o bosque umbrío ! 
¡ O «el va entrelazada I lo limpia fuente! 
; O vida venturosa I 
1 5«ffia9 y otero ria, : : . . 

Que por. lof saqces corres mansamealel 

>■ .1 

Aquí entre llana igepte» • . j 

Tq^o ea j»?, y dulaota, ; , / 

Y feliz armonía 

Del uno al otro día. 

La ioQ^eii^ de engfiip e«lt4 .mmh 

T todos son iguales 

Pastores, ganaderos y zagales. 
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El cielo despejado 
y el canto repetido 
De las pintadii av<es por el vleato» 
El balar del ganado^ 

Y plácido sonido 

Que del zéfiro forma el blando alientof 
Tal rtz el tierno acento • 
De alj^ana zagaleja 
Que canta dulcemente, 

Y este oloroso ambiente 

En grata sBspension a el alma den; 

T a suefio descansado 

Brinda la yerba del mnllido prado* 

No aqtti esperanza o miedO| 
Las tramas y íklsíaa 
Que saben los soberbios eindadanof* 
£1 pastorcillo ledo 
£a pai goza sus •días 
Sin entregara» a pensamieiMOa TUi^f* 
Los cielos soberanos 
Bcndlcea-; su majada, ' > . 
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T él con sencillo zelo 

Ds bendición al cielo. 

Tal ves acompañando la alboraéi 

Con qne en el campó adora 

El coro de las aves a la aurora» 

Sin rezelo ni susto 
Los términos pasea 
De las cabafias que nacer le riéroüi 
T hora aparta con gusto 
La cabra en sa pelea, 
O ye do Ips xilgueros nido hiciéroaí 
Si al lagarto sintieron 
Sns tiernos corderinos, 
Rie qual se espantaron, . 
Corrieron o balaron: 
Hora al yu^o acostumbra los norillof; 
Hora fruta o flor nueva 

En don alegre a su zagala U«vt4 
Con las serranas y i ene 

A triscar por el prado, 

T en guirnalda la sien de frescas flore* 


^i entonces libre tiene 
Su pecho otro cuidado, 
Qne cantarles ufano mil amoreí» 
Mejor son sus favores 
Que la villa y sus tristes 
Cuidados y ruidos» 
Pues no en tales gemidos 

4 

Dos, tortolilla» jg;uerelíarse vistes^ 
Qual cauta en voz sonora / . 

De amor un zagalejo a su pastor^* 

La íi'uta sazonada^ 
{Con qual dulce fatiga 
De la rama se cqr^Z ¡quan gastosg^ 
'Es ver la acongojada «r . . .: 
Lucha en la blanda liga ; 

Del v^rdeciüa a ccIofíh vUtOfOÍ 
¡ Quan grata el armoBlosa 
Susurrar y el desvelo» - 
De abeja entre las rosa;^! ) 

I O ver las mariposas 
pe flor en flor pasar coa presto vuelot / 
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;0 mirar la paloma 

Bajarse alegre , quando el alba atomal 
Así Tirsi decía, ' 

Qae la primera gente 

Como agora vivimo» los pastorea» 

Por los campos vivía 

Sn la edad' inocente, 

Antes que del Verana los alrdores 

Marchitaran lai^ flores; 

Quahdó l9 encina daba 

Mieles , y leche él rio$ 

Qaando dc;l selíorlo ^ 

Xios términos la linde aun no cortaba^ 

Ni se usaba et' diHero¡ ' ■ 

Ni se labraba *e.ri dardos él acero. 
Y cierto i quantaá rece» ' 

Los mas altos señores 

Vienen a nuestras pobres caserías 

Sin pompa ni altiveces, ' 

A' gozar 'ios íavbries • 

Del ^mpo y zMñ sencillas alegrías t 
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Las riísticu porffu 

^ue lof zagales tienen, 

'Miran embelesados, 

T en seguir los ganados 

Por los tendid,os Valles se entretiene», 

O de baylar se gozan, 

T al sonde nuestras flautas se alborozan* 

Aqai Pelio y Elpino 
Moraron , y el famoso . 
Que dixo de las Magas el encanto 
Con su yerso divino 
Junto'ial Bétis ondoso; 
T aquí Albano entonó sq dnlee canto» 
\ O grata yida I ] o qnanto 
Me ^ozo en ti seguro I 
De flores coronado 
Y al cielo el rostro alzado, 
£ste vaso^ de leche alegre aparo* 
Bebe Arcadio, y gozemoi 
Tan feUz suerte , y a la par caatemof. 
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AUGADIO» 

Qml la dalce llamada 
De paloma rendida '« 
£s al tierno pichón qae la enamortf 
Qaal yedra enmarañada 
Que a reposar conrldat 
T qnal agrada el bayle a la pastora» 
Tal ta canción sonora 
Es, zagal, a mi oído: 
Mi así es el prado ameno 
Efe grata yerba lleno. 
De las ovejas con hervor pacido 
En fresca madrugada, 
Qaal me -encanta ta música eztrexnadi* 

BATILO. 

No el lirio comparado 
Con zarza montuosa 
Ser debe, o con el cardo la azazena^ 
Ni así aquel desagrado 
T altivez enojosa 
De lu <le la ciudad con la aereoí 


erscia de mi Filena* 
Ellas me desdeliáron . 
Allá^ en su plaza na dia; 
Yo sos bariar rela^ 
/ Y ellas de mis desprecios se enojároa.. 

Yol vi me a mis corderos, ' 

Y a. gozar» zagaleja 9 . tas lojceros* 

ARCAOio» . : j; r 

Y yo «a mi filisa ai^M^ . 
Fui compañero ¡a^aso- 
La tarde en la ciudad. q«e ^sta babia;, 
Qual daña plateada 

Relace en cielo raso,. .;. í: t 

Así Eliaa. entre .^oda? xcil^ctt.,.;; ,,, ^ 
iQuan bella parecía»- £ 
ZagalJ sus lindoí. ojoa . ,; ^ ;, ;^ 
Mil pechos abrasárpn» 
Eni^idias mil -caosáfaa» ... ^: .. \ 

Y se hicieron a un tiempo TvgX d^spojoSi^^ 
2A7 , Elisa , bien mlo^ . . / 
Da (|i firiDfia bü ventara £^{ 


m 

BATILO. 

Xos surcos las labradas 
Laderas Jiermosean, 

Y del olmo la vid es .ornftmento; 
Las pomas sazonadas 

£1 paladar recrean, 

T al ánimo la flauta da contento; 

▲1 bosque el maaso vient9f 

Tii a todo nuéstrcr- prailó 

Le das , • Filena mia, 

Itt nsa- y alearla. < ' • k 

Al sentirte venir bala el j^anadOi 

Y Melampo colet, 

Y biíci^dote ibU fiestas ;te recrea* 

I 

- '-'ARCUDIO.) ' 

No así de la^ipaístors^ 
La gala< %h * deseada^> - . . 
Ni del zagal el dutee caramillo. 
Ni taca mugid ora 
Tanto en la zela agrad» 
A'étiamorado candido noWlIo, 
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o a la liebre el tomillo, 

Qnal a £lisa es sabrosa 

Pradera y sel^a umbría* 

Co» méiiw a¿0Bia 

Hoye del gavilán la garza ayros». 

Que Elisa desalada 

Coore de la eiiida.i a su majada* 

BATILO» 

Darme qoiere Lisardo 
Por el mi manso nn cboío, . 
Para llevarlo en doii a aus znBréÉ^ 
Yo psra ti lo gnardo, 
y el nido qne en el soto 
Ay4T cogí coa ambos rniseflorea... 
{Ay! ¡si.yó tu'vút ardores 
Fuese abeja y .volara, ' ]. , ,* 
Mi bien , siempre a tu ladtt 
20 en colorín mudado^ 
Continuo mis amores te cantaral ^ 
¡O hecho fíot me cortases, 
Y a tu .labio ^e ro«s me «llegases I 
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ARCA0IO. 

No • la cigarra es dado 
De Toz haber porfía 
Con xilguero qne canta en la enramada» 
Ni con cisne extremado 

En dulce melodía 

. •. . 

Pliede ser a]E>ubiIla compaVada» 

Ni a tu ?oz regalada . 

Mi tono desabrido. 

2 O fuente ! | o valle I \ o prado X 

I O apacible ganado I 

Si el canto de Batilo es mas snbid» 

Qne el de los raiseflores, 

érata escache Filena sus amores* 

BATILO. 

La alondra en eompaffíá ^ 

De la alondra se goza, 
y en sn arrullo la tórtola lloroso^ 
ei ciervo en selva umbría 
Con su par se alboroza,. 
Y coil el agua el ánade pomposo: ' 



To con el amoroso 
Rastro de mi pastora* 
Ella con ans corderas, 

Y estas en las laderas» 

Quando de nueva luz el sol las dora^ 
T a Arcadio mi tonada^ 

Y a todo el Talle su cantar agrada. 

fOSTA. 

« • • • 

Asi loando fueron 
La su vida inoQente . 

■ § • - 

Los dos enamorados pastorcilloSf 

Y los premios se dieron 
Del Álamo en la fuente,' . 
Llevado allí, a i^astar sus ganadillos: 

Y yo que logré 0ÍU9S 

De tras de ,4ma baya umbrosa^ j 

Con ellos comparado 

Mfildixe : de rol estado. 

De entdnces la ciudad me fué enojoñ^ 

Y mil alegres días 

Gozo en sus yenturpsas caseríaa. ^ 
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ÉGLOGA ir. 

AMINTA. 


A 


Aminta y tisis en anión dichosi 
Amor nnido había, 
£1 casto Aiqor de J^ inocencia iiermano. 
Lisi qual fresca -|uirpuranfie ro«a 
Que abre su. cáliz virginal del día 
Al suave aliento ,. por Aminta ardia| 

4 

Y él celebraba ofano 

£n tierno acento tn zagala bella. 

,£1 .fugaz eco plácido lU /^a , . 
Sa constante .ternura 
A SU; qtteri(^9.quando léj)S de ella 
Su ca^((ido ji^aaacio apacentaba. 
Eran dos niños por común ven tura 
Ta dulce fruto de sus castos fuegos» 
Asi blondos y hermosos, . 
Q^al enire, i^s ¿agal^s .bulli^r^osos • 

10. 


I 
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Sin venda ni arco en inf^ntíle^ jnegosv 
Porque esqtti^as sus Harinas tU> rezelen. 
Sueltos los Amorcitos vagar suelen 
Quando las danzas del abril florido» 
£n ellos y en sa Lisi embebecido ' 
Del pastó alegre I del vicioso prados 
Aminta revolvía 
A su feliz cabana sn ganado, 
T el sol laso entre nieblas se perdía, 
Quanda asomar por el opuesto exido 
los vió'elpadrefeliar. j'b'í ;que alegría 
Con su vista sintM! ;como sn pecli# 
£n plácida zozobra palpitaba, 
Qual nieve a] sói éñ blando amor deshechol 
En lágrimas bañado fós'nrfi^ba, ^ 
Y 'luego al cielo en grafituá íteívifeñte;" 
y así cantó con latílo* bálbdciehter ' 

AMINTA» 

jO mis lindos amores r 
i Mitad del aíina miá! 
lDe vuestra madre bella fiel trasladó! 
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Creced , tempranas floree» 

De gloria y alegría 

Colmando a vuestro (íádre afortunado; 

T qual risa del prado 

Es el ^fresco rocío, ' ^ 

Dulce jubilo sed del pecho mío, 

jAh! ;con que gozo veo 
Plácidos ir girando 
En lenta paz mis años bonanzosos, ' 
Quando en feliz recreo 
De mi cuello ^colgando ' ' 
iñfocen tes reís ; o bnlliciosos 
£n juegos mil donosos 
Triscáis por la floresta 
Tras los cabritos en alegre fiesta! * 

El colorín pintado J . • i 

Que en la ramilla líójbsa' * ' ' ' 
^e mece , y blando sus cuidados trín% 
£1 vuelo delicado 
Con que la mariposa 
Dé flor en flor besándoías camiildi 

10* 
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L« alondra ^ue vecina 

Al cielo se levanta, 

Todo os d& nuevo v viwstrq pecho encanta. 

En maestra faz dq rosa 
Rie el gozo inocentes * 

Y en ios vivaces ojos la alegría; 
Vuestra boca graciosa 

Y la alba tersa frente 
Son,mi retrato. de la Lisi mia. 
La blanda melodía . 

De vuestra vojz reñida .. 

lia suya ; pero en mocho, atrás se quedi# 

{Y el candor soberano 
De su pecho divino I 
¡ Y ^u piedad con todos oficiosa I 
Yo vi su blanca mano 
Del mísero Felino 
Socorrer la indigencia rigurosa. 
Cío ti en. su congojosa 
Suerte llorar la vier^» 
De su amarga prfandad fiel coippañerSf 



Sola estás ; más el cielo 

Si te roba • exclamaba, 

,. ;. í 

L^ cara madre 9 te dará una amiga; 

Y a la triste en su duelo ' 
Sollozando alentaba* 

Clori la abraza en su cruel fatiga, 

Y sos ansias mitiga 

En Stt seno clemente: 

.« ' 

Yo al verlo me inundaba en lloro ardiente* 

De entonces mas perdido 
La adoré , y ciego amante 
Sus pisadas seguí por selva y prado* 
Asi en el ancho exido 
Con balido anhelante 
¿orre a su madre el recental nevado* 
Oyó en fin mi cuidado, 
T mi feliz porfía 
Coronando , su mano unió a la mia* 

Vosotros , mis amores, 
Sois el fruto precioso 
Del dulce nudo y bendición del cielo,' 



De iníl sOares ardores 

Galardón rentnroao. 

De naestraa ansias plácido eoasnelo, 

Renueros que el desyelo 

De mi carifio cria 

Para gozarme con sa pompa un dia* 

Creceréis 9 y mi mano 
Os cubrirá oficiosa, 
Qual tiernas plantas de la escarcha cruda. 
El cielo soberano 
Coa bendición gloriosa 
Har^ique el fTuto a la esperanza acuda, 
T deleitosa ayuda 
En la vejez cansada 
A mí seréis y a vuestra madre amada* 

Entdnces nuestra frente 
£1 tiempo liabrá surcado 
De tristes rugas, el vigor perdidot 
Tai el astro luciente 
Se acerca sosegado 
Al occidente en ll^imas encendido* 




»4f 
Pero habremos vivido, 

Y hombres os gozaremos, 

T en vosotros 4e nuevo viviremos. • 

£1 ganado que ahora 

Mi blando imperio siente, 

£1 vuestro sentirá ; y en estos prados 

Os topará la aurora .. < 

Tañendo alegreinenfe 

Mi flauta y cae amUla. «oncettados^ 

Los tonos regalados 

Que hora a cantar me atrevo, 

Hará mas dulces vuestro aliento nuev^ 

£n humilde pobreza, 
Mas en paz y ocio blaqdo. 
Luego _ mi Lisi y yo reposaremos. 
Sobre vuestra terneza 
Nuestra suerte librando, 
A vuestra fausta sombra nos pondremos. 
Plácidos gozaremos 
Su celestial frescura, 
ir 0$ colmarán los ci«los de veatur?. 
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Porque el hijo piadoso 
Es de ellos alegría» 

Y haíbitiTÚ Ift dí¿hfl su cabana. 
Pasto el valle abundoso 
Siempre a su aprisco cria: 

Mi el lobo fiero a sus corderas daffa; 
Nnnca el año le «ifgifiá, 

Y en su trono propicio 

» 

Acoge Dioi m humilde sacrificio. 

I A sus dalces deavelos 

Rie blanda so e^osa. 

Clorosa de su amor y so ventora, 

Y de hermosos hijuelos 
Qual oliva viciosa 

Le* cerca 9 y en servirle se apresura. 

De ineftble ternera 

Inundando so seno. 

Cien nietos íe acarician de años Heno. 

i O mis hijos amados ! 
Sed buenos 9 y el rocío 
•Vendrá' del cielo en lluvia nacarada 
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Sobre vaestros sembrados) 

Os dará leche el río, ' 

Y miel la afiosa encliía regalada. 
Virestra frente nevada 

Lucirá largos dias...r^ 

í Ay oyga el cielo las plegarlas mías! 

. Con delicado acento 
Asi Aminta cantaba, 
Bafiado el rostro en delicioso llanto 
T el feliz pechb en celestial contento; 

Y con planta amorosa 

A sns du}¿es Mjaélos se acercaba. 
LIeg8 do tbstaban ,'• y "césd su canto; 
Qilfe con ftnria donosa '- * 
Uno el cayado jttgñetón le quita 

Y el balante ganado uflano rige, 
Qae al redil conocido se dirige; 
Mientra él mas pequefinelo se desquita 

, Con mil juegos graciosos, 
Sonar queriendo con la tierna boca 
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La adulce flauta qae su padre toca; 
Y de Aminta en los brazos carifiosoa 
Llegando a la alquería. 
Caen lai aombras y failece el dia. 

ÉGLOGA Iir. 

MIRTILO Y SILVIO. 

ÉíhnOm 

i xJoiide ., Mirtilo amado, 

Tap cuidadoso , tan veloz caminas ? 

I Donde ? el caro redil abandoxiado. 

MIRTILO. 

A Ofreces estas frescas clayelllnaa 
A mi gentil zagala, Silvio mío, 
Qne cogí en el vergel ; aun salpicadas 
Ve en liquido rocío 
Sus tiernas liojas , pero rony ñas bellas 


Sus mexillas rosadas 

Son y su boca mas fragranté ^qq ellti* 

Voy, Silvio pues 9 1 «1 peclio se alboroza! 

T en la feliz renta na de su choza 

En un ramo donoso 

Las dispongo , y retiróme de un lado 

Con paso respetoso. 

Luego al rabel le canto apa^onado 

La amorosa tonada 

Que entre todas las mías mas le agrada^ 

Porque me sienta allí. La ¿agaleja 

De timidez y gozo palpitando, 

£1 blando lecho silenciosa dexs, 

T asómase a escachar : mira el fragranté 

Vistoso ramo que feliz le ofirece 

Mi desrelo constante. 

Tdmalo y ríe, a la nari2 hernoss 

Lo llega , y en su aroma regalado 

Pensando en su Mirtilo carlfiosa 

Absorta se embebece; 

To envidiando mí ramo afortunada» 
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SILVIO. 

'; Zagal feli2 ! que de placer 8uspiTaS| 

Mientras las tristes iras 

Tó sin ventura lloro 

De Amarilis cruel , de linda boca» 

Ojos vivaces y cabello de oro. 

Que parte en rizos por el cuello tiende, 

' ..." 

Parte entre rosas agraciada prende; 

Mas rebelde al amor qual dura roca. 

Así pnes te dé blanda Calatea 

I<os dtilces premios que tu fe desea» 

Que me cantes te ruego esa tonada» 

Qué qual tuya será tierna y , suave. 

MIRTILO. 

Harélo , Silvio amado, 

Asi porque no sabe 

Mi sencilla afición negarte nada» 

Como por ocuparme afortunado 

En Calatea y mi sabrosa pena. 

La noche va tornando silenciosa, 

y lá alba lona que ea ti alto cielo 
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Su carro guia en tnageatad lerentt 
Con 80 candida luz bañando el suelOy 
Despiertan la gloriosa . , 

Llama de amor , mi espíritu conmueren, 
Yel labio y el rabel al canto mueTcn, 
Oye pues , ^Silvio : la zagala mia 
Un clavel oloroso 
Puesto galanamente 
£n el bayle llevaba. 
Violo mi loco amor , y así decía, 
Mientras él insensible el cerco hermoso 
De sus purpureas hojas levantaba 
Sobre su seno candido y turgente: 
;0! si yo feliz fuera 
£se clavel fragante, ^ 

Donosa Galate^ 
Que ufana al seno traes» 
iQuan fino y cariñoso 
Su nieve palpitante 
Delicioso empapara 
V En mi aliento süavel 



Sobre él las hojas tierna» 
2 O dicha imponderable I 
Tendiera , y sirr zozobra 
Lograra en fin gozarle. 
Ylera , si su alba esfera 
De rosas y azahares 
Hizo amor , o dé nieve 
Mezclada con sa sangre» 
La fuerza qáe lo^ agita 
Quando turbado late, 
T el valle de Jazminea^ 
Que forma donde sale: 
De do el olor subidd 
Le Viene , y que contraste 
Con sns turgentes globos 
La lisa tabla hace. 
Viera , si el breve hoyuelo* 
De do esta tabla parte 
Es lecho de azucenas. 
Do Amor dormido yace. 
Pues si a gozar el ámbar 


De mi encendido cáliz 

Tal vez la nariz' bella 

Inclinaras afable. 

lO ! I y qaal lo dilatara! 

I Qnan tierno , qnan amante 

£1 tuyo, inundaría 

De gozos celestiales! 

Y con tu aliento unido 

Me deslizara fácil 

Por él , hasta que ardieras. 

Del fuego que en mí arde, 

Bebiera tus suspiros: 

Mis encendidos ayes 

Envueltos en aromas 

Bebieras tú anhelante. 

Mas ¡ah! que helada y muerta 

Gozar la fior no sabe 

Bien tanto , y en mil ansias 

Mí pecho se deshace. 

Clavel, ¡o Am^n me torna, 

O céfiriiío' amable; 
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T siempre a mi bien sigi^ 
Y en mi ámbar la embriague. 

Ta Mirtilo callaba» 

Y aan Silvio embebecido 
Sin sentirlo prestaba 

Al eco tierno un silencioso oído. 
Volyld en fin y le dice : el balliciosó 
Cnrso dei arroyuelo, 

Y del favonio' el susurrante vuelo 
No igualan con tu voz /zagal dichoso. 
Dulce al labio es la miel , y la mirada 
Tierna de una pastora 

Dulce al zagal que fino la enamora; 
Pero muy mas el ánimo recrea. 

Tu amorosa tonada. 

ií ••' ■ í^ : ■'•'• ' 

Toma , toma por ella esta cayada 

Que entallé diestro de arrayan y llores; 

Tan fácil premio mi amistad desea 

A tos tiernos ardores. 

' •• ■ . « 

Recibidla Mirtilo . y mas contento 


Que el eicTTeciJlo joguefott y exdnt« ' 
Brinca ^n pos de su mtdrt en la pradera^ 
A poner fino el ramo afortunado 
Vnela en planta ligera 
A la Tenf«ná de sn . dneíío amado. 

» 

ÉGLOGA IV. 

Mié 2AGAL DEÍ* TÓRMES. 

J/.értiles pcados 9 cristalina foente, 
Bttilicioso arroyaelOf qoe ssdtando * 
De. so. puro randal plácido v^gaa 
Entre espadañas y oloroso trébol; 
T tü, álamo copado, en coya sombra 
Laa zagalejss del ardiente estío 
Las horas pasan en feliz reposo, 
A t>ios quedad: vuestro zagal os dexa; 
Que allá del £bro a los lejanos valles 
f^cro le arrastra na cruel desíjuo, 
3u destino cruel , no su deseo. 
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158 * 
Ta Riáis, • Tórmes , ta coriC^nté pnrt 

Sus ojos no verán: no sa« corderas 
Te gustarán , ni los viciosos pastos 
De 'tus riberas gozarán felices. 
Ko mas de ot£a tas alegres sombrea. 
No mas las risas y sencilla jaegosy 
Pláticas gratas y canciones tiernas 
De U dulce amistad. Aquí ¿an corrido, 
Qual estas lentas cústal^nas agaaa 
Riendo giran con igualas pasos» 
De mi florida edad los ciaros días. 
De las deliesas del templado' extrema 
Vine extraño zagal i» estas riberas, 
Quando mi barba del naciente b02a 
Apenas se cubría, y en las ramas 
pe los menores árWles los nidos 
Pudo alcanzar mi fernezuela mano 
De los dulces pintados colorines» 
A<]uí a sonar mi caramillo alegre 
Me ensci1<^ Amor,- y el inocente ^ecHa 
Palpitando stnti la vez pcániera. 


Aqui le 71 temer, 7 a la espeninea 
Crédalo dilatarse y, qaal fragrantés 
A los, soplillos del favoalo tienden 
Sus^ tiernas galas las pintadas flores, 
Qoando en mayo benigno el sol les ríe. 
Con planta incierta discurriendo ocioso 
£n inocencia y paz , libre y seguro 
Cantar me oísteis, y vo^yer mis trino» 
l^arlero el monte en agradable juegq^ 
Llev^ar me , visteis mi feliz gana^ 
Del; valle als^to, y desde el soto al ría: 
Ipatiado e^ gozo , quando el sol hería 
j^i leda hz con su naciente llama, 
£n d^Ue , carfiffliUo y voz siiavé 
Sa Jumb^e celebraba y mi Tepti^rt, ^ 
|ll3 pveiiUaSjdel caliente aprisco, 
SaUando btfian can balido alegre, 
Segiidas de sus candidos hijuelos, 
>^1 conocido valle , do seguras 
Se derramaban , y iadrando en torno^ 
>fi piirro fiel con ellas rdic«^ba. 

IX» 



Otros zsgales a los mismos piSTos 

Sas óorderos solícitos tnÁan, 

A par brindados de la yerba y flores; 

Y juntos baxo «I álamo qne cubre 
Con s<»nbra a^ni^a y snsDrra&tes hojaf 
La clara fuente , en pastoriles juegos 
Nos viera eI:sol-en su dorado giro 
Perder contentos Hs ardientes horas, ' 
Üut en torno de íl fdgacés revolaban. 
Vidtfos la nodie y el brillante coro 
í>t stR laceros , repétif' los juegos ' 
Étttre las sombras fel cafladd bosquei 

Y a ihf embargado «n coitíteBapkt el giió 
De taüta'lují , o ía vóhible rftéái' 
Coli 'que áel aña la beldard' g^aétoii ^• 
Ornan^ del crudo eaetó el t^rvo -cedo} 
Del fnayO' afegre las di tainas llores^ ' 
Las ricas miéses del ardiente estío, 

Y de ¿rlorosas frutas coronado 
fet'xyr fló feliz-, las maravillas 
Cant^- de Dios ton lalño 'Itolb&citnfl^ 


.'j 


£n tierno gezo palpittndá el ptc^, . 
T sooaodírotfa toz tríuy mas canora 
Que dr hoAilde. fMtstormi dulce flauta; 
t Delicia celestla!. y ante quien baxo 
£s qaanto precia el cortesano iluso 
De oro, de mando, o deleznóle gloria! 
No alií a nublar tan inocente gozo . 
£1 pálida temor , no lea cuidados 
Solícitos vinieran , * la envidia 
Sesga- mirando su cruel ponzoña 
Podo sembrar en nuestros llanos j)eebos^ 
Todo fui gozo y paz , todo siiave 
tBañta amist4d y llena Men andanza^ 
«fin ptócida 4gn»ldad muy roas seguros 
Que Ids altoa aeiioresv nunca el dia 
'Nosrayd triste , ni la blanca luna \ 
Sélió a bailar coa su argentada lumbre 
' Nuestra llorosa isa , qaal alld csentaii 
<^e en ias ciudades y soberbias cortea 
La noche entera en miseroff cuidadoa 
ÍQs iciodadanoa deaveladoa iloian. 


í6% 

f Tanto bien acabó! Como deshace 
peí alio Ui beldad crudo granizo, 
Que ayradá lanza tenipeatosa nube, 
T- la dorada rales , del manso viento 
Antes movida, en bulliciosas olas, 
Ta entre sns largos surcos desgranada 
Del triste labrador la vista ofende; 
Así el hado marchita mi ventura. 
Así a dat fin a. mi apenada vida 
A tan lejano? t^minos me llevA. 
I Ay ! ¿ para qne? de mis fugaces aftos 
A mas nunca tornar desparecieron 
Los mas serenos ya , y acaso a hundirse 
Los que me esperan de id,oIor conmigo 
Corren infaustos en ih tumba friaé 
pasd qual sombra mi. niftez amable, ^ 
y a par con ella sus alegres juegos: 
Relámpago fugaz .en pos sigui<Sla 
La. ardiente juventud: danzas , amorea^ 
Cantares, ris^s 4 doloridas . ansias, 
Dulces zozobras , . yeladarca: zeios, . i 



paces 9 conciertos agradables , todo ' 
Despareció también ; y el sol me yiera^ 
Entre rosas abriendo a la galana 
Primavera las pnertas celestiales^ 
Seis Imtros y* sua Menliechores rayós 
'Mirar contento con serenos «los. ' ^ 
|T hora habí-é de dexar estas riberas 
Donde yiiro feliz! ¡y estos oteros! 
2£8t« valle ! ¡este rio en libre plantt 
Gastando veces ttota^ de mi holUdoa 
.No veré mas 1 ¡y mis amigos fieleiT! 
jY mis amigos! fO dolor! con el«>s 
Aquí me gozo y canto ,. aquí esperaba 
£1 trance incierto de mis breves dias^ 
y que cerrasen mis nublados ojos 
Con oficiosa mane. ¿A que otros bienes? 
jotras riquezas \ cansados puestos ?* 
¿.A que buscar ea términos distantee 
I/a dicha qne me guardan, estas vegas, 
. Vastas praderas y enramadas sombras? 
Mi choza barnice a mi llaneza basta^ 



y este.escasp ganado a mi deseo* 
Tengase, allá la pálida codicia 
Su Iniítil oro y la ambición tus hónrala 
Que igual alumbra el sol al aHo'iitno 
T al lierno^rbnsto qw a tas plaot»! nsof. 
Mas ya partir es Ikíef aa :bosqiae li€J«iDr 
Floridos Uanos , cristalitio Tdnnes, , 
Quedad ^or sienipre Amas ; dafcea aAlgos^ 
.A i^ws qnedad, A nos; y. tú ind^alle 
Xonseiva , árbol jioupeso , la memoria 
"Que impresa dexo en tu. rabuato trdñéo 
T sos letras «n lágriinsB baladas. 
Aquí fiatílo iiié. feUz^; sus duidoa 
Le coodncen del Chro g la córif eate. 
Pastorea de este suelo afortimadof, 
IVnnca: olTiidels ▼nesf ro «agal aosenlo. 
Id , ovejilte , id ^ y Jan dichosas . 
•Sed del gran rio en ios llanos va]Ies,.\ 
Qual del plácido Termes lo habéis sido 
con vuestro humilde duefío en las oñllasí 
, id, o vejilias, id; id, ovQiüas. .1.- 
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^alnd 9 IdgobrM diis , horrorosot í 
Aquilones , nlod. £1 ttiste inyiejrfte 
-En eeftodo temUante 
T entre reloi imblosotf ; '^ 

Ta el mando rinde a sn áspertf gobiernftr 
Con mano aaoladora: el fol radiante 
Del Jiielo penetrante 
Haye , qne embarga co» sn pauta aguda 
A mis nerrios la acción , miéntrjs la tierm 
Yerta enmudece, y dáxala desanda *' 
Del cierzo alado la implacable igoerc». '> 

Falsos deseos , jdbilos mentidos, 
h&QB » lejos de mi : cansada el afana 
De ansiaros dias tanto» 
Entre doloj perdidos^ . > . ^i vd 


HalM al cabo feliz so dulce calma. 
A la penada «^uejáy Taraos llantas 
Sos olvidados cantos 
Suceden; y la mente qne no vía 
Sino saefiow fóhtástíéo!^ ,' ahfhcada 
Corre a ti , o cekstiaf filosofía, 
T ttt el xetiro y soledad sé agrada, 

»Ak ! 7 tomo «a paz Vya votl s las cadte as, 
De mi estancia selioÜNs eoneémplo 
-1*08 miseros martafts, • ^ • . í 
T'flttS' gozos y penas'* 
^en tiiepaiii8aaio4lr Uíf loria «Itemiílo^ 
Quien jToarda en su tesoro^etetnos niales; 
Clon laMaii WKRiali» . 

(*' • i Ouién «y« K salketmáMí: y^ái^üBNee soevte; 
T e*cm iétfUMátm^t U Bcacicia; r 
O 411 tAJasd i)ii«I cae: d^ lt merfe^ 
Que en 4mé fétz ie tiende la nMNoía. 
Pocos sf , poco» , ó virtud «loriosa, 
Siguen la áspela seiida ^tie« lacsoilM 
De tu alto UrnfH» foii» 


fiiempre la faz llorosa 

Y el alma eó congojosa pesaduiúbrOf 
Ciegos hollar c(m mísera portta ^ 
Qaeremos la ancha via 

Del engafio falaz :alli Anhelamos 
Hallar el almo bien a que nacemos^ 

Y al rer qne espinas solaa abrazanoSf ' 
£n iniitilea ^oejas i^os p^deaioa.. 

£1 tiempo en tanto eh l^aelo arceba^do 
Sobre nuestras cabezas ^fedpita 
Los altos 9 y de nieve 
Sa cabello dorado . ^ 

Cubre implacable , y el fiígor fflarehltfLt 
Con«^Ue^4 btlnai tti^. «Un la> flor bseve 
De-'}uventálii|ié «ir0V«^ 
htL muerte en pos « laf^nmanfe tá sit pminos» 
Fúnebre m^tató :ia yejez dietad» 
EnTiittre , y al sepulcro pavoroso 
Se-'despafia coa ella despiadada; r 
.^'HiSi el bbi]hbre> infeliz q«e en loco anJfefo 
Hel^ilde U «ibrra «& c^fé^ ,:fe&eot¿) 


£n na fugaí instante 

^l i|iie ei .inmenso ci^lo . , ^ 

Cruzó tn alas de fae|^9 9 d^sparec» 

<^aal relámpago súbito brillan te^ ^ 

Qne al triste .camioaate 

Dealambia-a un tiempo y en tiniebla» dexa. 

Uncdi», tto *%ra* un paiita/iue lia alentado^ 

Del raudal -de :1a vida 3^f se alt^ja, 

'. * T ^ift Mfikfi la »»d»» aürebj^adoj . . 
iMas que /QBcliol «i ^ tojnvQ de est^ xi#da 
Todos los seres giran. Todof nacea 
Para morir : nn dia ^ . - " 

De existencia. íirestj|da-,í' , .• - : • • ;_ 
Duran ^ y ¿ ottosñyailuganJfts j^^iea».,. 
Sigue al sol rulúOi^la; tjínlebla fri»:^.a 

«r^n poa li 'InsaaML. '.j * .^. . lA 
De genial primavera el tnfiamado . , 
JdHo, asolando sos divinas ^orff;.'f.'> 
Y al rict>:Octi|br« «te ntefy coronado, ' 

< l'Sos iu<e)it0£ . o diclefnbre ií brama<^i»es9 
Qae despeliados cqd raliiou aafia^. 
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Sn silbo horrible derrocalr intenta^ ^ 

^ í)e so asiento inmutable 
La enriscada moñtafia, 
Y entre ns robles su foror ostentan. 
Ghne el desnudo bosque al implacable^ 
Choque , y voelre espantable 
ÉJ. eco triste ef desigual estruendo: ' 
Dudando ^I alma de congojas llena, 
Taiító desí^re y conftreion sintienda. 
Si el Dios*iÍel mal él mundo desordena. 
PóTqée-fodo fíillece y desolado 

^ 'Sin' Vida ai* acción yace. Aquel hojoso 
Krbol 9 qtte^ antes al cielo - ''^- 
1^ verdor coronad* '*■ 

Se elevaba én piráSnide^'' pomposo, 
floy ve aterido en lattimado duela 
Sus galas* ^or el suelo? * - / 

Las fértiles llanuras de dortá^S'^ 
Wñ^ieé ántes' cubiertas , desparecen 
IBn abismos de lluvias inundadas»' 
Con que soberbios ks tórrenles creces. 



h^ ammaleí tímidos hacendó 
Buscan las hondas grntas: yace «1 mund» 
En silencio medroso, 

con chillido horrendo 

Solo algún «Te, fúnebre el profundo 
Duelo interrumpe y eternal reposo* 
£1. cielo qn^ lnml>roso 
Extática la mente entreteniat 
Sntre importunas nieblas eaetcrado» 
Niega au albor al desBoajado día. 
De nubes en la noche empavasadou 
^ Que es esto , santo Dios ?. ji ta protccfoiB 
Diestra aparas del OEbe 2 ^Q jq roilMI 
Anticipar intentas} 

1 La ;C»aa pacadot a 

Anotar pudo tn bmidad ^viaaf 
i ASÍ solo apiadado la anadrentatj 
I O tU; f Oder ostentas 
A sil sí^i^xtú^ vista? tú quf puedes 
A los astros sin fin qjae el ciel o giran 
9or s% nqmbi-e li^aiar , y ai sol couc^dn 




.- '. 


St' trono de oro , si ellos se >fctirtaí, 
idas no?, pídre solícito ; yo admiro ^ 

Ta infinita bondad: de este desórdea 

Dé la nátiíralez», ' f 

Del alternado giro 

Del tiempo .volador nacer el orden 
fíáces dtcl nniversd y la belleza; 
Üe th^ sAtr- la aítíza 
J/ó quiso asi mandar : siempre fl6rid«i'| 
^o a su^ seres 'Sin numero daria 
Sustenta M ta€ÍO ; en nieves samergido^i 
La vital ílama al fin se apagaría. 
* Efeta constante variedad. f o sfenft ' 
Tugran t>bra ; señor: la lluvia ^el hielo, 
tí ardor tt)TÍgojoso 
Con qae el Can desalienta * 

La tierra , ^1 favonio el saave Tuel© 
V del trueno el estruendo pavoroso, 
De uh mbdó portentoso 
Todos ^1 bien cdiiburre^ : ttí has podidé 
tóio^ acordarlos , J"e& vigor pere;ic, 

12 
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99 iropl««abU9 contracios.corabatidOft> 
Eterno empero el orbe se mantiene. 

yji , tü » ordenar bastaste que el li^erf 
Viento que hiere hqrrMono yolando 
Mi tranquila inorada, 
y el undoso aguacero 
Que baxa entre él laa tierras .aaei^and^ 
Al julio adornen de su miA.doyad»* 
Ac^ su saña ayrada 

Grato el oído atiende, y en sublima 
Meditación él ánimo embebido, 
A par que el huracán fragoso gime, 
Se inunda el pecho en ^ozo mas cumplido» 
.. Tu rayo , celesti^ ; fijospíía, ^s 

Me alumbre en el abismo, nj^isteriosO. 
De maravilla tanta: r •) 

Muéstrame la armonía 
De este gran todo y su orden milagroso; 
Y plácido en tus alas roe.leyant;^ ..^ 
Do extática íe encanta. ;/■ . r 

L» inquieta vista ea el ,\m^nao c^flo^ 


1%S 

Allí en stt luz clarísima embriagado 
Hallase «1 bien 9 gue en el llorosa sc^Iq 
Busqué ciego 9 de soipbras fascii^do» -^ 


ODA ir. 


LA PRESENCIA DE VIOS, 
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^9 .q.)>iMf. sac, lof /Píos ,. .. 
Inquieto torno ea cuidadoso anl^elp. «, 

"^ •■'•••^A.'l 

Allí , ^an Dios , presente 
Atónito rol espíritu te siente» 

La inmensa creación , ap el alto empíreo. 
Velado eo Iiiz.tesasientaf|^ .^ 

Y tu gloria ii^elable a un. tiempo ostentas. 
f.I/a humilde yerbecUla 

Que huello, el monte que de eterna ideve 

Y esconde en el fbjsmfi-^u honda phpta; 

la* 


' Él aura qne en las liojas 
Cotí leve pluma susorratite juega, 

Y el sol -que en la* alta -cima - 

Del cielo ardiendo el universo animan 

Me claman, que en la llama 
Brillas del sol : que sobre el raudo viento 

Con ala voladora ' 

Cruzas del occidente hasta la aurora; 
Y que el monte encumbrado - y 
Te ofrece un 4ronó en ' sá áévtida cima^ 

Y í¿ ycítécilla^ crete ' 
Por tu soplo vivífico, y ¿orece* 

Tu liítoiensidad lo llena ' 
Todo , sefioi', y roas i del invisible 
Á'setto ai'éleftn^é, '•'■' ' " '^ 
Del átomo úí cometa tutílánte* ' 
•' Tü a ia íiniebta obscura ' ', ^ 
Das su pardo capuz , y el sutil vel^ 
A la alegre mañana, 
^ü» huellas matizaíido de orb y grah»»* 
'•yquahdb péiiñ^efii • ' ' '*- •" ' ' 


Desciende al ancho inoRd<5> afable tUI 
•'•> JSntre suá ^áyas flores^ 

T te aspiro en las plácidos olores^ 

Y qnándo el inflamado ' 

Sirio mas arde en congojosos fnegos, 
Td las llenas espigas - 
Volando mueTes,y sn ardor, mitlgüs. 

iSI entónces al bosque umbrío 
Corro , en su sombrae está», y allí Qte&oras 
El frescor regalado, 
Blando allTio a mi espirita cansado. 

Un religioso miedo 
Mi pecho turba , y aaa voz me grit» 
.£n este mUteriofio 
Silencio mora., addrale hunildoso. 
: Pero a par en lag ondas 
Te hallo del hondo mar: Ion yientos llanas, 
Ya su saña lo entregas; 
O si te place , su íUror sosiegas, 
c • Por do quiera infinito 

Te encuentro y siento ; ea d fiO!rldo pardo 



r8a 

Ttn' el luciente veló 

Con que tu umbrosa aoobe entolda el .cielo. 

Que del átomo eres . , 

£1 Dios, y el Dios del sol ^ del gusanillo 
Que en el vil iodo mora 

Y el ángel paro qne tu lumbre adora* 
. Igual sus himnos oyes, 

7 oyes mi humilde voz , de la cordera 
£1 plácido balido, 

Y del león el hdrrído rugido* 
Y a todos dadivoso 

Acorres , Dios inmenso, -en todas partea 

Y por siempre presente. 

I Ayl oye a un hijo en su rogar ferviente. 

Óyele blando' y mira 
Mí deleznable ser : dignos mis f ¿sos 
De ta presencia seans 

Y do quier tu deidad mía ojos vean. 
Hinché el corazón mió 

De un ardor . celestial , que a quanto etlste 
.Como tá Ze dex^aiBe, 



Y ,0 Dios de amor , en tu aniverso te ams. 

Todos tus hijos somos: ' 

El tártaro , el' !«pon , el indio rudo, 
£1 tostado africano 
Es únbombre^es tttimágcn,y es mi feermaLOt 

ODA ÍII. 
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'^n, mneve el labio mío, 
. Angélica verdad, prole dicliosa 

Del alto cielo , y con tu luz glorioit 

Mi espirita ilumina. 

Haya el error impío, 
•Hnya a tu voi divina, 

Qual se despefia ]^ tiniebla obscura 

Del albo dia ante la llama pura. 
No desdeñes mi ruego 
- Que basta aquí siempre carifiosa oiste^ 


/ 
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. :fd, que mi ntímen soberana fuiste ;.' 

T encanto delicioso; 

Qne desJnmbrado y ci^go. 

Se lanza presuroso , 
fc.^el pestilente vicia en la anélu yijt 

íl mortaí triste , a quien tu luz no guia- 
Mas aquel que clemente 

Miras con blanda faar, eh sn belleza 

Absorto alzarse a ttt inefable alteza 

Ansia con' '^eliz viifelo; - A 

Y bollando osadamente 

Quanto el mísero suelo 
Mentido bien solícito atesora, 
Sil! ilusión rie y tn deidad adera. 

Tn deidad , qae . tremenda 
La mente turba, ^el few? tirano, 
Y hace que el gfito que. su orgullo insaao 
Arrfnca al oprimido, 
Despavorida atienda 
Su oreja entre el lucido ^ 
E|írépito.en que el aula le adormece. 


T nn vil incie]|^o por d<» f Q}er le ofireee; 

Mientras con am^ro^a 
^UcidA. dii^slifa de l|9f tristes jojoB 
;^pias el;llanto,;y jcajbnas Ibb jtnp¡Q% 
Peí infelidsopresp, ^ 
Aliviando oficiosa 

£{^rado indi|;no pe^ ^ . . . , 
Que oprimir puede la inocente ^p^nt^ 
Que a Dios fl^iaúpo .m^re se^ IfivaQt;^ 

Ven pues, o jdeidfdj^beJUa^j j. ¡..^ 
Fácil d^Mnde del. excelso xielQ^ . 
^ te acogiste abandonado el suelo 
Con vicios milf mandiado* 
\qm ia4iante e^^elj», ;\ . ■■ . , 
Cq^fjB^, «1. encallado • - 

Mortal : tu luz su e^{rit{i iluininef 
T el orbe enter^fl til fulgor se in<Une* 

Yo en tu gloria embebido 
8iemp;f-ne -aclamaré .con frente osada» 
Y /k tíi^ultola lengua consagrad» 
£n mi constante seno 



un templo té hé erigido, * » • 
Do de ta numen lleno ' ' 
Te adoró, alma verdad^ libre ¿i'óbscinro; 
É/19S de y ti miedo V ¿e ítmbício^ seguro* 

Por ti quinto en'ilu instable 
Inmensidad el universo ostenta, 
O al Altísimo en gloria se presentSf 
Como póslbíe exíétei • 

Que en ' su' mente ine{|bl« 
Tá el prototipo' fuiste, ^ • : 
A ctfya norma celestial rednza '-^ 

Quinto después su infinidad prodnza* 

Y eterna precediendo 

Del tiempo el vuelo rápido Inconstante, 

Mientras se pierde el orbe en inceiautft - 

Deleznable ruina, • ' 

Por ti propia existiendo, 

Ante tu luz divina 

Al sistema í^laz el velo alzado, 

Y al error ves qual niebla disipado^ 

Y centro irresisti5ie 



m 

meV humanal deseo» qnánto hallin^ 
Sagaz, en la ancha tierra y en la* claü 
Región del alto cido 
Su tesón invencible, «I 

Todo * ti ferviente anbek) 
Lo debe, o pura luz 9 con que la mente 
Te busca inquieta. 7 tus jencaotos siente;» 
£n ellos embebido . / 

A iSitactisa el griego a saco entcada^ 
No ve^. y herido de la atniz eipaA« 
Da su vida gloriosa; 
T el gran Nentcn snbldo >' - 

A la mansión lumbrosa^ 
Qual Genio alado tras los astroa ynels^ 
T al mundo absorto la atracción, wvda;- 
tO augusta.f^rme aaiiga 

De la excelsa virtud! td al sabio obscuro' 

Que adora de tn ftz el lampo pnrojí 

Cariñosa sostienes 

En la Hiutre fatiga: ' 

Sus.venerad^ ^enea 


194 

De iátndrtal taiiro ciñes, y su ¡^liMriai 

Üatar Aaces ^el tiempo en la memoriie : 
O si el triste nublado ^ ' >: 

De la persecacion hórrido Inieiia^ ' 

Tú le confortas, y su tu serena 

Escacha el alarido 

Del vnlgo íascinaido. 

Contra sí embravecido; 

Orh Ui infinne vtnganza qlie maquina ' 

ni Jas tHileblás su fatal mina» 

Asi en plácida frente 
Pado el dlTíiio S<5Qra tes mostrarse 
Al frenético poebld,- y eoitregars» 
A ' sos 'Perseguidores; : ^ ; 
Qde la copa inclenleme > 
he ornaste ti dt fiorés, . - ; 
T en sil inocente diestra la posistc^ 
T en. néctar la cicuta con?ef tiste» 

Ifártir él j^eneroso 
De tu excelsa deidad así deda 
£1 tdsigo miranda: Tendrá nn din . 
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Qae dtil ^1 mundo sea 

Mi saplicio afrentoso, > { 

y la lEefféad-se Tea 

Con el gran Dios de todos acatada, 

La vil superstición por tierra holladas 

Del punto que propuse 
Impávido anunciarla , el error fiero 
Al£ar contra mí pechomi impío aoero < 
Vi con diestra omlhosa: ' ' ^ ■' , 
A flií^rir me dispuse '*- 

En la iempresa gloriosa; i ' 
Ddcil mas firme abrazo laa cadenas^ 
Con que hoy me dprime la engañada At^as. 

Si Anito me persigH^' ^ - > •' 'i : ' 
Lt t^^t^dOdo^^y 1^ ttlédUlovAréopagelí' [ 
Y*^tarieiid»U la ^tria «Éísftk^t^ ^>^ 
Bl feudo que la debo. 
Hoy mi virtud consigue 
Su prez : ti cáliz bebo 
Con que me brinda el fanatismo implo^ 
Tí I o ser eterno I en tu bondad confio. 


La gloria de las Artes , sus primorest 
y de la patVik^l nombre esclarecido? 
Qnal e! ave de Jove , qae saliendo 
Inexperta del nido en la vacia 
Región desplegar osa ^ 

£a alas voladoras, no sabiendo 
íti fuerza que la gula, ' '' 

Y bora vaga atrevida /llora medrosi^ 
Hoüé mas.orgíillosa • • i ' > c 
Sobre las altas ¿imas^ se l«vtíntr) - 
^onar BiMte a' sus pies la nobe obscura» 

Y el rayo abrasador ya no la espanta» 
.Al kííiftó remOhtáháose ségi^;' 

Entbncé el peéha gebéroso , ' lierid^ 
De miedo y alborozo , ufano late; 
Rlift. sií tfttfelío el vientb, ' > •'■ ^ 
^een cambiantes de hiz brilla encendido; 
Blojo audaz combate ' • 

Derecho el claro sol , le iufrá aten^d^ 
Y*%é'*suíhfcí'oyccf inróhhfetíié ' ' '^ 
La visu vuelve , a coateuiplar ac pktíf 


I^a bj[^a>jtíf?:r?.^; j[ con acentos gí^wen í 

Su triunfo,, f^grundccien^o ^[S& declaara ^, 

. yo.asij,5aUendo. de, mi humilde suelo t 
l[i^, 4i^,.t9,i;i .a|Le|re. y . venturoso 

Al pie de la Verdadj^.-jr ^la .Beljleza,, y^ 

:E1 yi;n(^dor,€0.^a^.fel^^ carrera ,,^ 
j^a ilustre sien cenia 
'Btí'^iM%t6>l%nMi r su iñcmofla ' ^ 

WM« til» 1«> vor'^ ptttída armonía, >'• 

MOBLE ACADEMIA , ¡guilf) ' 


..: '...•» 



-^ 


m vitw át cicló cilstáliftó aliando. ■ ' 
I Felice yo ¡ $i tú favor consigo, ' ^ 
rtlánkejfUctiúdt marfil sofiandé' 
L^s Artes canto tras mi dulce amigo *. 

Desde eatbs lares , so pahcío 'aágiisto, 
Qual vivaz feníjt feñácer las vét '^ "• 
bel hohdó' f taffeo' olvido, '' ' ' ''' ' '^ 
En qae la Iberia éoñ"' des&en*' ÍDjtótír^*^ 
V¡6"-irir tiái)ó'^í;í'kfto^ einpftb:'^''- ^^ 
í O nombre de, Bo'tím'ikc^iíct^^V' "^ 
A ti fu¿ conceÍJdo ' * ' '^ 

Las ÁVtei^'r«stllll'ti'^•<e«n^i(|ii> áVoi^í"^- 
A ní¿V« ¿ít.Hi >'éspiln;f<ír''táyííjíi? 
li' Fama 'ks<>iió' éi' sísidóTti;'-^' ""'' 
T--lor'disf.éi a«'WBtt?iT(S 'éaSiikrta. 

Ellas alegres en íjiÍToi'amigl--''' '^ 


' . t 


* EliSr. D. daspar-lVfclcliof: dr Jovel|««i 
nos, académico de i|oi»r^}q<i9 f&colfM 
de pronuncáar lamr, e}o«ueQte! OrpcátiK 
sobre las Arte^: ^ , a . . )a,¿j3j« 



La trente levantaron con ardiente 
Afán, hasta encumbrarse 
A la Ideal belleza. A sn ñitlga 
Cede el bronce obediente, 
Y €l mármol del cincel siente animafsa; - 
Tns seres mejorarse, 
j O natura í en el lienzo trasladados 
El carmín puro de la fresca rosa, 
Lo» matrceg del iris varlídos, 
^1 triste lirio y la azucena hermosa, 
ló divina pintura, ilusión jarata • 
De los OJOS y el alma I ¿ de que yena 
Sacas el colorido 

Que al alba el velo candido retrata, 
Qusíndo asoma serena 
Por el oriente en rajaos encendido? 
it^ííté H ^ri«tal brn^iido ' 
Finges de lá risueña fuenfecilla? 

- "|í>e los alegres prado? ia verdura'?' / 

- I 'tátitst varia y ^ ffa¿rante • fiteweilla' ? /» 
|Bf ^mmótt^Mi , laí natie'^lMcbíra ? 

13* 
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I Como tn .nn plano inmensos horizontes. 
La atmósfera bañada de alba lumbre., 
Serena y puro el ciclo, 
La sombra 1>bscura de Ips jpardos montes, 
Nevada la alta cumbre, 
La augusta noche y su estrellado velo, . 
Del ave el raudo vuelo. 
El ambiente , la niebla , el polvo leve. 
Tu mágico, poder tan bien remeda. 
Que a competir con la verdad se atreve^^ 

Y el alma enagcnada en ellos queda! 
Tii de la dulce poesía hermana, 

Qnal ella el pecho blandamente agitas^^ 

Y ,ea ^mK)ros» .^uegoi 

Con tu expresión ijy .^racii^ soberana » 
Le^ encielóles, <0 J^ t/e^citas . 
A tierna compasión., a, rencor 9Í»9fií % 
A desmayado. ruego .. ... i 

Y amargo Uoro»^ í.O Sanción io2i {tu sidfl^pr^b]^ 
PlJtccll:<i*wI: ha ..91Í «spífit» movt<}o^ ^ 

•^ . I 


En su extremo dolor* , quanto he genidol 

La dolorida madre arrodillads 

Piedad pide a los bárbaros 'sayones 

■ ■ ■- *■ 

Para el hijo postrado, 

Sa rostro está qnal la azucena ajada; 

Sus humildes razones 

Resuenan en mi oído: ¡ ay! ¡quan sagrado 

Aspecto , aunque ultrajado, " 

El del hijq^' de Dios I ¡ quaí la ternura * 

De Magdalena y Juan! i qiial la fiereza * 

Peí ^ue herirte, o Jesús , bnital procura? 

jY en tu celestial mano que belleza I 

jO pinceles'.'' ¡o alteza peregriba ' 

Del grande Rafaeít '¡O bienhadada ' '^ 

Edad, *en qué Vasta él cielo' ' 

En alas del* ingenio la diritii- '•"' '* 

- • ■ , « 

* El bellísimo quadro <ie J^afael llar> 
ipBdo comunmente el pasbao de sioi' 
juiA , . y con mas propiedad m.^ extre** , 

MO DOLOR. . t . 


Inyenclon se yió alzada f 

Qnando so alma sublime el denfo relo 

Corrió con noble anhelo 

De la naturaleza, y vid pasiúado 

El kombre ante vas ojos reverente 

El universo estar, y hermoseado 

De su mano salir y augusta mente. 

Admira, o hombre, tu grandeza, admira 
Tu espíritu creador, y a la estrellada 
Mansión vuela seguro 
Donde ta aliento celestial suspira: 
La mente allí inflamada 
Cruza con presto giro del arturo 
A do tiene el sol puro 
8u rutilante trono ; y .con brioso 
Pincel ,, guiado de furor divino, 
Copia el concento raudo y armonios» 
Con que se vuelve el orbe cristalino. 
~ Que no tú sola , o música , el ruidé' 

r 

finges, del arroyudo transparante, 
O imitas las undosas 


Corrientes de la mar , o el alaricto 
Peí soldado. Valiente 



£n las li^es de Marte sanguinosas. 
No méims. pavorosas». 
O fiero Julio , en ta batalla * siento 
Cruzir las roncas armas y la fiera 
Trompa, estrépito , gritos y ardimiento» 
Que, si en el medio de su horror me viera4 

I Foes que» si entre I09 vieotoa bramadorcf 
Nave de ayradas M^a combatida . . 
Diestro i>incer me ofrece ? 
Yo escucho el alarido y los clamozfit^ 
Pf , la chusma afligida. 

Y si de Dios los cielos estremece 
« 

"El carro • y se enardece. 
Su jcdlera 9 f el trueno en son hof reníoc 

* Célebre qnadro de la batalla de Ma- 

^ ' xencio , dibuxado por el gran Rafael 

y pintado por Julio Romano su discí- 


Itoftkffiba por la nube pavorosa, 

De la pálida luz y el roncó estroetid^r 

Mi vista ¿lente la impresión medrosir. 

Pero el mármol se anima ,<1el agudos 
Cincel bericto 9 y a mis djos veo '* 
A Laocoon * cercado 
Be silbadoras sierpes : en sn crixtlo 
Polor cscDchar creo 
Xo^ gemidos del peeho éonsojado^ • 
Y al -aspirar alzséO'» '' 

¿os hórridos dragone«> con ñtdi^sov i 
Oemos le estrechan , ys^^míiñó lii^te^' 
Kn vano de su& cuerpos sanguinosos <• 
Librarse anliela y redirfíir la mnerfe** 

¡ Mira como^lfiP'sa ángioBtJit eJ snfl'itoi^^iito 
ííós mÉiculo» abulta , y ^úad víoleafa i'^ 
Los nervios extendidos i 
¡Qual snme el vientre el, comprimido aliento, 
y' la ancha espalda aumenta! 

* El grupo de Laocoonte , obra*^íí»^l 
mirable del arte griega. 
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Y en el cielo los ojos doloridos, .; 
Por sos hijos queridos 

¡Ayi iquzn tarde su auxilio está imploraj^do! 
£n tan terrible afán ann la termiia • 
Sobre el semblante paternal mpstxando, 
Qual débil luz por ent/e niebla objscnr^ 
Ellos a él vueltos, con la í^ ^^J¡^^ 
T débil ge^to al miserable llam^ . 
£n (quejido doliente» ^ -í il - 
Rodeados de lazada ponzofíosa., . -.r. 
¡Olí quan .en vano claipan 1, • ..,-•• 
|0! ¿como el padre ppr los tr^íes^sieiitef 

¡Y quaj mtiestra,en ?n frejite, , , - 

c. . J .«; ■ " '• - ■/ -' ^ 'J '•• • > 

La fortaleza y el dolor. l^cbandOA- . i 

Y con las sierpe3^ ep . balalJ^ ^^ .a 
Sus vigorosos muslos, agitando ,..,¡r 
Los fuertes ^a^.os sacudir quisiera! ^x 

Mientra, en AP^ol^o * ^a^í^^WíAíW*/ 

* Éf Aptíío 'de B'élvedére V'la mas sii^ 
de la antigüedad. 
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Se ve grata animar un cuerpo hermoati 

Do la flaqaeza hamana 

Jamas cabida halló. Su peregrint 

Forma y el vigoroso * 

Talle en la flor de juventud lozana. 

So Yi¿ia alta y ufana, 

De noble orgullo y menosprecio llena, 

£1 triunfo y el esfuerzo sobrehumano 

Muestran del Dios, que en« actitud aeren % 

Tiende la firme omnipotente mano. 

Parece" en la soberbia excejsa frente 
Lleno de* complacencia victorioaa 
T de dulce contento, 
Qaal si el coro de Musas blandamente 
Le lúilagára; la hermosa* 
Ñaña tiinchada del altivo aliento'i 
Libre er pie , ea firme asienta' 
Ostentando gallarda' gentileza; ' 
T como que de vida ae derrami 
Vn soplo celestial por su, belleza, 
^^^^^^^SK^'oiQl y sü.hieji¿ ABftuna. 
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Ni el lagar merecido • ti 9 o divins 
Véntts * , tampoco faltara en mi cant^ 
I Ayl 7 do fuiste formaba I 
I QBíen ideó til gracia peregriaa } 
Tu tierna y dake «ncanto 
Al ánimo enagena en regalada 
Suspensión ; tu delgada 
Tez excede a la cándid» aeaceas 
Quando acaba de abrir ;ta caello ergni49 
Al labrado marfil ;l8 alta y aerena- 1 
Frente al sol claro en el zenit anbido. í 

I O reyna de las Gracias , blanda Diofll 
De la paz y el contento , apasionada 
Madree dd niHo alado! . 
Tas soberanos ojos de amorosa 
Ternura , tn preciada ' ^ '" 

Boca do rie el beso delicado, . 

-•r 

* La Vénnrde Médlcis , ana de la« 
mas bsellas y graciosas ^statuas de U 
antigüedad* • *» 
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Ta donayrc , tu agrado, 
Tu suave expresión , tw formas bellaf 
Del suelo me enagenan ryo me olvido, 
y de cincel en ti no hallando hneilas^ 
Absorto caygo ante tos píes rendido. 
, Tan divino» modelos noche y día 
Contempla atenta , o jnventbd hispana, 
y elrpe¡th& así excftado, 
9Á aenda estrecha qne a la gloria gnia, 
£iíit>i^ende «ilegre ^ vftina. 
Zh^em». cbeaddr vaya a loliido: 
Aquel que al cielo alzado 
Huya. Jo popular , qua) gam hermosaf 
Quando del suelo rápida.* se «teja, 
Al firaamesto se levanta ayrosa^ 
y el vulgo de las iv«6 atrás dexa» «^ 
¡O venturoso; él que énlláS' Artes siente 
Propicio al cielo, que al nacer le infunde 

Su vivífica llama ! 

•.1 ' ' ' ' ■• 

Dadme ', Musas , guirnalda floreciente 

ilne stt frente circunde; 


Alt 

mientra el pecho latiendo» se inflamt 
Se iio1>le ardor , exclama' 
I)tiS7eIado en su afán ^ no halla reposa 
Al . inquieto f ai^or , teme , suspira 
De un námen lleno , y con pincel fogo^ 
Odio, miedo , terror j amor me inspira* 
Quizá algún joven ¡A mirar la gloria- 
Be tan augusto día, j de mi canto 
Quizá también ñeriido^ > t. ! . / ..¡^ 
Se excita ya a la piéx-vm: viptt^rifirt 
Ko :ia duda, y ení Uaoto : ^^ ! 
Se baña de placer. |.0 eselareclido > 
líttwio: , nuy > anas .subida- / r :; ^ . '^ i i 
Qne el tesoro más fttíei.quien'fnencér 
Qw tii te'.-caixilgesáiél laadter Uicfarao^/v 
IfmocHal vuela roi^ Ui loriie , ^y claee o 
Ep.'cada edodeoirnooibré mA iámosó/- 
.Así Phydtas^ Lisipo y Apéie8<n^w 
%a 'eterna memoria 9;. asi! la^uiarai^i > 
jSMtr'-déx'ZáoÜs dai«9 ¡'••kj» o btr. e.l 
Tel grande UrtfSaoKycMIcliáe^lMeilMiP 


Unáí ellos lloiiFa clan. 

Ni a ti, o Velazqoea, en tiniebla i>bcdl»t 

Sttinitf. lai niutrte. dura. ' 

Sus huellas 9. noble jo veatud , sus Im^ltt 

Sigue ; iiDfi«l08V Ii^ta » y denodada 

Hiere con alta frente las . ettrellaa» 

Sft sutf'dirinas obras inüaniada» 

Maa.de.daf Mfsas y^ el. crinado Ápol*< 
Oye también la .célfeMial «UnttrUia, < ' 
Qttiift'I^Hydttis di4 c{ modelo 
£1 cantor Fritf o del quf el alto pola . ' 
Conturba, so divina 
Frente moviendo» y tstremtce íI'JmIo* 
% vBO «n* . tbrf e Artrelo. . . ; ^« 

Alarido el ¡ducal Aea:: Ja viirtBd iBn%» 
O^aiUstaa» jetsati^siy diafiunadD '. \ 
£1 vicio Jii|irico» vergonaosa planta^ ¿ 
Qnt] . son^ tri&te al mplandof sagrado. 

T loa i4irei> «dr rJw^ noble . arqnhtcf njML 
htL ardua senda aagmh y M cuidadoso! 
at0dl3nWeddii«£cqntí»i>iiJ v . . 1. : 



A la augusta grapdez^ 3^ bermoaora* 

De los ^eJiíc^frpr^f^lqspi,. , , ; , 

Guardar plugo al destino. 

Alli eítad)3{l:1ia wage^d suntuosa^ ' 

Sólida proporciQft<,;-;»fl»iy^í ide8# : ;. 

Edad de nuevo an^g^jdaer n^a*. r. > i-* '' 

M^t^iinüAlftft «^9ii>QS:de']ar.pa<ria(fiC 

ta wrA<»ry.el:li9i}pri¿»í»(5laif,eci<lo -. t 

Cond%f|Qiití2ia,^cij»8Qi .V ,, r 

Lo qu|bll#d^l0lmtdj|:lido:<O!e6te:4iB.>'i 

Si de ti protegido 

Sigue el genio español, si el lauro honroso 

%n su afán generoso 

Galardón fuere que al artista anime. 

Ni envidiaremos la Piedad toscana*^. 

Migue» /Í9g«[ ».'?f«i8?ijW.o4fi:éa.€*fiíU*| 
florentina. 


# 



Ni tos Estancias*, ISáfael sublime, 

fñ Is sobeftia irfole vaticana. " * 

Feliz entonces fel pincel ibero ' 
Def «RA^ cÁtLÚds h-íttí^ééú^yioTÍdh '. ''' 
Copiará reverente, 

T al-príncipe brülando qtealliice ro • - ' 
A par.«tt áujüsta espesa.'' -"^ ^'^'* ^ ' - 
Brillfe^ él if alor 1!Ajpiiél5i[> éifW iüh ékáiti 

y el COnstJ<l ptifOeiáfeí^í^ «v;. rr eb f. :í.? 

Mi ^i|ncta«ltod^4tf l« amiMe Ltilss^^ 
Y en el nal tfimp^ky l^srf'^^rcoi^tfK^ --^ 
De dos mundos, lápíiif'y^fé'rtta rlsi-'"'-^ 
CQB:||a¿tt<Ra)Ui^eiienite(iíbWldl^'r <^ 


¡2 
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DE LA VjERPAPERA PAZ. 


D, 


laiportanan cqm súpi|c8» v ^^iísiido « 
En lloro alfargo et cueto» > 
Vaicoda3:e >pss ibasoatviO) - • 

. Y a Dios la «stia cQntlnp deiqan4amlo» 
: ^8s : 1091199- f^t^Jidi das 
En sa ho^ar pobre el laj^rador la implora^ 
T entre las cojo^tid^s 
Olas^i^T^^iípaoJía. . , 

' Har la dem&njd^ el mer^der que llora, 
I \^ ^^e «I feroz soldado 
Rompiendo el f4jerte muro, a muerte dan 
^one aa pecho osado? , 

I Ay.iI>^Uo .: así aséig[ura , . . 

£1 ocio blando qne la jjaz procfii^a» 

14 
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Todos la paz desean, 
Todos se afiman eh bttsearla y ¿ixneí^ 
Mas por artes que emplean,. 
Xas* ansiad nó redimenf '^ 

Que tr apenado corazón eomjirinien» 

■Porque no el verdadero 
Descanso hallárise :paede ni tn el oroy^ 
Ñl-erf ei rico giMaerOf . 
Ni en el «ecoi sonora » -r^ o r: 
Peí bélico clarín , cáua» dellorcF; . / 
'^Siño; solo en la pnra • 
Conciencia , de esperanzas f temórt»-' 
Ajtameíite 4egur»i ■ " ^ i 

Que ni bienes' majroi^ ' 
Anhela, ni del aula-^Kys =ftVbr6s; ' ^ 

Mas oonsigb contenta ' i * í^ 
£n grata y no evidiadrniediai^f ^ 
A sut dtbe^ atenta, -. 

Solo en. el Señor fia,' ' 
Y veces mil ím ensalza cada 'dü« A • 

ira si' de n|eve y- grana" "* * '^'^ 


' r 


I^üi*^ 


Hntando asoiüa- el soiiro<adb oríeneft-' 
La FiftaeÜa in«!Sana)| '. ^ 

tot-íi ep'isii trbifb ardiente^ - 
Se ostenta el sol -éü^éF éenH fólgtDtay 

Corre la aagnsta aocüe y ai reiidido> 
Mundo llflfma' al^ iteposo,; ' - 

*'1F er'emltaadfon aticldd^ 
De estrellas Utva el ánima embebtdov 

Ensálzalo^ ^. y Te en^na- 
Itamilde in feudo él c^niíco agiadable 
Qo» Sñ bonüad. pre^onfir 
8a ley santa' inefable ' 
Con fiaz olMdédendo insUeralilJr^ "^ 

I o fida ! r<> »a2<«»do^ '^ * ^ 

rjpfrtií>' dfe ^lir Ttirtuifl- i!ffc UídlJl difil» 
Keüeéft «* ettpéfaaor '^^ ' '-^ - 
tQoando ti hoÍliHre-etf ^ aú^]^ - ^ 
l^dl-Ü flfg^irrte con:, étntcñ^i vvtlttl! 

tQnandO" atrá^ qj»: d»zér ^ v "- 
SU luapirar^ temerá 'erl< cong^cióa» ' 

J4* 


MMManiWM 


Xi^Mlar , ^, gae m aleje 
Del oro a sii repocoi . 
Muy mas leia( gae «1 ifpid |>oiuotfio30.l 
^.:^t<iq?f,.tornari» ... 
Al lagrimofio aaelo Ja .sagrada > 
.)f Imft Pía , y Mria . 

Tan fácil , Delio « hallada» 
<2uan ñora es I ayíjíii Taiio,prqcQra4p* 

OÍ)A VI. , 

Ah SOI,. 

SS: .■> '?. :: ■>- .:• • ' » : 

alad , o s^ «Xo#sQ^ ■ , , .. ; 
j^Adpr^de 1^; Cf^|f?9» 3^ ^ri^sivfly i 
Fecsndo padrftjta |a.4jpUi(re f^^ .j 
O rey^^,D|M>a del4¡a»i . 
-Sa^«ffv;,,;a^,l«flitíi950i . , 
Rápido carro-. ^'Uk. , .. ... . 



^ 


( 


Hinchendo de tn rlórlv eriÉxi» nie)^^' 
Ya velada en «iríítósí^^' = í 

Albores alzas \Iáffi^íia"¥ktiite^ '- 
T las éándfdas horas? t^'fÉlgeiti 
Corte alegres compóDefti 
Tus caballos fogocés ^ 

A corrrt* te 'disponen ' f • ' ^"'^ 
Por la rosada 'ílsñr^' - .' : V 

Sa inmensurable MHit ttífíkHu 
Te sonríe la athror» ^ 

T tus pasos precede \ coi iMHif 
De' luir i de gran» ^r oré «etoMMdlW 
Pliega su neg^'iHimto ^ ^ '^ 
lia'- noe&é ^TetMaü^ ^ • • \s. I 
Roni^ 4l»•fll]•¿•^c•nt»> "v 
Las ares; qnanto «Üinita 
Saltando de placer tu p&mfm.nmwm» 

Todo , todo canvt 
Bel fttnebre letargo («» ^att^mtelril^ 
La«villil«É8» «^^MícM ]• iiMlNr;Ml» 


^ 


Libre el inseetf)» vudt, 

T el hoQüir^a-iie] Ifypnta- \ 

£xtátlc«.A:«dipixtr lielleza tanta: 

Mientras td denramanilo 
Tas vivíficos fuegos , las riscosai 
Moiimñas , las iJaqafias. 4eli<^á)sas» , 
Y el ancüo mar "aoiitiite , , 
Tas feliz ,poiWíWi(io.í . . -.i . » 
Ni es el cielo bastante , ,, 
A tu cabrera ^r^li^ote 
De Í$»\»ü9rt^ del alba basta ocpidtnte^ 

Que «n tu Juz^J^e^alada ,: •, . > 
Mas que el rayo vel^rtod^lfO ludadas, r 
T eo alas tfe OfOr;fApvl^.,9Í4(V¥l«i : :' 
£1 ámbito delx sucios (• . t . • 
£1 ifrlot lostada^ 
Las regiones del blAto^- 
y ei indor.celtiwadíx • u" . :.-jí . 


Son .DO.pimto lea: t^,^^o.i 
jOI iqual vas^XQimjij^lftrlfMj./» :.| 



Del cielo la alta citna eoseñoreaVf 

JjáiobfetsL'tteiña , y con tu ardor recrea» 

Qaaato vida ^' ser tiene í • ■ 

Su^'ísñchb' gremio amorosa 

La tierra it- previene: 

Sus gérmenes fecundas, 

T en vivas, ñores -súbito^ la inandas. ' 

En la rauda tdrríente ' ' .> 
Del océano en tonjugales llamas • 
X<«aaKÍiatrnoÉ^.feo8 de su abiamio inflámtfst 
Por la leona fiera' ^ 

Ardec^I leon^ rogiente; 
80 ^^a lisonjera . ^ 
Canta el ave^^ 'líoiisfndo •'■ 
£1 insecto a su amada' Va' bascando* 

I O padre! jo^rey' ^érno 
De la naturaleza!' á ti la rosa, ^ 

Glori» descampo , del íliYonio esposa) 
Debe aroma y colores,'' 
Y stt radmb tierno / 
lA tM 9 f BHá ólorec > 


T alQilbar tanta frpta, 
ftM9 ^p/iN^o.el rico otofio ^.tr^t8*¡^ 
Y a ti del cioa umbrío * > u.a"> 
Debió el salir la tierra ,^ap heriapsa,.^ 

Y debió el agua sa corriente iM^^Pi^St.! 

Y $n luz resplandeciente 

B^^Jar el ajr^ f"©»^^ : / 

Qnando naciste ;axdieatf . . ^ ..rr 
Del t iomjP9 el primer di/i, . ^r.Q 

iQÁ^ Xoé ^Pfos g|oi^4» X i^iM;«Wc.a 

Que tií en profusa oii^o - ^^ 

Tus celestiales ^ fecundaa Ultni^, . « 
Fuente de vida , por áq qsú%^ :#eifWf 'fe 
Con que 8úbi|^.jfVi«íie^ >. . : • n-o 
£1 Anme^t^:QPjea90 . r¿ t urv. .? :. 
-y el transp«f|K|% cH^: . » . ^ . 
flLespiran; todot^Wf,. .-;.., ; ;. 
T. nuevps seres ^p .c^}|.Jíefi|(íir:.... , 

Próvido asi reparas , , ,, ^,,,(1 

De la Insaciable muerte If sJif^r^iNceiJ^ Y 
l^as victimas que ¡anzjf)|i «u| ;^0(eff c. j 



Sn la región; sombría, . , ^ 

Bttrrft.» ^ IQC^S: alacia ^ : 
Toi«afi lití.alpw, *i?f . ' r . 

T en íuccsion wm , i ...í jj ^ 
De la yida el raudgl ^tfflfliq 4^v 

Si mueves la ffgia^ 

Cabeza, yarfp^ Ig «i|]^|I wrf ?'^nt% 

El pavoroso tnien<]^ í . , . . .^ ,v,..r 
Retmrtsi %94frinin«|t, . ... , r ., 

Tí^ite:c%|gft{8 llano' -, . _ 

Tiembla el mando ^ff^^ ;^ -- -:-, ;!^ 
Entre» aguacero» 8« (<»Hillrir«|M^ l ,, 
' y si en serena ^.tai^rt •.^••fí/: -...(.i 
Arder velado qaifüa^wi «moioir' (i 

y el suelo refioffM»».. di-; i . j . 
I'S i«PiiiM «Ml^^iiéliiba» •: ^i'-^ 

De astros en la; 9lMkoiafca% i« . . . 
Donde arde solo t^l 
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De 'eHa la lumbre pufa' . " 

Toma que al ^ihuBido plácida tfemint 
La luna, 7 V^nus su brillante 'llaat; : 
Mas tu beldad glérion . / 

No retires : -obscura ' v :.: -'i 

La luna, alzar -no ' osa 

Bu faz, f éá liondo olirklo r > 

€ae y^násV qoal^sf tiunca ii«biení'^i!86^* 

Pero ya fatigado'^'- • - • - .«•; i:i 

Sn el mar preolpiias -de* oceidéíite^ ^^ 
Toa ^amígeras ruedsís: iqM ta ^itéof 
S% corona de Tfojas"! "- ' .'..... 

1 Que #ielíaí nácaras f : 

I Que ráfagas ¥latb*tó';^"2 .•••! h V 
De ylfa'Usff itocamaii ' ^ . • í ^í ^ i.: w 
£1 tendido^ftorlDeBttf « el MafltiAmnir* 

La vista embebecida ' ' 
Puede mirar laiafoanayadt laAln^e' -^ 
Ae tu inclinado disco $ :Ia^attiiift eam^rr 
De la opuaat«'liiiortftí||ar'' •- "" .. Ai 
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T- en pdrpnra «e baña; 
JMíiéntfas ia sombra ^bsciití * 
Cabríendo cae del mando la hermoinrit 

í Qné itiagia I jque oiteñtoáaf ^ 
Decoraciones! I que agraciados jnegof 
Hacen do quier»- tns volubles faegoil 
£1 agua, de eUos llens 
Arde en /Haigas triftosts, > 

Y en su q^lim serena . . , , j 
Vtnta fo pasmo I, el .instaste ^ 
po al polo ofiaesto te linndes centeU^ñtei 

lA Dios, Jamen» fuente 
X>e la?! I aft^pMÜvinq! |a p|osj hfiinoso 
Itey de |^ 4Bie|o8t (#ín)bp]^^^o|if8á». 
©el Excelso í. jr si.mego^ , ;■) 
A ti alcanza, ierrlfnt^ , k: 
Cantando tu 4ilmo. fuego 
Ifte halle ^a muerte implí 
A un ppstrpr.riy^ 4o t» MASf9'«ti2i« 
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ODA VII. 


I ' '. 


i\Jt ¡[qnan hdjrriiM ehoéaa 
Los Tientost ¡o ffi«>''8fl^i; . 
Que cielOif íUmttMa ' 
Con soplo mhf^tttíék^ ^ ' 
Las iMéé ééiMtiiálíB "': ^: " ' 

Y auméftlfts^^ptvof'oslM '' 

^ Li**ilan% e» ^ aR^'^írdlIó "^ ' 
Con destfiitMo fcrMI^ ^ 
Preside a lal^ tíá)e<M8r; ' 

''Sn medio'ir áo ¿li*b;^^^ ' 
T las zriéBérés' IMMwé^ ' 

fe •scondejí a los ojoa 

Que otemii iBt caaiUiM» 


A 



Del Termes suena lá¡6t 

£1 dcpigaal raido, 

Qa« lofcniaii lasicofrientci > 

BaticiMIo tton' Í6ñ f 1ko9, 

;0 ini^ttmol |0 noche triste i 

tQaan grato a mi tranquilo 

Pecho es tu horror I { ts estruendo 

rffnaii. plácido a ni oíd» f '• 
Asi en- el alta roe* - ^ .^ -í 
Cantando el'pntorcilto^' ' ) 
Del mái^ alborotado i 

CoirttaipJa» kM ^elifroi. • • . 
Tn conñisioo! aedrofft ■■ i 
lAadIeleira<&ftBta eldii^lno rX 
Ser , adorandb hamilde > 
'ftpfiAnreflRió p6d«»io$;' ''» 
Y aneoMiH lAisoi^O' y i:tegO - 
Me'^m^o *en lo» abinfiOs ' > 
De gí9tíA^ quw^ circim^Ai - 

' Sn flfttr en: el lomfdrtoi . 'i 
Su dalitt((iMkNK>Mnd« 


• . « 'I j 


fkñz\vkn loeidds 
Pasos ti sol, yeñeieiT»' 
La maK.tnr'.flua.^docDfenM.' 
I O 8^ inmeaM !i to cama: 
PcUsera i ¿ donée * iyáiiof . 
Con vuelo tein«rarl^, .- ; 
M9 Ikva mi d^liria ? . 
iStñoit i qaisa: soU T^'Qalen §■!«•» 
Sobre un ittefnoíiqaiisioi.') : . 
Con Q^no Qfimtpelfnéé. :- :«) 
£os orbea< 4e saítno r i: : ' 
iQiiieff'^ixo 9 las tiniebUBfr.^ 
Tened en señorío 
I#a oockftj y .vistió .M: AllNir. 
De ro« el mentó rloiif « y. ) 
¿Qaien aceita' de lo«i .vitcntoie . 
l4L dSucla ^; oc llevar ^ao Y 
Las, a^oaSi en aafi liemtotik • r 
DeL affMr aL gran icacio t 
(O i^Qirideiiaiit-iA-:matrar i!d 


I O padre^l {do- no Ue^ft» - 
Voa . aa^iaa oait tus UjoaiT / 
To veo eoteatas, aguta;. j 

lia utí»ñ: M blonéo eaiip^. *^ 
Be alurU las. gayaa fioa«fl«. . 
Ba oct«l>ra lo»:jracimoa.. ' 
To veo .de. 1«^ alBrea^ i 

£o súnerop^ iafiqlto» ... ^^ 
La vida.' yieii «nstenti^ : ..) 
£n ellM^ eacoo)di(Mbi .: n 
To vep«.^no f¿ oomo^ , 
Dios biwn»^, los pnodíglAa^ ' 
Be tu sklifK t^ll^iifí, : f, r, 
(Bli p^^iint aí%^inieoid«K,:v -. >,t 

Que aMftta fl^siatutl^o^ la 
Albor , pim»er|e tu. perUia? 
£1 jsápAkdo rocío;, 
La tierra. e|^ ancho- f remlO' 

Prestando Jl^,i^;F^taÚp^ I • 

Humor, teSki.élkfiW^ uj 


8vis . firintocn • actircíi» 
Y an dia d' hombre isgratdk' 
Con dnlee regocl^ > / r 
Las-gét»! dtt «8tai agfttt *: 
TroeidtfB Ttrá en trigo« 
Verá -el pwtor qui-^et pradé 
Da yerbas -iil aiHüseo, - 
Saltando en pda snsr madrea : 
Los sneliot cordfeffiHos : ' <.J. 

T en las IMMiM'^rm» ' «¡^ 

Tendersft amanso ' el riO| v r r 
Lps" sardos 'feéaidaudtf 

Con pasé< reti^rcid^; - •- 
Loa vieiít^ éit áéi^ m$f 

Qual aní-^^M etinileo : O 

SI grtftó tf fls'|H)lltttlds 9 

Aftiir^ lien di nido; v 

Tal prdvidoa extiéndela i 

A ^nblftoá' di#flnios 'i 

Las íéxñUi MtmWu 1 

Coa sa#l#4«pélidted . . :l'( 
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las 'plantas fortificm 
£n recio torbellino. 
Del ajre desterrando 
Los hálitos nocivos, 
Y en la cansada tierra 
Kenneran el perdido 
Vigor, porqae tributo 
Nos rinda mas opimo* 
10 de Dios inefable 
Bondad I ¡o altos designios. 
Que inmensos bienes causaa 
: Por medios no sabidos! 
^c ])q quiera que los ojos 

i Vuelvo, Señor, yo aditiira > 

Tu mano derranumdo 
Perenes beneficios. 
}Ayl siéntalos mi pecho 
Por siempre; y embebido 

I £n ellos te tribute 

íái, labio alegre& himnos* 


15 
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ODA VIIL 

XL DESEO DE GLORIA 
EN I.OS PROFESORES t>E LAS ARTEt.^ 


D, 


^on grande es la alta fama,, 
ínclito prejnio de virtud, qae al cielo 
Encumbra envuelto en nube voladora 
Desde el afán del circo polvoroso 
Al atleta dichoso, 
Que arrebató la oliva triunfadoira; 
O ya a la muerte , ardiendo en noble anhela 
Entrfc el plomo tronante | ttittt H llama 
Al ciudadano aclam», % 

* Leyóle esta oéa el di« i4i}e |ii11o dt 
1787 en la junt« general d6 la real Acade- 
mia de san Fernando fara la distribución 
de premidSidepinciupft^etaaltuit/V arqui- 
tectura. 
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Qne fmpivJdo obedece a «n fna&dad*^ 

Boi* la brecha trepando con pie osado* 
Pe agudas picas una selva espesa 
A- su pecho se opone; 
Mientra ^en glorioso fin de la ztéaz empres» 
Su heroyca diestra denodada pone 
£t vencedor pendón firme en el müro^ 
Y el firuto coge de su afón seguro* 
Desde la popa hincharse 

Ve «1 ínclito Colon la onda enemiga; 

£1 trueno retumbar; la quilla incierta 
Vagar llevada a la merced del vientof 

JjSí chusma sin aliento» 
- Ir una honda sima hasta el abismo abiestat 

;yil gatardoh a sa inmortal fatiga! 

Pero él en tanto escribe sin turbarse 

La ínclita acción: hallarse 

Podrá un día, exclamando, taa preciado 

Deposito, y mi nombre celebrado 
tDe la faaia aertf. Qnlao 

Darle la jnaao el «kIcv 

16 



^'4 
V entre lai ondas plácido camino 
Abrirle fausto Jiasta ^1 hispano suelo* 
£1 hombre por sa arrojo sin segundo 
Goza doblado el ámbito del mando« 

La fama a tanto alienta: 
Ella al alma feliz qne en luces nac» 
Rica , del baxo vulgo la. retira 
Al templo do Sofía es adorada, 
y en su luz embriagada 
Sbs inmensos tesoros muda admlrt. 
I Que Tigiliaf ¡que afán le satisface! 
lO en que invención su anhelo secontental 
Todo lo ansia sedienta 
A par que alcanza mas : te noche , el dls 
Son breves a ¿n ardor. Solo ella guia • 
])el mando en ti sendero peligroso 
Al varón qne eminente, 
mientra el vil ocio duerme perezoso» 
ÍBu^a profundo y forma en su alta mente 
Xreyes que hagan el mundo afortunado» 
Fruto de sn vigilia y su cuidado* 
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Maf la gloria. lo ordena» 
Toi gloria de almas grandes alinieiit«i| 
Qne « la virtud dirina confiada 
Peligros y sudores desestima. 
Esta llama que anima 
XI Cnígii mortal pecho, denodada 
Todo lo emprende y tienta: ¿a SD ardlmienta 
Que puede huir? La inmensidad terrena 
£1 corazón no llena. 
Que aun es su ámbito al hombre espacio brtTt» 
Y en su mente sublime a mas se atreve* 
Ya. el águila caudal suelto le mira 
Partir su seflorío, / 

Quando en los ayres se remonta y gira} 
Baxa alígero el ayre a sii albedrio; , 
y i 1 raudo Sena aun se paró asustado 
De l^spano enxuto pie viéndose holladq» 

I O de ingenio divino 
Sumo poder ! La mente creadora» 
Émula del gran Ser que le dld vidt> 
.KmU las obras enmegdar desea 



De sa alfi eieceln idea. 

Ati en la llana tabla ealorida, 

Nueir<>i seres engendra j los mejort 

De diestra mano el toqne peregrino. 

Asi en feliz destino 

El dibuxo halló Árdíces contoraadOf 

XI color Polignoto variado, 

« 

Zíás líneas otro » y otro los pinceles. 

La sabia perspectira 

1/oá cuerpos ordenó, dexando a A pela t 

X,a gracia belestial , nanea maa riva 

Que al admirarla Grecia compendiada 

£n su COA DEIDAD , aon no acabada. 

• 2 Al arte engañadora 

Que entonces resistió ? duda la man* 

Soihbras palpando , si la vista, o dlt * 

lis la burlada , y torna y se asegura. 

Una inmensa llannra 

Encierra espacio breve, y por «orrell* 

La planta anhela con ardor liviano: 

Pe Helena infiel la lombra me enamorit 


y ano tierno el pecho llora» 
pido infeliz, ta trance doloroso, 
Viepdo extático un lienzo mentiroso.^ 
I O mágico poder.! el delicado 
Botón, la hórrida nnbe. 
La Taga luz, el rerde variado, 
£1 ave qae rolando al cielo aqbe 
Sólo unas lineas ion, y al pensamiento 
Qnal la misma verdad llevan contento. 

^t los mas esconi|14of 
Movimientos del alma y 909 pasiones 
Vae^m fl wyw huir de los pinceles. 
Sorpréndelos el arte : Indaga el pecho, 
Y: velo un vokiBo hecho 
De turbados despos, t^ los fieles 
JtfHliees le trasladan, Las cazones 
Del Itaeense escuchan los oidos, 
.I^liiio y pavés hrafiidos, 

* 

* U muerte de pido , celebre qaadr4> 
del Guido^ 
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y el hasta del gran hijo de Peleo 
Al Griego demandando (i). £1 genio veo^ 
£1 ateniense genio , rarip , ayradOf 
Feroz , fugas , injusto, 
Clemente , coropasiro y elevado 
A un tiempo todo (2); y al mirar me asusto 
La fa2 de la ímpia Guerra, que indignada 
Al carro brama de Alexandro atada (3)* 

Tanto el deseo alcanza 
De fama eterna , si sü llama prendé 
£n un pecho mortal. £lla al divino ' 
Afiles lleva a Rddas de sos lartt 

<i)y Célebre qnadro de Timintfs , ea 
^ae venció a Pat-rasio. . 

(2) Quadro de Parrasio , de que hice 
imemoría Pllnio como ingenioso. 

(3) Excelente ohra de Apotos coasA- 
grada por Augusto en su Foro, de donde 
ioinó Virgilio su sublime tfescripdoft 
ácl Furor bélico. 


Por los tendidos mares; 

Tiene aftos siete en un afán eontíno 

De laliso al autor , el genio enciende 

De Raftel , y el cetro le afianza, 

Con eterna alabanza. 

De la pintora en, sa tabok pasmoso» 

yirgu f Céspedes , Juanes el reposo 

Pierden por ella el Lado díscarrlendcQ 

T tú , Mengs sobrehumano, 

Tü , malogrado Mengs , en ella ardiendo 

Los pinceles no sueltas de la mano: : 

Ve tus divinas tablu enridiosa ^ 

Natura, y tu alma grande aun no reposii 

Pero to memoria aciaga 2 
jíl muere , y en sa tamba el genio lielado 
De la pintura yace. La bechicert 
Gracia, la, ideal belleza, ú ingeniosa 
Composición , la hermosa 
Verdad del colorido , la ligara 
Expresión , el dibuxo delicado...» 
lAb U donde triste bá Aemaria vggaT 



Den qne satisfo^a, 

MOBLE ACADEMIA , 8 VÚ ÚOlOTl de floreí 

Sembrad la losa íVia : titos honotei 

Son ^ PiKTOR Fix^soPO debidos» 

Al émulo de Apélea. 

Y tiS', insigne Carmona , vepetidof 

Xn el cobre nos da de sus pincelea 

ItOB milagros; qae . to quaoia! ; o qaanta gloría 

Guarda el tiempo a la suya y tu tiemoffiat 

*. Mas yo del münnol mndo, 

DeL^ármol espirantt arrel»atado^ 

Do Tol verme Jio ué: por quiiqsier iMrtf 

Vn Niünen lialia atónito el des^. 

Aqní extasiado veo 

Qne^af rntsmoAmor amor inflmde el arte(i); 

AHÍ del fiero atleta 

KA? oOft); yaiento aealli qae ai ^Ipt rad*- 

Xi gladiador forzudo 

(r> El belHsimo Cupido de la Academia. 
W iil fttieta eonbaticiidoi oJm.ej^tnte. 



Cae, ftgooiza y lansa por la herida 

Bnvaelta en sangre la infelice vida (i)« 
Quiero ahuyentar el ave que arrebata 
Al barragan troyano (a); 
Por el dolor que a Niobe maltrata 
Tierno se agita el corazón liviano (g}« 

Y en él qual cera cada bulto imprimo 
fil mismo ^afecto que fala2 exjNrine« 

Émala y compañera 
Bel mágico pilicel , td en el grosero 
Mármol con mano diestra vas bascandf 
La :dlTina beldad que en ai tenlic 
Tú a su materia fri; 
Dar sabes vida y movimieiito blaodOf 

Y haces eterno al ínclito guerrero. 

(i) £1 gladiador moribundo , estatua 
iUblime. 

(a) £1 hermoso Ganlmédes. 

(3) £1 grupo de la Níobc , Umo dt 
«apresion y beUeaa. 
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Aon de Antonio al sucesor Tcneit 

Presente Roma(i): aun fiera 

La faz del Macedón reyna entallada* 

T tú en inmensas fábricas osada» 

Con arcos y palacios suntuosos 

También , o arquitectura. 

Sabes eternizar ; siempre famosos 

Serán DéJfos y el Farot intacta don - 

De Artemisa la fama, y de Palmir» 

I<a<opnlenta graadezftcl mundo admira (a}« 

tO corte snntttosal 
|0 muestra eterna del poder humano! • 
|De la ínclita Zenobia augusta sillal 
I A quien «strago tanto no estremece I 
iQoien ¡ayl no se .enternece 
éd ver el templo inmenso, maravilla 

(i) La insigne estatua eqfiestre de Mar- 
co Aurelio. 

i<a) Las inmensas ruinas de Palmira aun 
son hoy el asombro.y.la Ustlma de qufnr 
fQ$ viageros las visitam 
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1M irte , desolado , al mde llano 

Ifual ya la muralla portentosa^ 

Z#a aelra vasta hermosa 

Pe eolunaa del tiempo destrozada. 

Relieve tanto e inscripción hollada? 

Entre escombros y mármoles los yaliet 

Solitarios la mente 

Finge azorada dilatadas calles; 
i Oye el ruido y voces de la gente» 

T a mil sombras gritar, ¡ay ! ¡ay Palmirat 

T entre miedo y horror también suspira* 

Pace triste el ganado 
.Ifos soberbios salones; son xarzalet 
.Iios pavimentos; do el poder morabt« 

Ira misera indigencia habita ahora. 

gM mano asoladora 
* Del implacable tiempo ^ qne no acabtt 

Asi del regio alcázar las seftaks 

Irritan el dolor, y el destrozado 

Obelisco sagrado, 

y el pérti^ y excelsos capiteles 



Qttc « inmenso añín ptiliéron los cineelelb 
Pero en tsnta reliqaia venerable 
Escrita está , la glofla 
Del asi alto esplendor siempre durahle, 
^ de Zenobia la ínclita memoria; 
^ 'V ni , o CARLOS 9 tu nombre esclarecido 
Fábrica tanta librará de oJTÍdo. 

O pib , Mit 9 jasto, 
O «coman psAre, d trSiin&dor, ami|» 
' Y ampan^ de las Arte» generoso, 
* SBNioÑo üAkSMs ^ tu real largaeza 
I«as sublímd & lú aJtezft. • 
Xn que boy Tas mira el espaftol dichón»» 
«Desde ta excelso trono el blando abrigo 
{Or sigúele indalgente, y dexa^AagtisA» 
Dexa acercar sin snsto 
A tas plamas mi Knsa 9 y teireféM» 
Ceñir de taoro tu sagrtcte Trente. ' 
Delta « \m Arfes ^ atl^ítpaAtt Mliél* 
GozíT ta deseaJs • 

niMM i9a>eái«Misrmi£i üt^H^c^^n^lm 


1^ 


^5 

A tas hijos: tu corte decorada 
peí dómadOf de Ñapóles se vea* 
¡Oí ¡alcánzelo mi niego , y luego seat 

Y tif-que con él partes 
Iios inmensos cuidados , embebido 
£n la común salud , también patrofio 
Do las Mu^ , munífico Mecenas^ 
Las congojosas penas 

*'3>e^oft tHi tAañido , y oficioso sltroBO 
Sube el ferviente voto repetido, 
Qtte Jiaeen^oivmiga tus amigas Arteiw 
Td que aqttí les reparte» 
Hilil d6nes.Hberaf y también al lado' 
Del TER<;Eif CARLOS te verás copiad«( 

- Ya éh faz benigna y mano cariñosa 
Dando a esta turba ardiente 

*• De jóvenes la palma gloriosa;' 
Ya oyendo al artesano dílfgenfef • 

í O ya al triste colono el yi>g?o ^rtfe 
Legislador toniaad6 maü süaVe. 
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ODA IX. 

PROSPERIDAD APARENTfi 

DE LOS MALOS. 


E, 


ia medio de so gloria «si decit 
El pecador: En Taño 
Tender 'paede el Sefior su débil tnsii«^ 

Sobre la suerte mia. 

A las nubes mi frente se levanti 
Y en el cielo se esctnde» . r 
{Doflde.está el jnsto? ¿Isa promesas donM 
peí Dios qae humilde ca^ta? ^ 

Hiél es su pan , y miel es mi conida» 
T espinas son su leclio: 
|Con su inútil virtud que fruto ha hecho? 
Insidiemos su yida. 

A hierro por mis hijos sean taladas 
Sns.^asas f heredades, 
Y ellos «i ínclita fama a tas edisdei. 



Ifleven mas apartadas» • • ^ 

Que el nombre de los baenos coftto oAba 
15e deshace en muriendo^ 
^lo el del poderoso va crécieodo^ * 
T- n las estrellas ssbetf •'...: x 

Cayga, cayga en mis redes su sinplwii* 
Él habld, yo pasaba; 
Mas al tornar per ?erlie Is ctbez*; 
ti n% báf 11 donde estaba. • 

Su gloria se deshizo 9 «a^ fesoroa ' 
Carbonei le volviéi'OR^' < i >. / 
flus hijos al abismo déseendiémii, 
fias risas ^u^on lloros. ' ' 

La confusión y ^1 pasmo en tsalegrte 
hm ptsos le tom^fónf^ ' ' x 

T centre losr íáBoi tüUumí i le eifed4f dft 
^e al baena |>revaafia. ., 

Del injusto opresor esla isa tla^^ertat 

No brill>árá sn fuego^ * 

T andarsT entre flnitblfts 6#mo cif^é 
Sin qué ¿attlmo aóienev ' •" .. 



«4» 
LtL noerte le aBtfBaz», 1m distmittif 
W» 'tsperao* en el Jecho,. 
Contino un ásj^id It devora el pecho, 
Co^Uní» vine fji «uitOK* 

Amanece 9 y 1» luz k <Sa. tenor^ ¿ 
. te 'Mfih« «R a^qil^ili» crece, 

Y a solas del averno le parce» 
SeiUtf yttlcís horrores. 
. Dará^huyendpdelfoe^o^eBlas.esi^aff; 

£IiSeiSb»r k .hará la guerra^^ ^ ., : 

Y caerán sus quidadea e I9 tiecra. 
Del 9^\o r^velfl^lafi. 

/ Porque del bien se apodera iohaioail^ 
Bel tmétfwoy: yiüíia^ ... 
Le roerá las eiui^fi^fi, hambre a^^da» • 
.« hhiré'.el:pi|>íide,pt|.. iQanp». 

Su ed4d s?rá.iQei«l|Ua cemtf' el heoo^ 
•a . jiuretítad '^ftarKU 

Caerá quat ro£3 del granizo, i herida 

I 

Ei^nardio^-ei veS/e amenouf . . . i 1 

I 

Til es. ¿lanüiw^rtd R><|Liúkil I^suert^a ! 


£i>'1tt ptfftkes» f puf llk^yí' sr g«i# 
Jamu lle^a la minñte; ' '. "' 'i- 

!to «i^s ei«^i«i^ (fbal^ Mllefcnéi < 
Arroyb'^n VehUé iftífcd'o^ 
Y qnal ffesno s sus mátÍ«iMi ^mtfdoi 
Se extenderá élcJnxdi'v ••^rit- 

Contra et ciegiim«ttfti^'^ tft tttrpr «ittf 
ManciUara en et sotfla 
La lm:ígm soberHd»! 

JU Dios del ufemto atemloiteo 

|6* 
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Deidady que impioMe fo mmoliklenat 

AqDÍ acattr se viñ 
La pMníl»iit«4 raiéMft tUí «brasado 
Entre los brazos del telado viejo 
£1< UfiAt^ ffemia*. ' ... «: 

£n el remoto NUoo-.'- • ^^.j'y 2 
Con Infame cortejo 
Iba, y danzas y eánticoi Uerad* 
£1 feroz eocoérilof ^ ^^ 
T la casta matrona incienso daba 
Al adniterlb que sa péchb 'odiaba* 

Tronó el cielo en obscura ^p 

Noche y eii.témpelt]ad>iidf||daiy AeMf 1. 
Y a la^tíená el' siingriettlofánitiint'r 
JLanzd ea su desTratnra. ? ' i 

Las cadenas croxléroii > 
Del pavoroso abismo;' - ,1 

Tembló llorosa la .i^Mad* sineen^^ . «I 
Los instbs.le eicoDdiéDdn, ''">-<. ti 'i'. 
Triunfando en unf'ui .^áhUq iiideeeiifeí 


£1 frande obscuro y la »iRblclon ardien^e^ 

£1 monstrno cae , y Hama 
Al Zéle y al Error ; sopla en' su seno» 
T 8 ambos al iHinto en -bárbaros Itarorea ' 
8n torpe aliento'- inflama. 
Xa tierra ardiendo en ira 
Se: agita a sus clamores; 
Iluso el hombre y de su peste llene 
Guerra y sangre rupiífa; 
T enraatta «nr íina tfabv^tenetyMsa. 
O no habla la raaen $4 o habla medrosa» 

y él va 9 y csece y se extiende 
Del taelo en la ancha hz^ los altOf ciekHT 
8d frente toca , hi sobeibis planta ^ > 
Al abismo ^es«lflid«i: . ^' / r. . • 
t>on su cetro pesattov * b -.'.é-. .- 
M» i«»peiios- iqaabranta: ' 

De pálidos espectros ) de re^eloa 
T*31ámaa Todeado, 

£l<«flie ^nal anrDloa ciego le imploraf - 
y sus leyes^>4a' áa^gM htftailde adora* 


ERtdi>c«8- fuera quando 
Aguí SL, an üiiso extátioo se ^'m 

» 

£n sangre al.U UfMo - i 

Al bonzo penitente; 

Sumido a aqu.e2 en oqa £ruta ombría; 

X «el rp8tr# «nfiirecklo 

Señalar «tro al ¡vírico -faiclna^o 

Lo laHini i»ieiii li trípode «elittdH 

«..Do uoief'iun' luttfst'.TíM, *[,''." * 

T un preAagi»'-faia^f»d hyrcihte Itedl 

iftf ttem de mil pMcoí iteFroatr. 

Conlimdiilo. el 4«lit» 

Con la viPtQd MUañumi < 'í i^ 

coronada de floreí .-• ... . / 

La infeliz vinpeii 14M» aHlrir{C»lidiflB 

La c9tí^%áottí AÍ0H2 - . 

Y en medio un paeblo.«oe«i«elanlalA 

I^^pdiaaa ád«gf« fnA$ JnteiUflaiiita* 

< lA» >el jR^itflruá» ^JM^o. ; ,- - 



im iflsoleiiites palmas, tvsa nrtáxtom 
Trono domina el' orbe consteroa<iO( 
Qaal con fragor .tremenJTo 
So hondo seno estretínece 
£1 Vesubio inflamado, 
£1 cielo envuelto en humo pairoroM 
19d alba fiíz ' obscurece^ ' 

i citbre un anch« mar. út ardiente Í3«« 
£1 rico aaelo do Ponipeya estaba. : 

De puñales «auorlentos , 
Armd de sus ministros j iucientea 
Hachas la diestra fiel r «líos clamáMi^ 
y los pueblos at«a{08 • ^ 
A sos horritnts ' vocea c v . r « 
Cbrüendo «aé : temblaron ^ '. r 

X«08 infelices reyes ^imprnentet 
A ras furias atroces; 
T |ay2 en noníbre de Dios gimió la tietift 
£n odio infando , en execrable gnerm* 

Cada qual le ve ciego 
£n .su delirio atroz : oir le pareoe 



*jr4 

Sfl omnipotente yozy y armtr so tnuMl 

Siegte del crudo fuego 

De su ira justiciera. 

Del hermano el hermano» 

Del hijo el padre víctima perece, 

Y' en la encendida hoguera 

Lanza el esposa a ia inocente eapoitr. 

Ni an lajrí su alma fero» despedir oaa»> 

¿Que ea este »- auter eterno ■ 
Del triste mundo ?. ^tií fiublhne nomlbre 
<2Qe «n é\ se ultraje a modecar no alcan2ásf 
^Desdeñas el gobierne 
Ya de sus criaturas ? - ' \' 

4Y a infelices yeiiigansiai^ . . ,^ 

Y sangre y mue^rteitoideatíAado eltiambie? 
4 A tajataS' ides^ff nturafi ^ -- «1 , - 

• • • 

Ningnn término pones ? ¿ o el odioso 
üeostruo per «siempre triuaXM!^ orgaUocéif 

.jVuelye.>jr a.tu divina. . 
Knda verdad.ea.su. piujezp estentjk 
Al pavorido ^uelo ; el azorado . 


^m 


9SS 

Uortal sn luz l^nign» 

Goze y ledo reapireí . , ' ^ 

Va^sMe desnayadOi 

No tiemble, nou, tu cólera sam^ienta 
, Qnandó tn eiel^. mire. 

Dio» del bien 9 Tuelre , y al arenio oba^ur» 

Derroca omnipoteiitf el sKMistrtto iiíipnro. 
iAtí <liie< toma la innna : { 

:. Ambkiop stt. diafraz , y ardiente irritac 

Stt rabia asoladora y. nía tororea*^ . 

'2 La qnadrllla iDümmnn^ . 

Qual vaga ! i que encendido 

|U fdftr*,). y:.qu« tlankoreil 

¡Como a abrasa» 9 & devaatar ae intital 
T «^ ttreaiei^do. -ruido ^ 
/. C^^e nKlrafde íla: aonante Jlamat: 
T al Dios de paz^eif saa hptgQtn Utanm 

YtdiWfYedla regida. . . 
Ikl^fr(» ^homet, quaJ un torrente» 
Que ondisonante la üoqImiioss^ tiarr» 
Devasta sumergldi^ .- . ., ..: 



«4» 
Lt noerte le ammazs-f 1m disfljDitov 

Wm •MpKxao» en el Jecho,. 

Contino un iz]íiá le devora el ptcho» 

Cocona vine eji suitcw* 

Amanece, y Ifi luz k da. tenor^¿ 
,. te 'Mfih« .«n a^ipto» crece, 

Y a solas del averno le paree» 
Seulif j^a. lois iiorrores. 

. Dará^liuyent^del íaego^ea Ias:es|^aa} 
£IiSe&»p le .hará la guerra,^ ^ ,^ 

Y caerán sus nuidadea a |» tiecra. 
Del 9^\o rpvftW^B* 

, Porque del bien se apodeid iohaioaA^ 
Bel iMi^jfaiso y: Tlüfla^ . . 
Le roerá las eiw^oafi ,ham|)re a^tida».- 
.« hb»ri'.ei:psOfide,pt|..,iQano»; ,, / 
Su ed:id s?rá.ioQi«liita ceiatf' el heiic% 
•a . jiMretítad >dUu-id« j 

Caerá qual ro£a del firanÍ20> i hericla ^j 
£«^9BtdiO"«i vade anreoQ^- . ... i 
Ttl es. fiíanüAWydd Ri^jtjjh^rla.suert^ 
d: 



Jama» llc^a is mifwte; < ./. 

íto «áls t^i«ttr^ 4Ualí Imülclo» 
Arroyo*' tn Verde {»i}id^ 
Y qiial ft-esno s sus máp^inm ^Mtttfioi 
Se extenderá diefcoitfi'^ .^ra* 

í-' \ i • ■ 

Ei; FANATISMO* 

Y«aiftii|Mie»c<tlftíaii|io» tenMi^nf 

Contra et ciegunettftl^ ^te tn tttrpr sittt 

Mancillara en et saeía 

loí imilgen sober¥pHfc< - 

JDe sKrtBior itafinit»* : t . . . 

jtí Dios <)el atfentJMi'^alKfiáoiteo 
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ODA xr. 


A X<A ItiniA. 


D. 


'eten el presto ruelo 

De 10 lyri lia ñW carro laniinofo, 

Ó laffa celestial , dexa a un lloros* 

í 
Üortal qae lastimado 

^e contempla en el soelo^ 

Sn ta rostro néyadó 

€o¿árse 9 y tu alba ínmbre 

Fosada ver del cielo en la alta cQffl6re« 

D^xame , o íumr bella, 

Que con ojos extáticos te mire, 

T a verte torne , y en mi mal respire* 

T mientra en pos la mente 

Va de tu excelsa Iwella, 

Cante yo balbuciente 

^ To majestad gloriosa, 

Plácidt reyna de la aoclM uBbroMi 


^S9 
Ella sa paYxmado ' ' '"'. 

f iin6{>re manto- por I9 inneiita tktnX 

VolatoDi en: totm- «tesptegd ligera, '¿ ^ 

Con rica bordadora y ' 

Be ineeroft-oniaiioE; «'. 

if'eningffeitad. oUenrs 

Lanzando alrilfatoldia^ '- 1 ^ -'{I 

<!oa né^ro eefno tl^ anpdo^ phaidíil í 

Todo a| cáor *ps#orMa. r; : ;• !' ; 

Semejaba tornar ^^ todo icdiabis \ i 

flauMnriínientú rápido pttrato; ; A 

hñ gnn natnrale^a; . / . -^ 

C^imxfo'nsUOfo . ^ ) 

Lrittfdia^lieHeiía -"• 

Del orbe* confuadtdav ' > i > ' ^ 

Y entre el hoi^ror lu linmensldtd perdid^f 
Qnando ttfe levantando - > : 

hn, frente clara por fas altas dmüf*' 
Sn^ftmm^ti^r de nácar te sn^Hmit - '* 
Con niarctia reposada^ 

Y el vtio iftagatiajido r ^ • i 'Ü 



De la esfóra estreilMhr* , w. :' 

' Y e^-liuoisttei^^ffirryHíddtAlIrtittte/ 
{O! ;con qnantsifllctíiDiJ f ' 

&e baña el cielo en t»'B«pl«iéor;«te«il 

lO! ¡qual renaeeaeáHonlwtwts» i^"*^*' 
De ta argentajfctJlwnfcfi i^: «I -i 

*l QtKiir prestaos»-: <«)«n|aiBK;» Ic i '. T 

Por el «ttllli'4i*tia»i>íet' '-' • ' ■-? 
Inunda ek ibiH*, y ieadas^te etiiMittf 
£n el Tecíno ri^s ,j,ji'.. !.:r ;>wí. 
Qae sesga <kJ)disoiiiiiM<Lff>'J» «ptaitfeíaip 
Saltando entre sos o^da^fat^Ügiítsut 
£n centellantes fM^bs/n 
9liniri4 !b(M<ror aoimtoio: 
Brilla y gtzcwim:^§és^ 
Y ^la. yi^ta <9i)¿alliníi)a! 
Se p||«r#r.«l^Q^xml)lafxita 

Tü rigoes cor^tad» ' > , • . : k 
Pe puros rayos im9ré9é§fafíM% / ! . 


t . <^ 



^P^ m^ K^i 


^t6( 

9 CQirla «iHlo88.tdDlca esp!dii4^Bt» 

£1 ancho cielo Ueñu» ^ 

ttt ttirao afiMiiMííada ^ * .. 

Htt. luí áecM aerenaa* 

T tanta estrella- heuR^Mt,. 

Qae bumild» acatar tm dttuiiká gtorioitt 

Mas con (la ax^lsa ]pint)pe 
Que el sol tu ^oü^o^de ^ tr^M^o^^ 
^e prasta^ gntto-j? d^ SUMV^of^Mf* ^ 

1^8 llamas ,0A)amr^es^ .. :-.. , 
T sala f ir la .alta camiMia 
Dft los . cielos pameesf, , , 

Do tu beldad ;^i.o# .; . .' ^ < . ; 
Sobre la inmensa creacioa. dainifla^ 

Asi en vuelo -incesaate . . 

Te arrastra en posvle ú la tierra,obs<;iu^ 
Ya llejvo el aocbo disco átiuí fíür^ 
AI sol roxo sucedes; 
X*> qoal línea radiante j¡. f 

Snipiezas ; ya pr^ecedes. 
Al alba t clrcuodac'a a 


z' 



9€% 
De soles qne ornan tu beldad insiic|tlad|¿ 

T siempre saladible 
Al bazo mundo 9 tn movimiento blandf 
Tus rayos van lá atmósfera a^itmldo: 
Hasta el profundo seno 
Bel mar vaste insondable 
8u ardor baxa , y él iieno 
8é «enrama eü ia ar«M« 
T luego vtttivé y' su borrar «nfireaiL 

Qnanto las aguas claras, 
Quaato la tierra próvida sustenta, 
Y el aura leve de vivientes cuentat 
Todo« luna ,^ te adonu ' 
Tii'ias seíVas amparas, 
Tú engalanas aTiora^ 
f tú <rii grato rocío 
6u fHonda mies saa^onas al estfo» 

|01 ¿sin ti qué seria> 
Del suelo en negras* sombras áepbltkdd^ 
Las largas nochéli del invierno heládót 
2,T que , ^niuido ^1 Can arde; ^ ^ ' 


II— Mca— ^w c^^Tw^i^^p»^^—^^^^^^—— ^^^^^ 


■n 


1l€$ 
A nm -liiílaAiido dia ' 

l^uy nHls sigue la tardé; 
£1 mundo desftillece, 

Y la congoja abrasadora crece t 

Mas lleaa de ternera ' 

7a deidad sale , j 1« ti>nie1)la espeaa, 
O. enero triste, 4é tas nocheft cesa. 
Yese el hielo punzante 
Entr^ 1& ionbrff para 
Revolar.: centellante, ' » -^ 

Y en calma yenturosa 

£1 orbe yerto de su íiorror reposa. 

O si en volnptüosos 
Rayos de «irio el triste desaliento 
Calmar te platíe ,>ibali|cioso hl vient» ^ 
Te sigue , y de la tierra • • * 
Coa soplos vagarosos 
JjZ Oipngoja destierra, 
Po el mortal alentado 
Respira y goza , en tu íolgor lmñad<»»' ^ 

£ixtdiices todv vt^e: > • 

17 
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^4 

Ta loz , fnns, to luz clan y síIstcm 

Tornar en di a las tináebhis sabe» 

Intre la sombra obscura 

II soto ^la . racibe: 

Goza de la verdura . , 

La vista ^ y fugitiva 

Se pierde en una inmensa perspectiva* 

jOdel cíe] o señora I 
De y Dios del dia vasturosa hertnanaf> 
I De los brillantes astros soberana! 
A ti en triste gemido - 
Cn alta, mar implora 
£1 náufrago perdido» 
T a ti, gozoso, mira. , '■> [ 

XI ^ain¡i)arite • y por tu lii¿ Boaplrt. ^ 

£1 congojadp. pecho! 
Te adora homüde: su aüiccion te euentty * 
y en muda soledad contigo alienta» 
Quando con voz d^lientis. < 

Kn Is^rimas de^b^cbo I 

Se lastima, y clement^v 


V 


.i",i» .J"i ^-' ' ■.^■'^■' 


Para templar su 'dBt>1»L> ■ ■ i- 
* Tus ruedas paraiP^ ea «] ]alfo «ielo. 

En lecho de* doloreg - ^ 

Por ti etcíiTermo desvelado clama, 
y el fervienfe amftdoií taiiAfca te llama, 
Ta en la.lwieifta yénttinK -^ -" 
I>t:iús «efees -fóVbrfei^- '- «v^ -•;•.. ' ^ ^ 
Ya en bu triste ama^^r' • '*'•'. 
Si gime abandonadotí " i » -:• • 

arde su peché len Inreliz ébidkd». 
T a todoa oñcioáet" 

Atorrer afcíi¡ir<^¿yn¿^ sha pcttaa, 

^ de eapertftííáá y tíirlitíraa' iiehaa' ^' 
Loi^Mtee^os moríales. ' 
] Consoladora Diosa! 

1 Lana J calma mía males, 
Y vuelve al alma mia " 

La paz, la.tóandrptó que antes' tenia. 
Horrísona toáónéiHk "->''-' 

Hiciera blanco tía inocente seno, 
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Lft calumnia me i^Jw'f 
£1 poder me amA#r^1lt«i' * ' - :.• \ 
Sopla .ifloi^dMíiila:gliíima>í-. . • C 

Y en mi daelo proftindo . 

Tii sola v^ oy«8«tf el ancho mondo* 
Sola ^ii,7.pj[9as qoe miroátti.: . í 

Una nube fgtsi^iS^lióte M i^SD» . «^ ' 

Te envuelve en sus^inlebla^s-j.fil OCtfa<¿ 

Arrastra ta lu^^íjija.»; .. , ?:m . . ».." 

Cesa el brillante giro^ . . 

Cesa^ ^,00: tu liejtnosnn- . 

Así infamarse qnier^^., 

y tií,.ni/ii^ej.«-u«|, huye iíf««f«r • 
Te ^ufidji^t^^.j^a, y í)er4ití«f ; . f 

Entre sit horror el^oiíbe.sp. ob^fiiecei) í 

Y el luto infausto y la tiniebla-qrece* 
{Ah beldad desgraciada! 
También fugaz mi r vida 

Bri]/(S..^.y>. fué ^ombrfi y n«di«..: i i -: t 
Tú empero a rayar toraafif)^ i.,* . . 'j 

Y 4e iuf atteiV§ «1 u%«t^ «ddrBii» : i 

• • - - ' * 



ELEGÍAS MORALES. 
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. ELEGÍA I. 

A JOVINO: 
BL MELANCdLIC*. 

x^iiando la sombra fdnebre y el lote 
Be la Idbrega noche el mundo enraelvMi 
£n silencio y horrof , quamio en tranquil* 
|lepo8o los mortales las delicias 
Gastan de un blando saludable sueño; 
7a amigo solo en lágrimas bañado 
yela« Jovfno, y al dudoso brill* 
De ana cantada Ina «n triste'ik ayea 
X Contigo alivia su dolor profand^i— v' 
¡Ahí ; qaan distinto en los fugaces di» 
De sos rentaras y soñada gloria. 
Con grata voz tu oído regalaba! 
Quando ufano y -alegre, seducido 
De crédula esperanza al fausto soplo» 
Sus ansias , sus delicias 9 sus deseos 
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Depositaba en tn amistad paciente^ 

Burlando sus avisos salud{A)le8. 

• , . ' 

Huyeron prestos como frágil sombriiv' 
Huyeron estos dias-; y ál abismo 
De la desdicha el mísero ba bax^do. 

Tú me juzgas feliz.,.. jO si pudiera».. 
Ver de mi pecho la'prefuAda Ilaga^' 
Que va sangre vertiendo noche y dial 
"jO si del vivo, del letal veneno ; 
Que en silencio le abrasa , los liorrofie% 
I/a . fuerza conocieses i ; Ay Jovinol -. ' 
jAy amigos ;ay/de mil Tú solo a uii taste^ 
Leal con6d^t^ en su miseria eitrexha» 
^Eres^ salu^ ^ sugjúradp pumo. .. n - . 
J.n tytc líel seno , de ^hqfiádá dechs^ :; 
^\s infelices lágrijnas se vierten 
Y mis querellas sin temar ; p|.ados9 
Las^ye, y mezcla con mi Uanto el tuyo» 
Ten lastima de mi: td solo existes,- • 
Tú solo para mí en el universo. . 
Do quiera vuelvo Io¿ nublado» ojo» . 
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-Nsd2 miro-, nada hallo que me eaiMt 
Sino agndo dolor o tedio amargo; 
Naturaleza en sa hertiíosnra yária 
Parece ivié a mi vista en luto triste 
Se envoe^ye ambr i», y que sus^ leyes rotat, 
l*odO'8e precipita- al- caos antigua. 

Sí, amigo, sí: mi espíritu insensibie 
Del vivaz gozo a lá impresión suave, 
Todo^loi «tmbla en su* tristesá obscura,' 
Materia en tqáo'k itrás idolor hallando^ ' 
Ta este fe¿tidi<i uní versal que encuentra 
S^' tddó el corazón ,' perene cauíá/ 
La rubia aurora entre rosadas nubes 
Plácida- as oÉíia su risueña frente 
•ii;ia]naVldo*áí tfia ,' y 'desvefadp me oye '• ' 
Sli luz molesta maldecir , ' los trinos ' 
Con' querías dulces aves ^ alborean 
Turbando mis lamentos importunoa» 
£1 sol velando en centellantes fuegos 
Sú inaccesible magestad , preside 
Qual rey al tLhiverso , esclarecida 


«7* 
De^an mar de Inz.qve de so trono corrt; 
Yo empero Iiayendo del sin c£tar llamo 
La iw^rji aoche , y fi sus |)tíll^ [Cierro 
Mis lag;i:lmosp8 fatifan^s ^ofta* 
La noche melanc({^cji al An ^«1^* 
Tanto anhelada; a llo^ maa ardientoi 
A mas gemidos sn qnletud me ixritt* 
Busco, an^astiado el sueAo ; de .mí huyt 
Desparorido , y en :Yif ilit odipia 
Me ye desMl^cer . nn nncvo óHf^ 
foj él claiyaift^o. dftestar )a imicI^. 

Así tn 9mÍ¿o víTe : en dolor tanto^ 
Jo vino, el infellce de tí l^u 
Lejos de todo bleo.samido .yace« 
|Ayj ¿donde alivio ^ncontiiaré a mil pcqiit 
iQuieii pondri fin a mis extremas ansias?- 
¿o me dará que en el sepulcro gozo 
De un reposo y olvido sempiternos?.,,. 
Todo , todo me dexa y abandona* 
La muerte imploro, y a mi voz la muerto 
Cierr^ dura el oído : la paz llamo, . 
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La suspirada paz t^ne ponga al minos 

Alguna leve fragua a las fatigas 
Sfl qas el llagado corazón guerrea: ' 
Con fervorosa V02 éü-ráe^ó iíumlide^ 
Al^o al 6íélo faá inano^ ; "sóráo líé hace' 
£1 ci^lb'st mi ¿ikmór ; fa pa2 que 1>ü8c6 
Es guerra y ttnrbacibn árpecho mío. 

Asi huyendo de todos-, ¿in destino, 
Perdido , extraviado, con pié incierto. 
Sin betd corfó estos medi'oáós valles. 
Ciego, •ínsensH>lé alas bellezíís qúthorn 
Al ánimo dd it^fera rfefféxfyó ' 
Ifttonr ofirece-ift sbesftclon masrJtá*^ 
Un tiempo fué que de entusiasmo lleno 
7o las pade admirar , y bn dulces cantos 
De gbátUwi hotllatai 0lkbrá»lal > ' - ' 
JSntre :éirt«iía'Tde g^eoc ¿1 lábioTmió. -^ 
^ { 0':> bomo i0ntdi^eS''''1{í)i «pimak htfcsés,'^ 
Que i de dortda «H8tfií''d^íidi(lásf " í- 
Eit su Jle^fia «azófi calén 'al golpe 
-jElvl. abtaialíO'^^e^oif? fo tomo ' 
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' La ronca yoz 9 los cánticos sescillof 

Con que su afán el labrador engafia, 
j^ntre sudor j polvo revolviendo . 
]^ rico, grano en las tendidas «ras» .. 
MI espíritu inundarla de alegría ( { 
Los recamados centellantes rayoa 
Be la fresca maiSana 5 los tesoros 
De llama inmensos que en su trono osteBta 
MagestüQsp el sol , de la .tranq«jEia. ; 
]^eyada luna el silencioso pasd, . j 
Tanta lu2^ como esmalta el v^la heridos» 
Con que £n sombras lavnocbfi anivnelve ef- 

, . . ..mundí)* . 
l^^lancdlicas: soml^ra», jnnas fberan' 
Vistas de^i^l^jlo&biefi^^tdi' teaiilde .( 
La ms^o^ liberal ,oqa|^ omtíipotente 
Pe M. tan fica nuefitrfi jiaeecnos^saftet- . 
Jamas ^ fueran.) s^n sentir batiendo r 
Mi corazón ^n celestial zozobra. 

Tú lo bas viFtp^^vÁnO) en mi entüBíam» 
Perdido 9 dulcemente fiígitívaa 
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VoláMctne las horas..;;Todo , todo 

fie trocó a mi infeliz V mi triste mu» ' 

No sabe ,ya ú):^^ ^tt^if gaspíros, 

N¡ «aben ya ^ino llorar ini» ojos, 

Nf raas'^ñé padecer mi flerri 6 pcchou^ 

fin /I su hdrrldo trono alzd la obsciir* 

MelancéWár, y ín miih'ifio a hicieran 

I^M peiHií TtfíatfoTai , 1j,b gtmüío^ ' ' 

hR ag^nfti;'tí ptórj la^^tí^ inirga,' * ' 

Y qá^te^ nwnattiió éií sadkvino inízuit» ' * 

La azarada razoñ abortar puede.' 

I Ayl I ai mé rieses elevado y triste. 

Inundando" i»ísf lágrimas '¿rsiieio, 

finíft; lói ojés, como fila estatua 
Inmóvil y ^ñ mis penas embargad*. ' ' 
De abaniTono y dolor imagen muda f 
lAyí ¡ai me vieses iay! en las tiniebUi 
Con fugaz planta discnh-ir perdido, 
Bafiadd «n sudor fri o , de mi jíroprio ' ^ 
Hoy «ido y de fentaísmas mil cercadoí ' ^ 
lAji |Bi pudlesea ver..,.el devaáüO "■* 


. , . ft7Í ..... ^ - 

De mi .de¿8 xazon^ tantot combatesy . » 
Tinto caer y le vantarioA tanto, • - 
Temer , dndar jr de mi vil flaqneía 
Indignarme afrentado » .en vivas llama» 
Ardiendo el co^^zpn al Ú,^mpo ml^oj^ < 
j Hacer al ciclo mij /qryipntjta yotfw> •:9M 
yalpni?totra|paa^rJo3<.,¡.^^JE<l^^í*^* wJ 
La pasWn^ la rmn Jra.y^ni^ei^tW^^^^^ .- J. 
Ya TCBCidos lnuixK.^.Yen* dulce amlfti^ ' 
Consolador j amparo » ve,n y alienta 
A este,infel|,z. qjic tu /are| fanplw-a. • 
Extiende a tnf la^^ompasiif^ ^a#o»' • I 

y tu alto ^mpexiaja dpm^a.r-i^ia enaefta • 
La wbe^e>^azon;,en mif |^if,^tf^p9 / .1 
Deberé^ me asegura ^nia ^^^brosa * . 
Difícil senda qne temblando ñigo. 
La virtud celestial jrJ.^r^nqceimii^, \ . 
Llorando ha^e]rap<dfjipi-..peclip Irist?, « 
Y en p^s de., ellas la ,pa^¿ tü; conQiHanat 

No tardes , ven ; y poderoso templa 
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ían insano faror : íímpara j ampara 
Aun desdichado que al abismo que huye, " 
Se vie arrastrar por invencible impulso; 
Y abrasado en angustias criminales. 
Su corazón por la Yírtud suspira. 

ELEGÍA íí. 


-I * 


J&S MI VIDA* 


.D, 


onde dallar podr¿ paz? ¿ él pecho nit 
Como alftitf téhdrá 7 ¿áe mi' deseo 
Qulelr bastaVá a^femplar el desvarío? 

QttfDto-iinalflno^^anto entiendo y ved* 
Todtfenciende mi'mali todo alimenta 

I * - - 

Mi fbror en. su ciego deviineo. 

Se alza espléhdido él sol y el mundo alienta 
De vida y' acción lleno ; a mi enojosa 
Brilla su luz, y mi dolor fonienta. 

CS^^e ^ él - velo ■ la noche p a Voi-osa "^ 


/ 
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BafianAo «n alto ane^o a los mortal»» 
T .en plácida quietud todo reposa: 

Yo solo en vela en ansias infernales 

• •■ • • 

Gimo , 7 el llanto mis mexlUas ara, 
T al cielo envió mis eternos malea. 

« 

]Ay! ¡ la suerte enemi^ quan avara 
Desde la cuna se ostenté conmigo I 
amas el bien, basquif, que «Imal no hallan» 

£n cuitada orfandad , nifío , de abrigo 
Falto, solo en el mundo, quien me hiciese 
No hallé un halago, o me abrázase amigo*. 

¿Justicia rpudo ser que así naciese 
Para ser infeliz ? ¿ que de mi seno 
Nunca el g020 señor ni un punto fuea^f • 

^Nacen los hombres a penar? ¿ageno 
Es el bien de la tierra ? ¿ o me castigas 
A mi tan solo , Dios clemente y bueno? 
^^ Perdona mi impaciencia, si me obligas 
A tan miseras quejas ; ¿ por que el crudo 
Dolor uu breve punto no mitigas? 

¿Pereque, por que me iberas t^niañiidol* 
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tQiieres, Justo Hacedor, toiipw tn'heolinrsf 
|E1 polvo ¡8y padre? eu que •ofenderte pudot 
i. • Da paz 8 este mi pechos -de Ja obscura 
Tiniebla en que mis pie« envueltoB veoip 
Llévame por tu diestra a laiaz para* 

Bl ÜRSO y frenético deseo 
Rige ^ Señor ^ con -» valedora manof *. 
Y^asfi la santa Wrtad.mi eterno empleo* 

Yo de mi nada puedo ^ que liviano. 
Si asirle quiero , escapa ; si frenarle, 
J)e mi flaco poder ae burla insano, 

iQjiantas! |o quantas reoes^ arrancarle 
Del abismo do estál jqnantas áeljniíH * 
Peí casto bien propulse enamorarle I 

«fO si alcanzase en soledad seguro 
Vivir al menos , exclamé llorando t ^ 
Mi estado fuera entonces menos duro. 
. Ferviente hasta el^ranSer la mente alzando» 
La qnieta* noche , ^I turbulento (dia 
Basara yo au« obras -con templando. 

.Con el alba i^ célica armonía 

i8 



•«itrifitlat YnH'lkl snefib me ilamart^ : 
* >^ T'ftJas^vyas mi Itrif na se. Uniría 

* A ddorbr 8B«boDdad: -quando vibiara 
Mas 9US fuegos el sol , del bosqoe hojólb 
LtL sombra misteriosa me guardara: > 

Si SQ pendón la noche ojlencloso 
' ALísra, y- en so trono la alba lana 

• Ba fiara el mandó eh esplendor gracioioj^ 

YO sos pasos BiguieDdo de una tu una 
Recordara , seguro de^ mas daños, 
Las vueltas que en mi osara la fortuna* 
"^ AHÍ alegre riyera sus engaños, 
Bi^íiáÍB¿ ofrecer , el devaneo 
De*^ ííris perdidos juveniles años; y 

Amé , y hallé dolor : rolvf el deteo 
A lai ciencias, creyendo que seriad 
AI alma enferma saludable eropfeo; 
( r¡ ' Las ciencias me barlároiK me ofreciaa 
Remedios qne mis llagas iñ'itabany 
y a la hidalga razón' grillos poetan* 

Deiélas , y corrí do me llamaban 
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La. QfitiDsa' itmbkwn. y ;io« lionoret 

Eqtre mil, qjw sos pr tmioSjA^Iiela;!)»^. 

ftflUiopmf jI^rfiíMKjo ai. Ídolo cerMtr 
rJU)síoJoB V y.iíJliiKok «iiatfamoíaulol. 

TiRHsr>iiii|i¿Q^ yi^ar^0tntA3y svwéáígtm, 

9kan ¿el fatel«2pai^ce;l9U0(C0lidf!Ni 
L^S'thmnbi^fl ^l'error vy qne si^ piaeo»:) 
En qué arrtetqt n xlel :*ijcitf la cadena: ) 

Noaea jd&^se^tOi bieM. Ma «itisf^; 
Jl^tptettn ilios- teBitiaí) á»(p$,2 i^nta 
Mqnite>¿nafica(>botrt«.&iM i»rutkmfi>í 
«^uQtHpn liay qnfeiiiKflleocpasef Of a:Fiilf a 
La ardua senda del bien? ¿y quien perdida, 
La torna a hallar , y en ella se adelanta ? 

Toda es escollos nuestra frágil yida: 

ig* 



TféRde él tielo It red , j U dafiom ^ 
Ocasión por mil artes nos convida* - 
K- sr deseo '^osadQ, qoan medrosa 
T Altea lai razón : a qnien el oro, : ' 
A' ^ttiea mirada :eDC«inta carific^a: ' 
'('Otro al Ion eorre del darla sonoro 
Tras la gloria fiítal , y en «rato: acento. 
L'éaoeoael bronce horrible, el triste Uoro: 

.^|]|«el con imilla andad» al elemento 

; V'-omMc! le rOnnéuiM. es í^igil navet . 

y 10SÍ moástraos del níra cmitcslj»^/ 

ufadle ^e.icige: por; raaoit, Ai vsabo 
Qne codicia, gue teme , qne deseÉ# . 
QMl cosa Thiiptre y qnal alab6« . 

*Atí eli bombre ifeUc^'-deifanea. .^ 
SiR qUfr'jamiriB el ¡fssbá medio laesestafC 
Y^maiii^ toaos lados le roéea, :: 
^ Hasta %ai da^por Jtánbim) aa la nmanet 
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DISCURSO L 

X<A DESPEDIDA DEI* ANCIANO.* 

• ; '■' . • • . *■ i, t 

or un valle -aolitario. 
Poblado de espesas hayas. 
Qae. a la sileBciosa liuia . ' 
Cierran el paso ehroniadas^. 
Un .anciano qrenérabla^ . 
A quien de ia'4alce.'ipatria . -, 
.Ecten el odio^y la. en7i4i89 i 
Con inciertos pasos ra^a. 
De qnando en qnando los ojos 
Vuelve tiáGia atrás y se para^ ^ 
Y ahogársele el pech.Q siente 
Gdi\ mU. meinorias ac^as» 

* Este Discurso se imprinUó áiUea de 
ahora en el nüai. CUY del Censor , ps« 
riddico tan útil Amo conocide* 


TOI iquiera^ «1 cielo benigna 
£ii Voz' dolorída exclama. 
Que sobre ti , patria ciega, 
M persecución r,o cayga t ' 
Tú te oféMcTet de los buenoV' 
y de taa hijea madrastra; ^ 
Sus vivtndes con oprobrios, . 
Con grillos sos l«ces pagas.^ 
Si la caiomnia •piuií'inftS 
La desidU'y la igiM»iaiiait, ) 
I Doido lo» vaMHés 'saUtot ' . 
Po«fni« Hftilar' que Hoy te faltáln? 
La verdad' ^er gusit libre, 
Y con el honor se inflama: 
£^ no preciarla la ahuyeata, • 
La« cárceles la degndiBa. . 
Mnnea -el -sabe* : Alé daKoao, -^ • 
Ni Bonca ser snpo esclava 
' La virtud: si- eifidad&tioa 
Quieres, eJeva las aimas». . 
¡Que carsen^tad inineiisa : ; 


' • _ 

fe te detaabref labAmzSi 
PoUaeimí:, latías, conumllmil 
f Toda tit 'ateneloa aguasal* ' 
Aduiadores . te píerdAo^ ; ?. 7 
Qae Mu dolencia^ fegalaa» 
Cieri^ el' pedia a aot e<insc90i| 
y el 'Oído a 9B¿ üKbwi«t. : A 
thto rlfftude'ftcsoa severa^ .\ r^ 
Y l»:wnl&d es amaras. vi 
QDien;te:'l» ^lee: te npr^afCi 
T guien te adula ^ te a|;n^ii»; 
Contemplar: ia edad «ijsata» : 
Qaando en tn seno Mllabeo ^ 
Mil héroes , diclitosa envidi» ^ 
De las nacionee estcaliaei. ., r 
SiglO] de- oro de tns gloriUy - * 
Sft qne a 1». tien«: liaiBil|Ml 
Enseñoreaste a un* tiempo 

Con las leiras y las armas. ■- 
¿Qae se hiciera de tas tirobreaf 
4l^e,la sanase d^rr^ijnuí^, ¿: : 



De inf TftteMsdflL l^jor 

¿Poc4ae.ftliinéiiQS. 110:109 ;pnteil% 
T su viitud liQS coniagrU:* ^ 
En lioiiro93B i«cripdoiM«, : / 
¡f, en imnortaies' est^tau ff - 
A tu. jjÉvéiita(t;preseata$t 
Qaan4ar«tPi no.sabé.islUarlfli» 
Las Yetfsan«a 9> adulterios i 
Dr'll» 'deidáde»' pagana!; : i; 
¿¥^áit P^ayb ^ y un Jtane^m, - 
T •croS:niil-que c6n.j|i lanza 
Quebrantaron las cadenas 
Do gemiás aherrojada^ 
En d^ldo sempiterno 
Seráqve santidos yazgan? 
lO'tiengún! (o descuido! }0 siglo! 
jQuan mal el mérito ensalzasl 
Vieran sus débíles^ nietos 
¿h' sus vene rabies canas 
Las lAr totfes / que . loa dieron « 


£n éÁt^^^'éneitó^ débieAfs '' < 
Ghsfettrrlw 'inoftidncié p!á6i; ' 
»Qtie ú&'Asi éemmka^ JMíí» ^ '- 
Traen ]M'Üdta8'4i lal 'playa^ 
El labrador deséeadienire - ^^ 
De ^ágtrelfdSí ^tté porgan «spédi 
Te las dieren^ eoñ ^mMos^^ 
Tristes ^ i^n íe' detnaiida. " * 
Sa nñíérablé íáníllia '' ' 

Por lecho tiene unas pajas; '* 
¿Y tá en loqá:^ ranidsidefí 
Sumas Inihensá^^ derramas t '"^- 
I Gaarté , qñe a'-tu fin caminas! 
£1 veló' fatal arranca ^' '*' 
De taí''oj6s-; y éontemírla, *• 
CoáteiÁpla ¡infeliz! ta» líagás. * 
Esos sttperfluos tocados. 
Esos* ayronés y gasas 
Que te Ofrece' "lel extrangcro^ ' 
Venenos «ir<Hi'qaé- te «cabail. - ^ 


Coii.li rktiiá dt tm .bjíai >. 
I«o8 ^mpists : «tas, rec^UfUf ; .i 

Bel ^m9[ wkmohOT isft ja«ti9i» 

Que «Usuem .y. livianas r 
fioa} íV#po . pfvon. pfoy9«|ii . : 

Un ^tleajipo .faé„ ^^ «P^W 
En lo inte|i^rjT(le «n vcaítrj, , >> 
Como deidad la matrona - 
Jb- siM deados i^.mo^raia« . 
I«gs iBbQtfS.ylQ» hii^fi . ' ;; 

il^ntie dnefias y crfaíaí,; . _ . 
Del alba f, la inedia -^npc^ j;[ 
Santa^me^ Ja ocn^fliíp} j , ^ ^ 
Y, hoy del. adultero al lidO 
ftla «eso .calles y plafl;ai, 
Corre imim4entQ, y^^bo^a, n 
Las< mas vUes, cortesanaip > 
Vo.tus jdva^as pei4M^ i. 
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T dile 8 sa degradada 
Naturaleza 9 qne al moro 
M H UHú rolrér liaga« 
Sos rizadas trenzas mira, • 
Entre polvos y fragancia 
Mentir del cesado anciano 
Ifa cabellera nerada: 
Qaando del feroeni! lexd 
Usurpan étxes y galas» 
Y de fiítigft incapiacea 
Vff solean soplo Ub9¡u 
I Do estln los brazos Tellndos^ 
Dé enyo esftierzo teímblanii 
Vn tíitmvo la Holanda tnddeil 
T lal discorde Alemania.? ,1 
I Donde átiaeilos «Itos peeM, 
Que « -tn ■ las Cortés 4e . ia . pttrla 
fti:dtgnidkd sostenia^, 
^ sus sanciones dictaban! 
iDosRle: a^neUos de vtrtadei 
^Mmá^ «nguiio ,if» ifoi^talia 



Sloqüentes defenaorer 

De las, vaoilaBt«p ^aras? * f 

I DoQée el eandAr : casteltanoiL 
La ^r8iftn]j>ola'9,,]a. llanii 
Fe, qne «ntre t^/dos los-^puftblos 
Alrespafíol señalaban ? < 
Faltó el lentusjasq^o boafoSQ, 
La |0fltrofia crianza «^ . . 
Faltó y? Que un J^érOte laigtm dia 
Pe cadB Jii^gb forníeral* / 
£1 M$o «telr pfH^ei aL Hada/ < 

^ Aprendió de s^% palabras 
Ida pmdencia , ^ 'de' su. dteltra 

jí^ maaeio dé las «arnask r.j 

Reglrb.uB'lii'idosi indóStil:! ? 

^£■^.•9 laiBota acera dar ' « O ^ 

jEÍifliifíiffi, it ^ SUS TftsaUo&i.O 
Respondm: .a las dietnaiídas;;^. 
Vitid ejK, sos eampoa entreYellos» 
sVdóidtl ^Itiy» ilH «taiaá^ & 


Ni fé-i'desctefld B «tt mear!.*; 
De admitíFfoS) que:alft üslúlaa 
' Espafioli 'lOB íaliñbí < ^ . '- : 
Peregritios Ignora ra«. 
Con ello^ partid 'sos bieneae 
í? * Bntrtf fl 'la- humilde ; cabafia'. 
tíél pobrr-^ry tuttá Ub bodas 
Vé \t fitíO^iifie -aldeana; a , 
■ISUiís Hoy -'toido se ha trocado: 
Iras ciQda¿es desoladas ' -i 
Por iú nobleza preguntan ., 
I'or éus ricos-^itomtres: ddtti^n; 

Mí^tras ' elloB «ar -sla^" íEort&V. 

«ft< jiiegdfiv badqaetes^^ydVipaSy 

' ' BI «no ' dé isDS testados . x 

^ Oaa ciego furor aal^siAa.( 

Y el • labrador 'indígente^^ r 

. Solo .iitonaidlo eni la -paiMra;. i 

Ve el.íttI8o'(pS*errniayordTOO 

lMíiMn9iio:le>:aciab8ta*'i oio3 
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iVmt' eito relt y «ftM 

:..B.in&lice colono. 
Expuesto al «d y la «sesrcliat 
Mejor, 8í^9 mtíor siu eanet 
V vías bestias ea saa qaadraa 
Eieáii: ijasto BiosS l<on eatsSf 

. Son estas tos iey^s saataa? 
^Desttaaste a esp^avos vileí 
nA los pobres f idt otra maia 
Bi el noble qae el plebeyo! 
|Ta ley a todos no iguala f 

, . |Ko somos todos tus rliijoaf 
gt, esto Tea , y .fácil oatlnt 

.'. jT costra, el déspota inílistv 
Tu diHtra «1 débil no amioiraf 
|AMt B^n qvecon sas timbiaf 
T svs carrosas doradas 
La trif tud loa abofnr0»t ^ 

or'Vi la cazolB'K^^ io^linu. . ^ 
fiólo es': noble ¿ante (SU <dOf. 


£! -gne es lítil y trabaja', 
T en el sudor de so íVente 
Su^üonroso sustento gana. 
Ella busca y se complaee 
Bel artesano en la tíollada 
familia , y sas crudas penar 
Con gemidos acompaña* ^ - 
Alií el tñstt se conduele 
Del triste , y con mano bíanclii 
Le da el aliWo, que el ric«^ 
fin faz cruda le negara. 
AUí encuentra las i virtudes; ' 
Alli la muger es casta, 
T los obedientes hi|08 
Qual un Dios al padre adltan:^ 
Kiéntras en los altos teclios' 
Itz discordia su impía fdb'm j^ 
SopH 9 y t£as la vil codtcis ¡i 
A todos lof : vijci0^ 11 am«^ ) ' c 
La madre al hijae lo tierno i 
Edit del pecho i«bumam|t 
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Partiendo tu nombre angosto ' 
Con la triste mercenaria. 
£n vano las vivas fuentes 
De dulce néctar la sabia 
Providencia le abre, en van# 
La enfermedad le amenaza: 
Otros gustos la entretienen; 
Saiga el tierno infante , sal^a» 
iQne <6QS débiles gemidos 
Losaddlteros espantan* 
] Ministros de Dios; ¿que es estof 
^ ¿ Como no clamáis ? i la espada. 
Del anatema terrible 
Por que ha de estar en, la wynat 
'Ciérrese, ciérrese el templo: 
'Ndtcse de eterna* infamia, 
A ^aién cierra a un inocente 
Ihfi^nsSlJle les entrañas.' i < : 
De a^uí di ttml, IS peste todt 
De Has' fa mi lilas ; qUe abrasa 
£1 coeipo estero:, y anuncia' 


La roina mas infausta. 
£1 padre busca otrod lechos; 
£1 hermario^ de la hermana 
No e« (Conocido ; y la madre 
£8 para entrambos extraña. 
£1 ciego interés completa ^ 

La desunión : él consagra 
A' Dios la virgen, o al necie^ 
Vicioso y rico la enlaza. 
Llore la infelice , llore, 
Y victima desdichada 
£1 cuello al yngo someta. 
Que qnal dogal ha de ahogarla. 
Llore , llore ; que' al hermano 
La ley de su alta prosapia 
Pasó las rentas , y a ella 
La destinó a ser esclava 4 
I Justo Carlos! ¿á tu trono 
Sus vivas quejas no alcanzan^? ^ / . 
Si les prestas blando oído, . 
¿Por que el renvedio nos tardas.? 
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(Fot qae estos bárbaros asos - 

Que B naturaleza ultrajan, 

Y a los qoe ella igoales hiio 
TttS leyes no los igualan? '^ 
I O jnteresl tú solo eres. 

Tu de tantos rúales causa; 

Y en su cólera los cielos 
£n los pechos te sembraran* 
Tü forjaste las cadenas 

Del hombre ; ' inhumano armas 
Contra el padre al hijo, y soplas 
De . la sedición la llama* 
Tü^ del mérito modesta 
Mofas : al . ruin ensalzas, . 

« 

Y de. la verdad divina 
£1 lalúo angélico callas.- 
TÚ ^\ avaro fnercadantr, 

Sin que muertes, ni borrascas 
Pavor en su pecho infundaut » 
Al vasto océano lanzas. 
Tú de dañosas preseas 



Sn nave en las Islaí car^s, • 

Y con ellas rica en vicios 
Tornas con sa peste a Espaifa. 
¡Ay! ¡que a las orillas llega, 
T «n ellas sneVta entre lalvas 
Su ponzo/ía! ¡ayl que la plebe 
Bate viéndola las palmas ! 
Corfed ^ corred , ciudadanos; 
Hundid en las ondas btavas 
Esos -aromas y loyas. 

Que lloros mil os. preparan» 
PeKzcan por siempre en ellss, 

Y eterno anatema cayga 
.Sobre el qae a fiar tornare 
iSu vida a una fiíigil tabla* 

Mas tií 9 siglo' corrompido, 
Que hasta loa cielos levantas 
Este interés , y lo adoras 
La frente en tierra inclinada; 
¿Tu instrucción es esta ? ¿el fruto 
Este de tus luces aabias? 
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; O ciego ! el abismo min 
Que baxo los pies te labras* 
Imagina,' Inrenta medios 
.J>e agotar toda la plata 
De las minas : con tus naoi 
Inmensos piélagos pasa, 
l/os talleres multiplica; 
Manchen la candida lana 
Ricos tintes ; el capullo 
Con prolixo afán trabaja. 
Sustituye cada hora 
Trages a trages 9 que ufena 
La beldad vista en oprobrio 
De sn' inocencia y sus gracias. 
Pon premios a quien descubra 
Un placer nuevo ;. proclama 
Su fatal nombre, y altares 
Al luzo execrable alza. 
£1 oro tu afon , el oro 
Solo tu afán sea ; nada 
Sino oro soene^ él la pi&am 


Sople , la dulce paz hágt. 
Al taller tus hijos lleve; 
De la tierra en las moradas 
Hondas los suma ; corone 
Sus mas heroycas hazañas. 
Mas entre ellos ciudadanos 
No busques , que sobre el ara 
De la patria a morir corran 
Con voluntad denodada. 
No el pudor bosques antiguo» 
No el candor en las palabras. 
Ni en sus corrompidos pechos 
La inocencia 9 la paz alma. 
El ilisfraz de las virtudes. 
Un honor ciego , una falsa 
Probidad , la vil lisonja,. 
La sencillez afectada, 
lOi astucia alzada en prudencia,' 
Las ceremonias en franca 
Amistad, de Dios el nombre 
Mofado con impla audacia: 
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He aqnf tos letales firutotf 

Se la riqueza ; a esto arrastiv 

Al :corazon el culpable 

Ciego ardor de atesofarlaa. 

fu Caias brilla los pechoa 

fascina : del alto alciaar 

A la choza humilde a todos ' 

Devora su sed insana. 

Todo es méoos que ellas: letMS, 

Virtud, ascendencia clara, 

'Mérito, honor, nobles hechocí 

^l'odo humilde Jas- acata. 

Xas kjes^ yacen $ sucede *^ 

Al amor del bien la helada 

Indiferencia ; en la^angve 

Del pobre el rieo se bafia. 

Los estados no se precian 
',JPor razón: quien roas estaja 

■£s mas hpnrado. La esteva 

£1 labrador desampara; 

Vuela a 4a corte , y lilmenYo 
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Xa libertad aldeana 

Vende al tico, 7 sns YirtnM 

Con todos los vieios xnaneba. 

£1 maestro de ellos ^ bien presto 

MU'lmiilias asoladas 

Co n ra : industria pestilente» 

£n oro y grandexa» nada» ' 

'Sléyase y tiraniza; 

Fnnda- un estado « y traspasa 

Con él- SDS' pérfidas artes- 

. A su progenie bastajda. 

i Las .fortonas soa de nn dia: 
£1 %ae. es boy señor, mafiana 
Mendiga: nada bay estable; 
Todos trampean y engaitan. 
£n medio en tu trono de ora 
La opolencia atroz con -Yara 
Se. hierro y iafinda frente • 
Al pueblo agobia tirana. 
Y tras ella 9 si 9. tras ella.**. 
I Ab £spañ8 iníeJiz^M en agua 
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Mi f&z se Inunda en tan erada. 

. : Memoria , y la voz me ialta« 

¡ Dios bueno I los ojos torna 

Compasivo a mi plegaria^ 

T echa de mi patria liéjos 

Los desastres que 1^ amagan* 

Y Yosotros 9 castellanos. 

Aun hay tiempo: las infiínstas 
lUquezas rendid gozosos 
A la Tirtud sa¿rosanta; 
Tantos. iocIttoiB abuelos - 
Recordad ; no hagáis que baxa 
Sd progenie sierra sea 
De superfluidades ranas. 
Tengan vuestros enemigos, 
i $ti fatal luzo ; mas hay^ 
Honradez y ciudadanos, 
Qual hubo un tiempo en España» 

Así el anciano decia 
Entre lágrimas cansadas, 

Y ctriste 'a caminar vuelve . 
Viendo que rie ya el alba. 
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DISCURSO IL 

JSL HOMBK£ FU¿ CRIADO 

PARA LA VIRTUD 9 Y SOJLO HALLA 
SU FELICIDAD £N PRACTICARLA* 

¿rN acl<5 , Amíntas ^ el lioinbre 

para correr tras la aparisncia yaiu^ 

XJaal^estia del placer? ¿o en- sed Insaaa 

Por las riquezas miseras ardiendo 

Del alto Potosí, Jin que le asombre 

£1 inmenso océano, 

Turbará en frágil pino 

La paz del inocente americano f 

2 El roto maro impávido venciendo. 

Cubierto el pecho fuerte 

De acero y saña , afrontará la muerte 

Con faz leda , el camino 

Creyéndola engañado 

De una glo2:ía sin fin? ¿abandonado : 
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Al ocio muelle » en torpe indifcrencif 
De sn altó gtr , de su destino augusto, 
Su frágil existencia 
Dexará fenecer en suefio injusto?' 
• Esta naina dfvíua, 
pura; inmortal, que en nuestro pecho ardli, 
Del supremo Hacedor plácido aliento,- 
Tamj^oco al Vano ttlaráB 

D^ congojosa cíeiícia se destina. 

Bien puede con o5ido peñsaáilento-, ^ 

De tamo sol luciente 

eomo ornando so ^elo transparente 

Gira en ia noclie Idgubre callada, 

Medir el yelocfsinu) camino 

Solícito el mortal ; del mas reciño 
Planeta al mas lejano 
Pesar la mole inmeBsa; sépatada 
Ver la lu2 en el prisma; o de liviano 
Ardor herido por el aura Vert 
^Xrepar, do apena el águila se atreve. 
Puede «1 Mbrego 'abismo de la liern 
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Calarse» j cuidadoso* 
Quanto ser raro 7 misteriOEo encierra 
Sa ancho seno explorar; de lai edades 
Con ardor fastidioso 
Los fastos revolver , vicios^ nakladesy 
, Errores mil entronizados . viendo; ^ 
Y a ti , santa virtud , siempre oprimidaí 
Pobre , ajada., llorosa; 
O bien al pueblo indómito rigiendo 
^H vela triste, en inquietad medrosa^ 
De su arbitrio la vida 
De miles ver colgada»,. 
4Que es tanto afán al cabo? amigo ^ aada« 
.Not la augusta grandeza 
Del Iiombre no se debe 1 

jl^ljcar sobre apariencias exteriores. 
Que a par del justo el deiiiiquente llevt* 
Si ÍI4S0 de la tierra en la. baxe^a 
Se i^^a^a; su espíritu , mejpreü i 
Las bestias son ; y el Padre sol^rano^ ' 
Avaro con la mvest^ra iniUigros» ^ 


3o8, 
Qoe en ra excelso consejo pfodocISr 
A 8Ú imagen gloriosa - 

Y a quien rey «cuno de la tierra liacia. 
Pródigo en su bondad abrió la mano 
para dotarlas 9 sometiendo injitíto 

A los medios el f¡n._Jamas se dafia 

£1 bruto en sus deseos; 

O vanidad y o miseros empleos ■ 

Le acibaran el gusto: 

f 1 hombre solo en su aiáielar se engafia. 

A fin mas alto el Niftmen le destina: 
La Virtud celestial es su nobleza; 
SI- lodo Til por ella se ayecita» 
A SD inefiíble. Autor ; su ittmensk alteza 
Participa dicboso, 

Y a el ángel «asi Igual j cOir planta pArá 
XMtre sus coros de laurel glorioso 
Cefiida en i torno la sereiia A*ente, 

£1 alcázar de -estielli» espleadeat» 
Eir eterna ventura ' - • 

Sublime iionar^ éh dlá« >' >i ^ 


«09 
¿YKsbrá.qiiJeft tenida en infiera asóalt 

So pecho ? ¿ habrá quien vele ? 
lY por el cetro, o por el ikusto anbelel 
¿El heredero , el morador del cielo. 
De allá al reyno del llanto desterrado, 
De stí aíhift patria , de so ser se olvida? 
¿El augusto traslado 
Del Dios del unfvef'so no alza el ^elo 
A contemplarle , en la apariencia vana 
Fascinado del bien? ¿con sed ardiente 
De ser feliz, de la insondable fuente 
Huye de eterna beatitud? ; O. insana 
Culpable Ceguedad! gime sumida 
Del vicio ¿1 alma en ti infame lodo,. 
Y su. nobleza ilusa, 
líenos en lo que debe busca en todo;' 
Burlarse, y lu^go a sxi Hacedor acusa* 
¿Mas que, toi» graves yeitos, ser tivlaao, 
Hatán trocar el drdi^n soberano 
Que di<5 el gran Ser a su acabada obra? 
No, no ; ni en ella tu locura sobra: t 
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Todo en ^den está : solo ta pécKo ;, 
Trastornarlo sacrilego porfia, 
Quando una fragua de pasiones heebo 
Anhela , teme , espera , desconfia. 

De no meditar nace * 
Nuestro misero estado* La altamentet 
A qaien se did pesar con ley severa 
£1 bien y> el mal, o soñoUeata yace» 
O en fútiles objetos se derratna, 
O del placer llevada sítaremente 
Del aura lisonjera, 
£n 80 imagen üilaz ciega se Inflañia: 
£1 bien mentido qoal verdad recibe, 
1^ de esperanzas y de sombraii vive. . 

A ht llorosa puerta de la vida 
líos acecha el £rror, con faz doblada 
Riendo adulador , en aparente 
Mentida luz su túnica esplendente, .^ 
y una ancha senda dei otros mil holladia 
Con la siniestra mano sefíalando. 
De; itt diestra f^tal la nftestra asiendo 


Jl'Ít en pós^dé la^'iiirba'nos'cofiflda. 
hiíffgo d"'Vid'6'''tío#''''háéen,' ^•■'•^^ '^' 
El ífííéÉb'HibcentíIló áí írfái^fd'rcfendi, 
Entre la leche'y iél átráífó'^'bhndb* 
«u^sfflw p^ádf rei bebei-; Jr ate -¿«tri placen- 
0i en tilos el hijuelo' los ^remeda. 
Vanidad loca,' feii^ldia peSfilente 
Dé^^iíi'f^ftT-ííh^rtidéMé í' '-•' ■ '> 
Oye el nifio, r^^ttídhí'xtífdthllosi^- 
5ii5-íÍ«Jéf«> íí'^eP'váho'V^Avltííbsó. 
Vtóife í?! íh ^íó, -f etf boi¥í<r b a(aha 
Si^Üel 'prfihfrf cándoír 'iuíí^algó queda; 
^1í'átTláuíosi'co¿e por SU cHncia vaia. 
De voces s^n sentida '' '^ ¿^ - >«. j ) 

«>éf^Víej6^ÍLaHb!-^nafetrá^mra 
«^íf''tíe ¿dtÓfés^ haciendo ^larga -'sumí, 

En-?-éü^íe¿fé¥if saber' deSi^aííecltló ''^ 

Grita, cdníie*ílc, opina, ^ 
'• De- Ignorados errores nos innruye, 

Kad'a edifica tjüanto mas destruye. 
^' lio 'iüStfuccióa .saladable y-pcregrina í 
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. .-^ ^^W^}^Jf^W<^ cngjBndradori 
De culpas^. 45l,j9!|,,->íii2vjp;4io8, r^cUiet^ 

Con Miwtilír *xeWPV>«-.¿ i .i v. . f 
5p. trono.de.orp afc.yífli^.^9^ Pffff^np^ 
Qu^. jaqtaocioso kiis ifictoriaf coeiita> 
De la inocencia ,p la virtiid mofaffof- 
Consagra el infera. •^r1ií'«^ííB?n|ÍÍW a 

.y por l^.^lpd^I/to.jic^ »í«^|bf.2 

Gritan l^t$Q irritadas altajneii^,.* 
hsa infóuatas pasionea , . q\^ rábloifi 
Opurstos l!urac^í!<,i„. .;. ^...y .,j 

J)e^.|i,ar. en ¡las Ua^ivu. de^pe^a^ 

Y el triste^pfclM>,«niníaeroa. cqlduiot 
Dividen y ¿^n anhelas fonfojoaoa.;. { 
Crece la edad )r crec^ lo» «fanaa: 
Trepar es fuerza a ^a escarpada cambre 
Del fastidioso deleznablf ma^d^^ 

Y fuerza. atesorar ».ppr in|i| qHeig{ma 
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El ipfelice que el hogar me cede* 
Quede la tierra, quede 
De miles de cadáveres sembradar^ 
y brille de laurel mi frente ornada», 

jO! ;con q^ue cie^a furia se. desve\«t 
¡Qnal trabaja en su dafio et miserable. 

c ... 

Mortal I quanto suspira, quanto anhela» 
Quauto a gozar neg<5 tras mil sudore% 
Para su mal lo quiere» 

Espinas en su seno soa las florest , 

ir ........ > «I 

Un instante agradable 

De fugitivo dia 

Luengos a6os le cuesta de agonfs, .. 

Si de sus vicios víctima na mqere». 

Del deseo al dolor ^ de otro deseo 

.,.-■•' • ' '• . - . 

A Otro nuevo dolor siu cesar veo 
Correr al hombre triste,.. , 
Sin que de tanto error , de tanto da5» 
Le corrija jamas un desengaí1«. 
¿En que. des<Srcten tal, en que consiste? 
'¿El cielo en verle mísero se placejf 
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I o libre solo para el vicio naeef 
Siguen loi seres todos el camino 

* 

Por el dedo dixrlao 

Del Hacedor marcado. En raudo ruei» , 
'Rodea la tierra al lumirtar del diá 
Con Jey i^oal por la región vacías 
liíiles de soles el inmenso cielo 
Sin tropezarse cruzan; crece hojoso 
Con ornato florido y verde pompa ' 
£1 'írBol eA el Valle, y sabe diestro 
Sn alimento tscóget^ sin que le engahe 
Un rugo icztraflo; en giro builiclosb 
La' abeja sin maestro 
Juega eh el prado; y con la débil tromba 
-También sabe libar Sus dulces mielea» 
sin qne la flor mas delicada dalle* -^ 
Las avecillas ñéles ^ 

^ De amor al blando impulso, qaandoIl6gg 
£1 ordenado plazo, 
Unirse saben en felice lazo; 
T quandb al ayre tíinido se entregt 



©t 9B tetmn el froto , y4 Instiuíí* .^ 
De qi99.nto saber debe , surca el Tie^to$ . 
¿Tsolojelrtcional, siempre perdido» , 
Qual ciego entre tinieblas irá a tiento? 
lÉ\ solo, esclairo de fantasmas yanoait 
I^e funestos errores ^ 

^ae abortó el interés, s;ieinpre en tempret. 
Sos sneños mismos adorando insanos* . 
Dfiri en Ta tamba con su triste Ti(ia 
Contando en cada paso una caida ? 
I El fugaz pnnto que infeliz alientt» 
iX solo, él solo en cólera sangrienta, ^ 
En tjOrpe gula , en avaricia infame, . . .^ 

EaJ^iacliada altiyez y envidia \n%i% . 
Gemirá aherrojado. 

Por ma^ que austera la razón le clan^e? , 

lEu.que trastorno tal, en qne consiste? 

■ * ^ 

T^fAmintas estudioso, que apartado. 
Del liviano fur«r con que la corto r 
Hora sf agit^, en meditar te empleai ,. 
Ttanquilo el ser humano al cierto norte. 


Bel» tlffli celestial filoscfí«¡ 

T a tin tiempo te lastimas y recrets 

Con su inconstancia y ceguedad | ¿ qual, ' 

j • • ■ ' 

dime, 
]>el abismo de penas en que gime, 
La causa puede ser? ¿que estrella impfo 
9u suerte va de la llorosa cuna 
Hasta el sepulcro misero rigiendo? 
iFof que el mal sigue siempre , el bien 
queriendo? 
En rano acusa la cruel fortu na. 
Hacer pretende cdmplices en Vano 
El hombre de su suerte a las estrellas» ' 
£1 grimde Ordenador dexó en su mano . 
£1 bien y el mal : las huellas, 
Qual el alado poblador del viento 
Que en él se pierde a su placer exento^ ' 
i'orna Ubre do quiera que le agrada; 
T si trhiníante ríe el ¿pétito 
T gime la rason abandonada, 
fluyo ha sido el querer,', suyo el delito* 


3t> 
Kéttiltoié pues a'lB verdaéT, s! yeVrá;'* 
Si*efl' p3gé iílti^'tm& osaáa tdiifiBnzjk • 
Se«>T«-d^'ifia^'4bH>iée coli la nave, ' 
Qae fué ocftBiott á lili !lie«didia grave;- 
Si a desastrada guerra 
Le afrebató la toz de la venganza; 
Osf ^nlécho de lupinas losai'dores 
De an loco áhior explá entre dolotes. 
^'Presta, Ilti8dkh0f<tí; peesta «el oído. 
Si á(^ <ré¥dád' aHhtlai áer ^ dldiMo, 
IBk la razón ai grifo repetido» 
Y 8Ü8 avisos s'igtté religioso. 
Firme le v cierra al aeditcmr scentor 
pe iaiT' iftifríofl^ % nt e]> antojo v«fib / 
Tu pecho agite en soplo turbulento, ■ 
O dos 'la^rifíiida a anc desear insano. 
Eá tu íVigaz carreara 
Dexaal euidado dd tu Autor divino, 
Puéa él 'SOlo 1^ alcanza, ta destino, 
Y dé' sn diestra fa vehtiua espera: 
47o a agena: potestad tu snerte fie», 
Mi del Tioio en las sendas te desvies. 



^rQMno ffOHirás «i^e! alto ^«HiAfii 
Ni ^1 fresco rocúpler «dejs'iieriiiofiuxat ! 
T rft& quieq t^nlocí tu pasión se afMH^ ^ 
^i lidia en ciega ¿nerra tu deseo; 
Que a la rosa maa pura 
Destt imbar dulce y delicada graní 
Priva el deüto^ y pavoroso ablamo • 
Hacen puecle d^ borrpr-^l cielo mitmom ^ 
. ' Entra pues % ^ntra •ja t| : cpp .detenida 
ObservacJKKBi eqtédi&t^.ia.la Imn^e > 
De la a^^sta verdad) y eoexdo apiend* 
1/08 altos, fines de tu presta vida; 
Quer quien «u ^pecíio entiende, i 

Quien su diyjno sfir » no la craxkdejt, 
SiefTo de .vil cestombrt, 
Fijia eni ei Jbaxor.miaenible snelo^ * 
Ni a los pies gimo de la infiei Hellezai - 
¥ lihet en el oprobrio y las ptisioncs» 
C^n frente encela» ej» contemplar h fUm 
Saifaz torva al tiraaoiSíA se^selog -r 
Ppr mas que maef te indigna le amenaam 


V* 



Del Padre soberano . * - * ..^ 

I« '«nmi potencia sabia 
T« did a la. coman luz : qt»nto debiere 
Para hacerte felli, tanto pusiera i 
Pródigo en sus bondades a ta nano» > 
Tn labio querellándose le agravia 
C<^i necedad sacríief a , y pidiendt \ 
Al. ser, tuyo atributos no debidM» ;¿ 
La sertra cazón desalendiendQ . i 
8e üittfa ^.iniitUesi g;emido«. &. 

A esta razón divina. 4 que prefieres : 
Sequantp el cielo inraensoriible encierras 
Y la ancha faa «dorna, ik -M tie? r» f i 
I^TodQ a; t9 bien con ella ijp refieres t 
¿Su luz basta el gran Ser no te encaiDin% 
.De ei^e tanto la escala' peregrina 
Siguiendo? ¿no le res en el lumbrosf 
Anttente sol sentado? 
¿De la, nube en el r^jo arrebatado -I [ 
¿•De la noche en el Telo misterioso? ) 
^Xultiva pae^e^ta razón, si anhelas l 
Al jr^rdadero bien : a, su |ua^ i^ura j j 



sto 

Solícito nivela tai acdoneí, •' " 

Y U srdua senda 'de yirtad emprende; , 
Qbe eb tu esAierzo se libra ta ventura. 
La pompa por que insano te desvelas' 
Caiieroso abandona , y cuerdo entiende 
Que el grande , siervo vil de las pasiones. 
Por mas qoe :ea su palacio suntuoso^ ^ 
Do a «inmensas samas su fastidio encierra,'- 
£1 oro !e 4éslttmt>ref y ütfvnjero 
Aparato 46 'tímidos clientes;;' ^ 
imkiía la tiersa^ 

fl la verdad lo juzga, es' él postrero^ 
De todos 1«8 vivientes* í ' 

1Í el pi^bté^j qaanto'obscQroi'vtrfOOBO^ 
^ue el pafttfí^ídean stisíidorr regallo • ' 
En irfesá bumfldéami'esquadrofi défaifttelos, 
De mísera fortuna ultraje triste; 
Honor del ser humano , y'dé los cieloi 
Pw los- angeles mismos aclitado, * 
Coh ellos en dichosa compáfííi, 
Vbr mas, Aminta, qué en la fierra ariste^ 
Goaa del claro empíreo la alelaría. 
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EPÍSTOLA I. 

f 

AL Dk. D. OASPAR' GONZALSa 

VÉ CANDAMO , CATÉDRÁtlCO D£ LENGUA 
' HEBREA DE LA UNIVERSIDAD DE SALA- 
MANCA, EN SO PARTIDA A AMÉRICA Di 
CANÓNIGO DE 6VADALAXARA Dfi UÉX1Ó(U 

uyes ¡ay! huyes mis am antes brazdt, 
Wlce Candamo, y entre el indio rudo, 

ir 

£h sus inmensos' solitarios bosques. 
Corres a liallar la diclia que en el seno^ 
En el' fiel ^eno de fu tierno amigó 
¿i cielo y la amistad te guardan sblot 
siirta en el puerto la atrevida nav^' 

*' Ya las veías fugaces libra inqniM '^ 
A los alados vientos ; ya impaciente 
Clama la ctiusma por levar el ancla: 
Lévala , y ciega entre confusas vocea^ 

' Salvas y vivas a la mar se arroja;^ 



fO! tente , tente , nevecilU frágil, 
¿Do te ab9nd«nii&?.i..4e8pefificlo el noto 
Mira qual corre la llanara inmenst 
«^1 «nt^u.19 océano, .infs^vfto. padre- \ 
.De bQrrascas y míseros naufragíps»^ 
1/08 ciegos vados, los escollos tristes» 
Las negras nubes sobre ti aplfiadas, ^ 
^y tanto monstruo qu^ las aguas cria^ 
Miedo y horror al ánimo y los ojos. 
Mira desventurada: canta el pujarlo 
Torna a gapar . y dexa de mi amigp 
t<a venturosa carga. Amigo, vuelve. 
Vuelve a mis brazos , y con blanda mano 
Mis , dolorosas lagrimas enxaga^ 
lia ciego arrojo a mi sensible pecba 
S£ lajs ^ac^ yerter..>.¿y mas contigo 
Pi^dr^n las leyes de un respeto Inji^sto, 
1a opinión ciega, el pundonor vid roso 
Que la ley santa de amistad ? ¿no tienda 
A(}ní guanto. t^ debe hacer feJice ? . 
¿T.,(8 hermanas , tu amigo ?.»«.¿y 4e ellos 
huyes ? 


iJ entre birbaros dicha hallar espera^f' 
Nio ingf9to,i» .no; UcSóli^^ ven^rg 
S<}lA raoi;:^„eR las «Ij^Ras : inoceo^es, 
Qae u{)9 }ip[|IM«<i:con su isa^fgdo: Uzp.. 
Sok) ^íj^a* )!íi9!á; <;e^f»tiaK Ips-p^ch-os - 
Hinche de verdaderas alegrías 
Y d^etjeroQ placer^ que en sombra, triste 
Jama§,_fpva«qbl« d*¡pe|»r ft^rdía^l • 

2J«6ft»:(í*^í ciego, nwnjd^al tuoíu^tp^v 
Tes(^sy l^o^rj^s, 5iign{<^d«is » to^a^ 
Extr^o.-^e ^^» y coft: dpsjjen Jftjiq^ja. 
¿Aque)>fa4alces pláticas ^ aquelUs^ 

^ ligümas confianzas en que a un tiempo 

Naest^^ itstzoncoA la. verdiid.se.Drn^a* 
t*cffePP9*i?:e^reBíii/ua5mQ generoso,. ^ 
Por, |a ,i|^irta xi^tm<l, mo.y.ido ardía; , . 
Tíintof j)íí<?id^05jflia^ 4i8Curr¡endo , 
^,,^ Del hombre y su alto ^ser^ del laberinto 
Obscuro, de, su pecho^y sus pasiones; 
La^í.hoía^jq,!^ sentadjt)»,,HOS borJahaq,, 



3^ 

Tt de nn arroyo al mareen , ya perdido! 
^of'cttot largos rallts'; a^aalfüégo ' 
. Con' qne tú orabas en ñivor d*l pobre^ • 
Vfctima triste de eifemigoa bUdosi^ • 
T'escucliándoie yo bufiadis Vieras - ^ 
. Mis mexillas en lágrimas; las'gratai ' 
BispQtas nuestras deparando el oro 
1>e la i^erdad de las escorlas ^les^ •. 
Coík'qoe et errcfr y eV interés l^t^oñüátt; 
libff'heroycos i>ropdsitos mil véees '^'^' 

•^kírh^tados de aftiarft 8(*re*dór '^ 
i;as dtilés lecturas, los festiviós 

^ V sa2onadbs'chístes...¿ tantas, tántu ^ 

«"Celestiales delician en mis bráz'or -•^''^ 
Detenerte nó puedeiiT'íb' éi^^úH tl^éfkM 
HaJftb acaso en"l¿a?reAÍotoV(?6mis^'^^C ' 
Otro'amigo,''otro pfecii¿"como ¡el^tfjlbf 

^ ¡ Ati! que ciego té engíiffas: j ah i que-triste, 
Solo, aburrido, despechado, un día 
Btt tu abt'nd¿rhO y ta dolor perdido'*^ 
Metas de llamar; y los türbihkisojo^ 
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Turbados de llorar , hacia estos railef ' ' 

Volverás, úue hora ¡o míiero! abandonad. 
Si, si, los volverás ;.y en rtte^o indtll 
Demandarás el olvidado nombre. 
Mía cariños, mis brazos... ¿ mts que díjg^o? 
Yo le ruego , y la nare ya ligera 
Con sesgo vuelo ^Or el mar cerüleo. 
Atrás dexando la galayca playa. 
Hiende las olas espumosas y huye 
O>mo el viento velos. Querido ámigo^ 
Ifi^ad del alma mia^ compafiero 
De mi florida juvientud , amparó, * 
Consuelo de mis penas , de virtudet 

Y de bondad tesoro iuagotaMe, 

Y archivo fiel de mi« secretos tristes,. 

Ve en |Mz, navega en paz: próvido el cielo 

> 

^S<^re fi vele , y tus preciosos. días 
^usto conserve par-a alivio mío. 
CoHsérvHos el ciclo, y de su trono 
El-Dlos clemente qne en tii pecíi.» puso 
Ei htiroyco propósito , y í" ' :.C3 
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0e I» 5«erid» P«tria 7 m» ««^ «"^» 
1^ mil aftines y peligros rndof 
Alegre sus deliciai conmutando, 
Con mvio poderosa te sostengt 
JÜlvo del mar en cl inmenso abismo» 
ir su benigno omnipotente imperio 
Los.raqdos vientos su furor enfrenen, 
y aquellos solo blandamente soplen 
Que al puerto afortánado te encaminen, 
Q9«l corre al grato albergue J^ palonn 
Buscando fief su. nido y su* hijuelos. 
Él puede, y yo le ruego fervoroso, 
No, mis ardientes súplicas, nacidas 
De inocente amistad , de fe sincera, 
Vanas ¡ah! no han de ser ; que Dios atiende 
H^to al que. ruega por el dulce amigo,/ 
y ante su troho subirán mis voc^i, 
Qual el fragranté aroma de las arai 
En sacrificio acepto. Y tú que llevas 
Er mi amigo esta ve?, vasto océano. 
Mi' vida- y la mitad del ahna mi» 



Librada a tús'abUmos, las a^mnifef '^ 
Alzadas oks calma ^ por do fiíere 
La frágil náT«*cilta qne condnee 
Tan sa^j'ado depósito a las pijiyas 
Del opaténto mexicano imperio. 
jQÍ padre vénetando ! a yoda fácil 
Sü árdtto camino : miif plefariai oye» 
T lejos déi la tempestad afeiiyesta. 
Vo agradecido coi» sonante Jira 
Te cantaré por 8Setní]ite de los marcfs 
Supremo rey , y en himnos reyerentéi 
Subiré a ÍM8 estrellas toa loores. 
Favorable le ampara ; que no locí ' 
Prnunclonr, ol osadía ttmerarie» 
O diéga sed dé atesorar ^ mas soto 
Li tierna bumanidad , e] yiro anhelo 
9e^C€^oe6r al hombre en los distintoi 
Climas , do sabio sn Hacedor le poso» 
Y de ílQstrarle el selo generoso 
A tan remotas tierras le arrebatan. 
TIerirai dichosas , qne esperáis gozaria» 

ai ♦ 
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{Qutl 08 envidio! ¿jqaanto! ry qne tesoro 
En él os va de probidad aencillai 
}Ah! ¿por que este tesoro a mí se robat ^ 
¡Ahí si unidos alientan nuestros pechos, 
¿Por que mares inmensos nos separan? 
¿Como , querido amigo , al lado tuyo 
Partícipe no soy <ie tns fortunas I 
¿Pqr que» por que mi espíritu angustiado 
Su liunf a^ mal aa ha de Ucrar contigol 
¿Porque contigo no verán mis ojos, 
No estudiarán ese ignorado mundOy 
Tantas incultas peregrinas gentes? 
¡O! ;• m mente cufiosa qne de objetoa • 
Van a ostentarse I f.quania maravilla 
A ese tu genio observador aguardal 

Otro cielo , otra tierra 9 otros vivientei, . 

■ • ' .' 

Plantas, árboles, ríos, montes, brutoSf 

Insectos, piedras, minerales., todo. 

Todo nuevo y exlra^o ; ¡ quan opimos I 

jQüau ricos frutos cogerá tu ingenlol 

Tu ingenio cojdduci^oa 1^ luz vIÁ* 



Be la rerdad ea sa sagaz exime** 

Sacia la ardiente tfed : admira, estudia 
La gran naturaleza , j con diylna 
Ifent« sa inmensidad feliz abarca: 
^Q8 vincnloi descubre , y un hallazgo 
Sea cada paso ^ae en sus reynK)8 dieres. 
Mientras yo {ay Dios! en mi dolor profundo 
Perdido y solo , de esperar caAsado* 
V Cansado de sufrir, victima triste 
De mil ciegas pasiones , estos valles 
Vago sin seso, y despechado imploro 
La muerte con los tristes perezosa. 
Que de ti lejos, fiel axnigo,¿ donde 
Podrá alivio encontrar el alma roía? 
¿BondJe aquel zelo de mi bien , aquellos 

» ti. 

Saludables avisos que templaban 
< Qúal un diviso bálsamo las penas 
De mi pecho, hallaré?.... Mudo y lloroso, 
Solitario , aburrido , los felices 
Lugares correré, donde solías 
Mi gozo faaeer an tiempo y mi teBlif a* 


áá 
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Irf al aaU« a tu esuncia: el nom|>re toyf 

Repetiré llamándote 9 y mi anhelo 
Solo bailará por ti .dolor y llanto* 

{^yl i*en-que amarga soledad me dej^ai! 
lAyl I qne tierra.' ¡ qae hombrea ! la calmsQiat 
|«a ▼!! calumnia, el odlo,.la eaécrable 
EnFidia, el zelo falao, la ignorancia 
Han heebo aquí» lo «abea, an manida; 
Y contra mí iníelia se ¿an conjurado* , 
ll^odré ¡o dolor! entre enemigos talea^ 
^Morar seguro sin tu amiga sombra? 
I Podré un mínimo punto haber reposo?. 
¿ Gozar un solo instante de alegría? 

Dichoso tú , que su letal veneno 
JfOgras leguro huir, y entre inocentes 
Semi- bárbaros hombres las yirtudes 
Hallarás abrigadas, que. Uorosaa ' 
^ este suelo fatal allá volaron. 
Disfruta , amigo, sus sencillos peahos: 
Bendice, alienta su bondad selvag^, 
l^ipaa mucho mas Qü^.I^i^tiHEa 


d3S 
MTaiUira, qñt corrompe noestios dimu 

Con brillo y apariencias seductoras. 

fOl {qttien pudiera sepultarse entre ellofl! 

¡Quien abrazar su desnudez alegre. 

De sí lanzando los odiosos grillos 

Con que el error y el interés le ^táronl 

£ntófice la alma paz, ef fóusto gozo, 

£1 sosiego inocente , el su^^ño. blandOt 

T la quietad de mi tan suspi rada. 

Que hoy de mi seno amedrentados huyen, 

A morarle por siempre tornarían. 

Tii esta ventara logras: tii felice - 

En medio de ellos gozarás seguido 

Los mas plácidos dias..«Ve sus alittialti. 

Su iqocencia , el reposo afortunado 

Que les daií sn^ignoiígncia y su pobreza: 

Velos reir, y envidia su ventura. 

Lejos de la ambición, de la avaricia. 

Del» envidia cruel, en sus semblaotet 

Sus almas nuevas se retratan siempre. 

Ijjituraleza «us deseos nUde;* 


r 
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Ia himbre ci sortea to,8ii fliüst el iftieÉé» 

Su pecho solo a la ytrtod tos mueven 
La tierna compasión es saxntesti^; 
T una innata bondad de ley les sirve. 
La paa , lo necesario , el grato alivio 
B^e una consorte tímida y sencilla, ^ 
Una dioza , nna red , an arco rudo, 
Tale» son sus anbeivs ; esto solo 
Barta a colmar sus inocences pechot* • 
S Afortunados ellos muchas veces ! 
¡Afortunado ttf que tntn ellos moratl: -^ 

MSis ¡ ay! si vierea al odioso fraude^ 
Al impío despotisno el brazo alzado 
Sna días afligir , ai a almas de bierro- 
De su incauta bondad abusar vieses, 
T expilar inhumanas su miseria; 
Oponte denodado a estos furores. 
Opon, amigo, el pecho firme: clama. 
Increpa sin pavor, insta, importuna, 
^ tn- eJoqiiente voz suba ha«ta el trono 
•el justo, elibaeno , del demente Carlos» 
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Ministro eres de paz, a ti eacomienSí 

£] samo Dios la bninaDidad bollada. 

Ceda todo a tt^e empleo generoso. 

Quietud , saber...fia8ta la vida misma: 

Que ya prdyido el cielo la corona 

Texe a tu sien de inmarcesibles flores; 

T deó>]ies qne bayas sido entre esos pueblos 

Claro exemplo de todas las Tirtodes^ 

•• • ' .1 

Te ha de tornar a mis amigos brizos, . * 

Do baxo uii mismo teebo venturosos. 

Juntos gozemos nuestros breves dias, 

• ^ ■- •• ,f . . .• 
T en un sepulcro mismo inseparables 

Juátos también reposen Buestros huesos. 

A Dios, Cattdamo, a Dios: ki amistad santa 

Distandas no conoce $ y de los mares 

Y del tiempo a pesar , tuya es mi vida... 

A DioS) a Dios... {amarga despedida !.•• 


i 
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^axo una erguida populoa «ndna* 
Coya ancha «opa én tomo ipe cMendt 
De la ardieata eankala, qoe ahora 
Con rayo abrasador anginatia el mufldot 
Tn.obsenio amigo ,'Fabio, te talada* 
Ali^tras td en el guardado gabiaeta 
A par dei feble ocioso corteMOO 
Sobre el muelle aofii tendido yace% 
T hasta para aloitar vigor os fiílta; 
Yo en estos tampos por el sol tostado . 
Lo- afronto sin temer, sudo y anhelo, 
T el soplo-mismo que roe abrasa ardientei 
£n plácido frescor mis miembros baáa. 
Miro y contemplo los trabijos dnroa 
Del triste labrador , su suerte esquiva. 
Su miseria , sus lástimas , y aprendo 


n 
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Entre los infelices a ser hombre. 

i Ay Fabio! ;Fabio! en las doradas salu 
Entre el brocado y colgaduras ricas. 
El pie hollando entallados payimentos, 
iQae mal al pobre el cortesano juzga! 
tQoe mal en tomo la opulenta mesa^ 
Cubierta de mortlfieros manjares, 
Cebo a la gula y. la lasclTla ardiente. 
Del Infeliz se escuchan los clamores! 
¿1 carece de pan : cércale hambriento 
£1 largo enxambre de sus tristes h^os,. 
Ssqnilldos,.samidos en miseriSf 
T acaso acaba su doliente esposa 
De dar ¿ ay 1 a la patria otro inftlicc» 
Victima ya de entonces destinada 
A la indigencia , y del oprobrio siervo; 
T allá en la corte en luso escandaloso 
Nadando en tanto el sibarita , rio 
Entre perfumes y festivos brindis, 
T COA ¿u risa a mi desdicha insulta* 

In5f&sib)(»ji nos hace la opnlenclv > 
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ItoseoiiblM nos hace. Ese bninci»» 

• » 

£se. eontino disciirrír yelece» 
ISil (toradas carrozas , paseando 
Los vicios todos por las anchas callea; 
Esas empenachadas cortesanas. 
Brillantes ea el mto j pedrerí» 
Del cabello a los pies ; esos teatros,, 
Be Ituco y de maldades docta escuelar» 
,D» un ocioso indolente a llorar corre 
Coa Andrómaca o Zaida , mientras sordo 
Al anciano infelix vaelve la espafda, 
Que a sus umbrales sn da reza implora; . 
Esos palacios y preciosos m nebíes, 
Que porque mas y mas se inUe el orguílo. 
Labré prolixo el industrioso China; 

Ese incesante hablar de oro y grandezas; 

• ■ < 

Ese anhelo pueril por los mas viles 
Despreciables objetos , nuestros pechos 
De diamai^te tomaron : nos fascinan, 
Nos embebeaen , y olvidar nos hacei 
Vuestro comiñ orígen yaüstriaf* 


\ 
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Kombres ¡ay! hombres, Fabio ainl^ySMi*^ 

Vil polvo, sombra, nada; y engreidoa 

Qaal el .pavoa en su aoberbia raedt^ 

Deidades soberanas nos creemos. 

¿Que hay, nos grita el orgoUo, entre el 

colono 

De comnn y el seíSor ? ¿tn generosa 

Antigua sangre , que se pierde obscnn 

Allá en la edad dudosa del gran Nlno» 

Y de héroe en héroe hasta tus venas corre, 
De un rústico a la sangre igual seria? ' 
£1 potentado distinguirse debe 

Bel tostado arador : próvido el ciel« 
Asi lo<. ha decretado, dando al uno 
El arte de goaar, y un pecho al otro ' 
Llevador del trabajo. Su vil frente 
Del alba matinal a las estrellas 
En amargo sudor los surcos bafie, 

Y exhausto espire a su sefior sirviend#$ 
Mientras él coge venturoso el fruto 

De tan improbo afila, y uno devora 
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lA sabshmciá dé mil. ;0 qüánfd! ;qirant6 

El pecho se hincha con tan vWlengvttgtt 

Por mu qoe iprlte )a ra^oA sevisrá, 

y la ciiifa y Jatnmba nds recuerde, 

éon^ae jnsta natura nos igiiala. 

No, Fabio amado, no; por e^os campos 

Xa corte olvida: ven y aprende en elTOs, 

Aprende Ja rirtud. Aquí- en tu angutta 

AmaUe senciiies, cnt^e las paias, 

Entre el pellico y el honrosoaratlo 

Se'lta escogido nn asilo, compailen 

De la sublime soledad : té corte 

Las poertas )e cerrd. qoalido entM inoroá 

Y fteertes torreones y hondas fosas, • 

De loa fáciles bienes yv cansado^ 

Que eniaano liberal sil Antor lev diera, -: 

I<os hombres se encerraron imprad^nteSf 

I«a primitiva candidez perdiendo* 

fo'su abandono triste re^igiosai 

£n SDS chozas pajizas la abrigaron . 

Las huiúildes aldeas y y de entonces 
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Con simples títútos fieles laldolstram 
. Aquí los (falces , loi sagrados nonihret 
De esposo, padres ^ hijos, de otro m0d6 
Pronuncia el labio: y suenan al otilo* 
Del entrañable amor segnidos. siempre 
T del tierno respeto, no tn vista 
Ofenderá la escandalosa imagen 
Del padre injnsto qne hi aaaable TÍrg«i# 
Hostia infeliz, arrastra al santuario, 
Y al sumo Dios a sn pesar consagra . 
Pn correr libre del burdel al juego. 
No la del hijo indi>no qoe pleyte^ 
Coi\tra el autor de sos cnlpables diaa 
Por el ciego interés: no la del torpe 
Impudente adulterio en la casade 
Qne en yenta al Prado s^le, convidando 
Con sn mirar y quiebros licenciosos 
La loca juventud , y al vil lacayo, , 
Si el amante tardó, se prostituye: 
No la del implo abominable nieto 
Que cuenta del abuelo venerable 
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Lo^ lentos dias^.y al sepulcro qaiére 

» • 

Llevarlo di cambio de su rica herencia. 
Del publicano el cosazon de bronce 
£n la común miseria; de la insana 
Disipación las dádliras ; y el precio 
De una ciudad en hístridnes viles: 
N^ en fin de la belleza melindrosa 
Qne jamas pudo ver sin desmayarse 
De un gusasiiio las mortales ansias; 
Empero hasta el patíbulo sangriento 
Corre 9 y con faz enxuta y firmes ojoa 
Mira el trágico fin del delinqfiente, 

• • . • 

Lívida faz y horribles convulsiones, 
Qnizá comprando este placer implo» 
La atroz curiosidad fe dará en rostro* - 
' Otras, otras imágenes tu pecho 
Conmoverán a la virtud nacido. 
Vcr^s^a madre al pequefiuelo infónte 
Tierna x>primir en sus honestos brai;oS} 
Mientra oficiosa por ia casa corre 
Siempre oottpadft en lústic^a raicas. 


«4^ 

Ayuda , no rMtOL del smridb, ^- 

£1 cariño ytták con que le ofi^ece C . 
Sns llenos pechos , de salod ' y vidt 
Bá^o.^yenepo: jDgueton el niño 
Bie y la Kalaga coa la débil roano, 

V ella enloquece en fiestas^ cariñosas* ^ 
La adüi^/pr^ken Horno le acompaña 
Libr« y :jrolM|^ta,: ele. Contentó llena; . 
O^e^sipezando £( seK litU^ paftje en todo-. 
^>em9^ airela , y fi^so c^A^dando • 
Con manecillas débiles sus obras» . 
En el vecino pradO' brincan y correny 
iHegan y grijtan. vil tropel de njfios 

Al raso, cielo, «p .mi. . agnadi^Je trisca 
A ni^a pintados-. en los rosirosi beUoa . 
£1 gozo y las pasiones inocentes, 

V la salud efi «us mexillas rubias. 
L^jos del segador el canto suena. 
Entre el blando IñlUo del /ebaño 
Que el pastor guia a ia pacible sombra, 

V el sol sublime en «I cénit lieñaia 

2% 
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XI tiempo dpi rf^jpso : «; casa Tlie}v% 

Bañado, en siidor litil er niariilo 
Oo^Ja' era; pDlv(tfi>s;a; la familiál 
$9 asieota en tomo de la hmniidemefá^^ 
)Qi Si tan pobre njo la hiciese el yu|o 
De QD mayordomo bárbaro , iiiseiislblel 
Mas expitüda de Bu iDafi^ av^ra^ 
De 7áiírat« el sQpiJei« vertfflidere ' ^ 
AqiM' , FáOlO , v^ria» !' loSí «fM>iíf€liJ6s^> 
De ^ifef»^éaA(tB 'énfteütt» tétiflt' fRÍréMÍ, 
Prcnrioque el ci*elo ^ku aiVnar (fiftpehsa^y 
Ytliafita de pan í&i rtiíserts' cserecen, " 
Pero ;o btiet^Diotf M l»i«fo'coá ópéóbtiá^ 

Gra¿la9 ti^^á^'por tan %8caisos dones^ .a. 
Y él) til élfM'Sñable «mo>r eonstante^fia* i 
Y mientras cbarlan^orrompidbs sabiól 
De ti, Señor, para ultrajarte, o neciol 
Tu inescrutable «er deftair osan' 
Bn 'Rulas vocingleras-; él conteitiplá ' 
Laliogaerá inmensa' de'«sd sol, tu Imíitn^ 
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Del Fago cielo en la extensión se p4efde^ 
Siente el aoraJ)ul]ir qtie de ana miembros 
£1 fuego templa y el sudor copioso, 
Go2S del agua el refrigerio grato» 
Del á^bel que ^isntd la sombra amiga ^ 
Ve de sus padres las nevadas canas. 
Su casta esposa , sus qneridoa hijos; 
Y en todo, en todo coa silencio haoiitda 
Te conoce y te' adora religioso* 
' liY eo^a toitampg iron d<«)4ii?> ¿la clase 
Primera iTél.éstidO^ Iff masUtU* 
La m:^ honrada, el. santuario angosto 
De la virtud y la inocencia bollamos? 
¿Y para, qne? J>ara exponer iEanquiloa 
De una carta al a^ar ¡ o noble empleo 
dii tiempo y la riqueza! io que baria . 
Próvido bieredamieato a- cien bogares; 
Para premiar la audacia temeraria 
Del rudo gladiador , que a sus piea dexa 
£1 útilHiiimal que ei corvo arado 
(>ará>ai nos deiuaudü ; los mcntiUos 



34^ 
Httagoc , con que artert a| duro Icche^ 
Desde sus brazos del dolor nos lanza 
Una impudente cortesana; el raro 
Saber de an peluquero, que elevando 
Da gasas y plumage unaf afta torre 
Sobre nuestras cabeza», las rizadas 
Hebras de oro en que ornó naturaleza 
A la beldad « afea y desfijara 
Con su indecente y aaqueroia mano. 

lOoprobrioS |0 vilipendio! ¿UmatroAff 
La casta virgen * la viuda honrada 
Pofierse pueden ti lascivo nltíaje, 
A los toques de un hombre? lesto toleran 
Maridos castelUnos? eelministeo 
De tan fea indcccncja por la» calles 
En brillante carroza.y camo en trinufa* 
Atropellando al yetíerable anciano, 
Al sacerdote , al militar valiente, 
Que ei pecho ornado con la cruz gloriosa 
Del pitron de la patria a pie camina? 
Htrye, Eabio, esa peste. ¿En tus oid^ 
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Dé la indigencia misera né roen» 

Bl suspirar profundo, qne ¿asta el troii« 
Sube del ramo Bios ? ¿ su justo azote 
Ameirazar no Tes? ¿no yes la trampa^ 
£1 fraude, la baxeza, la insaciable 
Disipación, el deshonor lanzarlos 
£n el abismo del oprobrío, donde 
Mendigarán sus nietos iníblices. 
Con los mismfos que 6oy huellan confun dídos? 
. Kdyelos, Pablo ; ven j estadía dócil 
Conmigo las virtudes de estos hombres 
No conocidos ea la corte. Admira, 
Admira su bondad : ye qual su boca» ^ 
Ltaaa y veraz como sn honrado pecho^ 
SliLvelo, sin disfraz, celebra, Increpa 
Lo que aplaudirse o condenarse debe* 
I^ira su humanidad apresurada 
Al que sufre acorrer: de boc|i en boca 
Oirás volar, o Pablo, por 1« corte • 
£8ta voz celestial; mas no lmprndeiit« . 
£n las almas la busques, ui ejitre el rice 



^4« 
Bfoctdo blando aforlgd al infellc». 

folo los que lo aon.9 solo en, los campos 

Los miserables condolerse sa()eii, 

Y dar sn pan al huérfano indigente. 
Goza de sas sencillas afecciones 

£1 plácido dulzor 4 el tierno encanto. 
Ve su inocente amor con que energía t 
Con que verdad en rüsticos concepCof 
^inta sns ansias a la amable virgen 
Que en mntna llama honesta le responde, 
£1 bello rostro en pdrpnra teñido; 

Y bien presto ante el ara el yogo santo 
£1 nudo estrechará, qne allá forjaran \ 
V&nidad , o ambición ^ y «quila duke 
Nitarakza, íel trato y la aecreta 
SimfíátEca rlrtad que naid sus almas* 
Sus amistades Ttr desatendida p 
So ias 4Hu ciudades, do cnonidece 
Sa lengua él interés, aoto.ta; «1 ndo 
LaMo del labrador oirás iat Toeet 
Ha eata^ aanta uirtttd » jg:oearás. pura > 

j 
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Aflo cii su «no sü celeste llama.' ''^- 
jA/I JipÁ^a jwi) pftftíení» : tuíriroiemo; • 
Qitnaft bífin. liosa jrl^ndDlos desuados^ ^ 
Esqi^ídos ^hafiíirrieBtQS^ lencorvádos^ 
LafCiando yartel^siis|»iro postrimaro 
Baxo la ímnensB carga qne en sus hombros 
Paso la aaerte. El infeliz nsve^^a, 
Deza SB; hogar, y:alronta las borrascas 
MI idmenso «océano , porque ei luxo - 
SirTa4itu..gula y su soberbio hastio ^ 
^1 caüé'fqiieda Mdca perfumado, 
O la cajwla de Ceylan. I^a guerra 
Sepia- en. las almas su infernal veneno, 
T en insaiio» furor fes cortes arden; 
C^sdfr SB esfeira él labrador paciente^ 
Llorando ea torno la infeliz faniitir^ 
Corre a la muerte, y «n saS'duros brizot 
Se libra de la patria la defensa. 
Sb mano apoya el anhelante ñsco) 
La aciaga 'mote * de tributos carga 
Sote^-an eirTi¿ ruda , y -el tesoro . .< 



Del esfBda hincke de oro la mfserlf; 

Ese jodor amargo con que inunda 

Loe largos sarcos que nt arado formad* 

Mi la dorada espiga que alimenta^ 

Fabi» , del cortesano el ocio xnuellew ^ 

. Sin ella el hambre pálida.... ¿Y osamo* 

Desestimarlos? Al robusto seno 

pe Is fresca -aldeana -coofiamoa - <I 

Kttestros débUea bijos , .porqaeiel.duldé 

NéQtar y la salo0 felices hallen:^': i .i: 

De que los priyaa -mestros ^fe^os.^ioiosi 

¿Y por vil la tenemos? ¿Al mea^brodo' ' 

Que nos defiende , injustos desdefiantoaf. 

Sus litiles fatigas oca sustintlAi: :. { 

¿Y en. digna gratitud eoi» i^prgnHei^I 

Hollamos tu miseria, « p^rfuei^i pac&o 

La roxa cinta, aja brillante .plaea^ . 

T el ducal manto para el ciego rnlgo 

Con la clara Excelencia nos' seSalent ; 

¿Que valen tantas ra2>^8.*n\peiKianeaL 

De ttuestro insano orgullo i cpaiparate 
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ton el montón de sazonadas mteses 
Qne crió el labirador ? Débiles nifios 
Fináramos bien presto en hambre y llore 
Sin el auxilio de sos fuertes brazos* 
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